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  CAPÍTULO UNO



  


  
    TRES días después de que Skippy utilizara proyectores de cañones máser para destruir el grupo de combate de Kristanga en Paraíso
  


  


  
    —Todos los zPhones en la bolsa —señaló el sargento Surmacz el saco que sostenía con una mano. Un hilillo de sudor le corría por la frente y le llegaba al ojo izquierdo; la sal le escocía en el ojo. Se lo secó con el dorso de la mano libre, maldiciendo en silencio el calor sofocante de la selva de Lemuria, el continente meridional donde los Ruhar habían arrojado a casi todos los humanos en el Paraíso. Nos arrojaron aquí, pensó amargamente, para quitarnos de en medio. Fuera de la vista y de la mente de la población civil de Ruhar. Atascados en Lemuria, sin transporte, sin armas, donde los humanos primitivos no pudieran causar problemas al gobierno de Ruhar. Lo suficientemente lejos para que los humanos no pudieran amenazar a los nativos de Ruhar. El gobierno de Ruhar había tenido razón en eso, cuando las naves estelares de Ruhar dominaban completamente los cielos.
  


  
    Y entonces un grupo de combate Kristanga llegó a la órbita, y todo había cambiado. Los humanos que habían permanecido leales a la Kristanga habían renovado la esperanza de que los Ruhar se vieran obligados a abandonar el Paraíso. Esa feliz situación había terminado hacía tres días, cuando unos cañones máser gigantes de los que nadie sabía nada habían hecho estallar la mayoría de las naves Kristanga, y habían sumido en el caos la situación estratégica del planeta. Un caos que el Sargento Surmacz y sus compañeros Guardianes de la Fe esperaban explotar, para asegurarse de que los Ruhar no recuperaban el control sobre el planeta que los humanos llamaban Paraíso.
  


  
    —Lo he apagado, sargento —Eric Koblenz agitó su zPhone, reacio a desprenderse de su único medio de comunicación más allá del alcance de los gritos—.
  


  
    —En la bolsa,— insistió Surmacz. —Y eso no fue una sugerencia soldado, fue una orden. ¿Crees que pulsar el botón de apagado corta realmente la alimentación de un zPhone?
  


  
    Eric lanzó una mirada culpable a su zPhone.
  


  
    —Se apaga la luz. Debería...
  


  
    —Por eso no deberías pensar tú aquí, Coblenza —Surmacz ladeó la cabeza como si le hablara a un niño pequeño y especialmente estúpido—Esto es tecnología alienígena, no entendemos nada de ella. Tienes un teléfono Kristanga usando una red Ruhar. Incluso si los malditos hámsters no han descubierto cómo cargar software de rastreo en estas cosas, puedo garantizar que los lagartos estaban escuchando todo lo que decíamos y dondequiera que fuéramos, lo apagáramos o no. Ponlo en la bolsa.
  


  
    —No había pensado en eso —admitió Koblenz y entregó el teléfono al sargento.
  


  
    Surmacz cogió el zPhone, comprobó que estaba apagado y lo metió en la bolsa.
  


  
    —¿Cuándo fue la última vez que lo cargaste?
  


  
    Koblenz pareció sorprendido por la pregunta.
  


  
    —Nunca. Lo más bajo que llegó a mostrar aquí fue un 86% de carga.
  


  
    -¿Y lo tienes desde el Campamento Alfa?—Surmacz no esperó respuesta. —Estas cosas captan energía del movimiento, del sol, del campo eléctrico de tu cuerpo, incluso del campo magnético del planeta. No necesitamos enchufarlos para mantenerlos cargados. Eso me dice que los humanos no entendemos nada de esta tecnología. Vamos a dejar esto aquí. Ya has oído las órdenes,— se refería a las palabras transmitidas por el liderazgo informal del movimiento de los Custodios. —De ahora en adelante, las comunicaciones son sólo de voz, de persona a persona. Nada electrónico, y nada por escrito. Nuestro enemigo —se refería a los Ruhar— puede piratear cualquier señal que transmitamos y descifrar cualquier cifrado que utilicemos. Surmacz cogió el último zPhone, cerró la bolsa y lo dejó caer bajo un arbusto. Los zPhones eran resistentes al agua, no necesitaba preocuparse por ellos. —Ahora, nos quitamos estos uniformes. Quítense todo excepto los pantalones cortos, las botas y los calcetines.
  


  
    A Eric Koblenz no le gustaba la idea de caminar por la selva de Lemuria casi desnudo.
  


  
    —¿Vamos a entrar en esta operación en ropa interior?
  


  
    —No, soldado Koblenz. —Surmacz señaló un trío de bolsas de lona en el suelo. —En esos sacos hay pantalones y camisas caseros, buenos y honestos, los llevaremos. Estos uniformes son demasiado propensos a tener rastreadores pegados a ellos, por lo que se quedan atrás.
  


  
    Un soldado llamado Markey se tocó el cuello de su uniforme con desconfianza.
  


  
    —¿Cosidos en los cuellos? —adivinó.
  


  
    El sargento Surmacz negó con la cabeza.
  


  
    —No, eso es lo que tendríamos que hacer. Con la tecnología de que disponen los hámsters, podrían tejer nanofibras directamente en el tejido en cualquier parte.
  


  
    —Markey se apresuró a quitarse la camiseta y los pantalones y los arrojó al otro lado de la cabaña.
  


  
    —Inteligencia de la FENU. no cree que los hámsters estén haciendo eso, y eso es algo sobre lo que la dirección del Guardián confía en que Intel de la FENU. diga la verdad —Surmacz negó con la cabeza—Dado que todos solemos llevar zPhones a todas partes donde vamos, los hámsters no necesitan otra forma de escucharnos. También podrían rastrearnos con los calcetines o la ropa interior —sonrió con pesar—, o con las botas. Es un riesgo que tendremos que correr.
  


  
    —Me alegro de quitarme el equipo de la FENU. —hizo una mueca Markey—. Algunos de ellos, Markey incluido, ya se habían quitado los parches de la FENU. de sus uniformes cuando el Mando de la FENU. en el Paraíso se planteó traidoramente declarar lealtad al Ruhar. El movimiento de los Guardianes recibió un importante impulso tres días antes, cuando unos misteriosos cañones máser hicieron estallar al grupo de combate Kristanga y ahuyentaron a las naves restantes del Paraíso. Corrían rumores de que los humanos, la FENU., estaban implicados de algún modo en un traicionero ataque furtivo contra los aliados de la humanidad. Aquello había sido la gota que colmó el vaso para muchos que estaban indecisos acerca de unirse al movimiento de los Guardianes, o se mostraban tibios en cuanto a su compromiso con la causa de los Guardianes. Que los humanos se alzaran en armas, contra la especie que protegía la Tierra de los Ruhar, era demasiado para que los Guardianes no entraran en acción. Acción directa. Era hora de actuar, habían declarado los líderes de los Guardianes en reuniones clandestinas. ¿Un ataque a la sede de la FENU.? Esa idea se había descartado porque los humanos que mataban humanos no impresionaban a los Kristanga. Y porque ni siquiera el Guardián más fanático quería matar a otros humanos. La mejor opción para la acción de los Guardianes sería golpear directamente a los Ruhar, pero como los humanos estaban aislados en el continente meridional de Lemuria, golpear a los Ruhar era poco práctico. Los líderes de los Guardianes no tenían ideas, hasta que la FENU. recibió el aviso de los Ruhar de que había varios emplazamientos potenciales para proyectores en Lemuria. Los Ruhar estarían investigando y trabajando para reactivar los proyectores en Lemuria. Lo que querían era que la FENU. no se interpusiera en su camino. Se rumoreaba aquí que ni los Ruhar ni los Kristanga controlaban la red de proyectores, a la que el Cuartel General de la FENU. intentaba dar sentido. Según otro rumor, había docenas de otros emplazamientos de proyectores por todo el planeta que ni los Ruhar ni los Kristanga habían encontrado aún; ambos bandos estaban escaneando frenéticamente la superficie para encontrar los proyectores ocultos.
  


  
    Inmediatamente después del mensaje de los Ruhar, los Kristanga habían enviado un mensaje al mando de la FENU., indicando que ellos también sobrevolarían Lemuria. Los Kristanga tratarían de encontrar y reactivar proyectores para su propio uso, y de hacerse con el control de los proyectores bajo control de Ruhar o destruirlos. Los Kristanga habían exigido airadamente que sus aliados humanos de la FENU. resistieran a los Ruhar y ayudaran a los esfuerzos de los Kristanga por hacerse con el control de los proyectores. El mando de la FENU. respondió tanto a los Ruhar como a los Kristanga que los humanos eran neutrales en la lucha actual; una decisión fácil ya que los humanos desarmados no podían hacer mucho de todos modos.
  


  
    También fue una decisión fácil para los Guardianes. No tenían que encontrar la manera de viajar hasta el continente del norte para atacar a un objetivo Ruhar, ¡los Ruhar venían a ellos en Lemuria! Según los Kristanga, los Ruhar habían identificado un emplazamiento oculto para proyectores a menos de cuarenta millas de una aldea de las FENU., en el límite occidental del territorio de las FENU. . Los Ruhar habían enviado allí un equipo para excavar el lugar y volver a poner en marcha el proyector, y se esperaba que eso llevara al menos varios días. Durante ese tiempo, el equipo Ruhar en la superficie sería vulnerable. Esta era la gran oportunidad que los Guardianes habían estado buscando; una oportunidad de golpear directamente a los Ruhar y hacer algo útil para ayudar a sus aliados Kristanga. Si los Guardianes podían atacar el emplazamiento del proyector, podrían retrasar el esfuerzo de los Ruhar por reactivar el arma. Posiblemente incluso obligar a los Ruhar a retirarse el tiempo suficiente para que los Kristanga lleguen y tomen el control. Atacar a los Ruhar en el emplazamiento del proyector más cercano sería la acción más útil que los humanos podrían realizar en el Paraíso, desde la vez en que el sargento Bishop y su equipo derribaron un par de naves de lanzamiento Ruhar Whale. Los Guardianes no iban a desaprovechar lo que probablemente sería una oportunidad única. El sargento Surmacz había sido contactado por la cúpula de los Guardianes; el mensaje estaba escrito en código en un papel y había sido entregado en mano por un mensajero. Surmacz quemó el papel inmediatamente después de leerlo. A continuación, reunió a un equipo de voluntarios. Su misión, y la de otros cuatro equipos similares, era no atacar todavía al Ruhar. No podían atacar con eficacia, ya que no tenían más armas que lanzas, arcos y flechas, y palas con hojas afiladas. La misión de Surmacz era simple: un asalto a una patrulla de seguridad de la FENU. para adquirir armas. Una vez que los Guardianes tuvieran armas, armas de verdad como fusiles M-4, algunos de los Guardianes crearían caos y distracciones, mientras el equipo principal atacaba el emplazamiento del proyector de Ruhar.
  


  
    Cuando el equipo se vistió con sus nuevas ropas, confeccionadas a mano con viejas tiendas de campaña y cualquier otro tejido disponible, Surmacz los condujo a la parte trasera de la cabaña y directamente a la jungla. Había un alijo a menos de un kilómetro dentro de la selva, con las armas disponibles y mochilas con muy poca comida. Llevaban paquetes de sopa deshidratada hecha con verduras y fruta, algo de fruta seca y pan duro como una galleta. Con el calor y la humedad de la selva, Surmacz esperaba que incluso el pan duro empezara a estropearse rápidamente. No importaba, tenían comida suficiente para la duración prevista de su misión más dos días, con raciones magras. Podrían arreglárselas.
  


  


  
    —¿Habéis oído? —preguntó el capitán Chisolm al irrumpir por la puerta de la cabaña. Se quitó la gorra de patrulla de camuflaje y la sacudió en la puerta para quitarse el agua del aguacero de la selva. Chisolm tuvo cuidado con la gorra; era la única que le quedaba. No llegaban más suministros de la Tierra, el cuartel general de la FENU. en el Paraíso no entregaba equipo a los Guardianes como él.
  


  
    —Sí, señor —reconoció el sargento Robinson, levantando su zPhone. —El mensaje iba dirigido a nosotros —se refería al pueblo de los Guardianes—, a estas alturas todo el planeta se habrá enterado. ¿Vamos, Capitán?
  


  
    —Yo voy. Serán sólo voluntarios, Sargento. El Kristanga pidió cincuenta hombres, sólo hombres,— hizo una mueca ante la necesidad de cumplir con la prohibición de sus aliados contra las mujeres en combate. Contra las mujeres en casi cualquier función militar. No había muchas mujeres en la aldea; en porcentaje de habitantes, las aldeas de los Custodios tenían incluso menos mujeres que la población general de la FENU. . Pero excluir a las mujeres hacía más difícil para Chisolm reunir suficientes voluntarios. —Mi adivinar es que cincuenta de nosotros es lo máximo que pueden meter a bordo de cualquier transporte que envíen.—Después de la masiva batalla aérea ahora llamada La Gran Furball de Paraíso varios días atrás, ninguno de los dos bandos tenía suficientes aviones para establecer la superioridad aérea, y apenas los suficientes para apoyar a las tropas de tierra.
  


  
    —Señor,— Robinson desvió la mirada, luego se encontró con los ojos del Capitán. —¿Cree usted al Kristanga? ¿Que realmente nos necesitan para apoyar un asalto a un emplazamiento de proyectores Ruhar?
  


  
    Los ojos de Chisolm se entrecerraron. Robinson era uno de sus hombres de confianza más firmes. Si Robinson estaba cuestionando a sus aliados lagartos, era probable que muchos otros en la aldea también se lo estuvieran pensando. Declarar la lealtad a los Kristanga y el disgusto con la FENU. era fácil de decir. Entrar realmente en combate contra los Ruhar era la verdadera prueba de si los humanos del Paraíso serían Guardianes de la Fe.
  


  
    —Nos han mentido tantas veces que estoy cuestionando todo lo que me han dicho, señor —afirmó rotundamente Robinson—No tenemos armas, no hemos sido entrenados para luchar junto a los Kristanga, y atacaremos una posición que los Ruhar habrán tenido tiempo de preparar para una defensa estática. Los Kristanga probablemente quieran evitar dañar este proyector, por lo que no se nos permitirá usar artillería, que de todos modos no tenemos.
  


  
    —Los Kristanga nos proporcionarán armas —dijo Chisolm esperanzado. El mensaje no había incluido ese detalle. El mensaje en general había sido escueto en detalles, dedicándose sobre todo a mofarse e insultar a los humanos por ser totalmente indignos de ser considerados aliados por los gloriosos Kristanga. Esto, en un mensaje que ordenaba a la aldea de los Custodios proporcionar cincuenta voluntarios. El capitán Chisolm estaba decidido a permanecer leal a su compromiso original con los Kristanga; eso no significaba que no fuera consciente de que sus habilidades de comunicación podían mejorar. —Los Kristanga nunca nos entrenaron para luchar a su lado, porque son superguerreros; nunca pensaron que pudiéramos serles útiles en combate. Los humanos son demasiado bajos, demasiado lentos, demasiado débiles para seguir el ritmo de las tropas Kristanga. Nos dieron la misión de evacuación aquí, porque todo lo que teníamos que tratar era con civiles hámster, y casi la fastidiamos de todos modos —.
  


  
    Robinson asintió pero no parecía contento.
  


  
    —Iré si usted va, señor. Reunir cincuenta voluntarios rápidamente puede ser una tarea difícil. La mayoría de estas personas no han hecho ningún entrenamiento de combate en mucho tiempo.
  


  
    —Ninguno de nosotros lo ha hecho, Chisolm estuvo de acuerdo. —Hemos estado demasiado ocupados tratando de alimentarnos a nosotros mismos.—Casi añadió "no gracias a la Kristanga". —Hable con la gente, sargento, voy a reunirme con tanta gente como pueda. El mayor Gómez quiere tantos voluntarios como sea posible; sería estupendo que todo el pueblo estuviera esperando cuando llegue el transporte de la Kristanga. Eso es en,— comprobó su zPhone, —menos de dos horas.—
  


  


  
    Cuando llegó el transporte de Kristanga, salía humo de un motor y se posó pesadamente en medio de un campo de maíz, derrapando y arrancando varios metros de preciosas cosechas. Si la gente hubiera sabido que los Kristanga tratarían con tanto descuido una fuente crítica de alimento humano, habría habido incluso menos de los cuarenta y siete voluntarios que esperaban. El transporte era angustiosamente pequeño, el capitán Chisolm no veía cómo era posible que cupieran cincuenta humanos dentro, ni cómo un transporte tan sobrecargado podía lograr despegar. El comandante Gómez, que se quedaría atrás porque le había caído un árbol y le había roto una pierna, lanzó una mirada interrogante al capitán Chisolm. Luego Gómez recuperó la compostura y se irguió. Su gente ya estaba insegura ante la situación; él no podía mostrar sus propios temores.
  


  
    La rampa trasera del transporte se bajó y dos Kristangas con chalecos antibalas salieron haciendo señas a los humanos que esperaban. La primera fila dudó hasta que el comandante Gómez les saludó y señaló el transporte. Entonces, con un grito menos fuerte y entusiasta de lo que Gómez esperaba, la primera fila trotó hacia delante y subió la rampa.
  


  
    Gómez se volvió y saludó al capitán Chisolm.
  


  
    —Capitán, buena suerte.
  


  
    —Volveré con mi escudo, o sobre él —dijo Chisolm con sombría determinación.
  


  
    Gómez reprimió un fruncimiento de ceño ante el melodramatismo de Chisolm. —Sólo recuerde, capitán, que su misión no es ganar la batalla por la Kristanga; es demostrar a nuestros aliados que los humanos son firmes y confiables en combate. Nadie espera que sus hombres se enfrenten solos a los Ruhar.
  


  
    —Sí, señor,— la expresión de Chisolm reflejaba su excitación. Empezó a correr hacia delante, y se volvió para decir algo, pero cualquier sentimiento que pretendiera transmitir fue ahogado por la estruendosa voz de un Kristanga, amplificada por los altavoces externos del transporte.
  


  
    —¡Humanos! Hemos ordenado que nos proporcionen cincuenta de sus hombres. Contamos cuarenta y siete,— la voz traducida seguía transmitiendo indignación.
  


  
    —Somos nosotros,— Gómez miró a su alrededor, mortificado. Había ordenado a todas las demás personas que no iban con los Kristanga que se mantuvieran fuera de su vista, pero siendo la naturaleza humana lo que era, la curiosidad había podido con mucha gente. El propio Gómez, con la pierna derecha entablillada y apoyándose en unas muletas, era claramente incapaz de combatir. La gente que se asomaba a las cabañas o se quedaba en los límites del campo no le hacía ningún favor a la humanidad. ¿Qué podía decir? ¿Qué algunos de los Guardianes de la Fe no querían entrar en combate con sus patrones? —Tienes a nuestros mejores...
  


  
    —¡Danos tres más o te los quitaremos!— Exigió la voz de la Kristanga. Los dos Kristanga de la parte inferior de la rampa dejaron de instar a los humanos a subir a bordo y desenfundaron sus rifles.
  


  
    Gómez habló tan alto como pudo, esperando que su gente respondiera. Desde que habían roto con la FENU., los Guardianes habían mantenido una jerarquía militar, pero Gómez sabía que en realidad sólo tenía tanta autoridad como su gente quisiera darle. Ordenar la muerte de tres personas probablemente no estaba en su mano.
  


  
    —¡Conservadores de la Fe! Necesitamos tres verdaderos guerreros que den un paso al frente y demuestren que los humanos no se acobardan ante la perspectiva de la batalla. ¡Demostrad a los alienígenas que rescataron nuestro planeta de la invasión! ¡Tres personas!— Había movimiento en el borde del campo, la gente arrastraba los pies y hablaba entre sí, pero nadie había dado un paso al frente todavía. Gómez temía que los dos soldados Kristanga atravesaran el campo, se agarraran a tres de los suyos y empezaran a disparar a los demás. Abrió la boca para pedir abiertamente voluntarios, pero en ese momento, tres hombres que habían estado acurrucados y hablando animadamente entre ellos, dieron un paso al frente y empezaron a trotar lentamente campo a través. Como si en cualquier momento fueran a rendirse a sus miedos y detenerse. —¡Guerreros de la Tierra! gritó Gómez. —Os saludamos.
  


  
    El saludo del Mayor fue captado por la gente que rodeaba el campo, y si los tres tenían alguna duda, la aplastaron y siguieron adelante hasta llegar al fondo de la rampa del transporte. Allí, los dos corpulentos Kristanga les empujaron hacia delante con la boca de sus rifles. Los Kristanga avanzaron arrastrando los pies hasta desaparecer en el interior del transporte. La rampa se cerró y el transporte despegó irregularmente, arrastrándose hacia delante y volando bajo, agitando y destruyendo cultivos mientras volaba. De uno de los motores salió humo negro, antes de que cambiara el sonido del motor y el humo se volviera fino y blanco. El transporte ganó velocidad rápidamente y se perdió de vista más allá de los árboles de la selva.
  


  
    Gómez se estremeció. Cincuenta personas, todas buenas personas; personas que habían sacrificado su futuro para proteger a los miles de millones de humanos de la Tierra. No esperaba volver a verlos.
  


  


  
    —Esperamos aquí,— Surmacz levantó una mano para detener la columna a la tarde siguiente.
  


  
    —¿Qué pasa, sargento?— preguntó Koblenz en voz baja.
  


  
    —Tenemos que cruzar un río, así que marcharemos por esta carretera —señaló una línea brillante que cruzaba su camino—. Un lugar donde había una brecha en la densa copa de árboles que se entrelazaban. La jungla ocultaba a los marchadores de los satélites, aunque todos esperaban que la tecnología de sensores de Ruhar no se viera degradada por algo tan simple como la cubierta arbórea. El objetivo de mantenerse fuera de las carreteras era evitar a las tropas de la FENU. que pudieran estar utilizándolas.
  


  
    —La carretera tiene un puente que cruza el río. Esperamos aquí hasta una hora antes del anochecer, luego cruzamos el puente. Para que no me hagas más preguntas estúpidas, Koblenz, esperamos porque hay una patrulla regular de la FENU. que pasa por esta carretera todas las tardes. Después de que pasen esos hamvees, nos ponemos en camino y cruzamos el puente.—
  


  
    —¿No vamos a emboscar a esa patrulla?— preguntó Markey.
  


  
    —No,—Surmacz negó con la cabeza. —Es un objetivo demasiado difícil para nosotros; estarán dentro de sus hamvees. No tenemos nada —señaló a la colección de armas rudimentarias que llevaba el equipo— que pueda atravesar el cristal que usan los hámsters. Surmacz sabía que, con el calor sofocante de la tarde en la selva, la patrulla tendría las ventanillas de los hámsters subidas y el aire acondicionado puesto. El "cristal" de las ventanas de los hamvees era un material compuesto transparente y resistente en el que rebotaría una flecha o una lanza, incluso una piedra grande. En el campamento Alfa, Surmacz había visto una demostración de que una ventana de hamvee podía detener una bala 9MM a corta distancia. Recordaba haberse quedado asombrado de que una bala de 9MM no dejara más marca en la ventana que si un bicho grande la hubiera golpeado a la velocidad de la autopista. El proyectil estándar de 5,66 mm de la OTAN de un fusil M4 no funcionaba mucho mejor contra el cristal del Ruhar; se necesitaba un proyectil Kristanga con punta explosiva para atravesar el material compuesto. Y el Kristanga advirtió que se necesitaba más de un impacto para asegurarse de hacer un agujero en el "cristal". —Dejaremos que esos chicos pasen a nuestro lado.
  


  


  
    Después de que su vigía les informara de que habían pasado tres vehículos de patrulla hamvee de la FENU., el equipo Keeper salió tentativamente a la carretera. El sargento Surmacz les había asegurado que no había soldados de la FENU. cerca para que pudieran hablar con normalidad, pero la mayoría de la gente caminaba sin hablar. El atardecer en la selva de Lemuria le recordó a Eric Koblenz una tarde de verano en casa. Las nubes se teñían de naranja y dorado por los rayos del sol poniente. Los insectos ya zumbaban o piaban a ambos lados de la carretera. El típico viento racheado del mediodía había amainado y el aire estaba absolutamente quieto, sin ni siquiera un soplo de brisa. Las tormentas que cada tarde surcaban la jungla como un reloj habían sido breves ese día, de modo que el camino de tierra se había secado rápidamente y las botas levantaban bocanadas de polvo al marchar. Aquí reinaba la paz y, por acuerdo tácito, la gente no quería romper la tranquilidad que los envolvía como una manta reconfortante. O todos estaban ensimismados, y quizá muchos de ellos pensaban en su hogar, un planeta que probablemente no volverían a ver.
  


  
    —Estás callado —Markey dio un codazo a Coblenza y casi susurró—¿Qué te pasa? Sueles ser un maldito bocazas —.
  


  
    Eric Koblenz miró con culpabilidad hacia el sargento Surmacz.
  


  
    —¿Te parece bien?
  


  
    —¿Qué parte? —respondió Markey en voz baja. —¿Estar en otro planeta? ¿O que el planeta esté controlado por el enemigo? ¿O que el Ruhar no sea nuestro enemigo?
  


  
    —Mierda —Koblenz exhaló un suspiro derrotado—Todo eso. Esto es demasiado complicado. Soy un soldado, tengo un rifle. Señálame un objetivo y cumpliré con mi deber. Aquí, me piden que decida quién es el enemigo.
  


  
    Markey se encogió de hombros.
  


  
    —Demonios, el Ejército de los Estados Unidos lleva luchando así desde Vietnam, no es nada nuevo. Irak, Afganistán, Nigeria; todos los Hajis tienen el mismo aspecto.
  


  
    —Sí, supongo. Aquí, los Hajis somos nosotros.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —No estamos marchando para atacar a los hamsters; estamos en camino para golpear a los humanos. FENU. o no, son humanos. Los seres humanos podrían ser asesinados, por otros seres humanos. ¿Cómo de jodido es eso?
  


  
    Markey asintió.
  


  
    —Jodido seguro, hombre.
  


  
    —Hago lo que creo que es lo correcto, pero,— Eric hizo una mueca y miró hacia una nube. Sorprendentemente, aquel día sólo había llovido brevemente, y el aire era sofocantemente caluroso. —He venido hasta aquí para cumplir con mi deber, y si el cuartel general de la FENU. vuelve a informar a la Tierra, dirán que me he puesto en plan Elvis —dijo con tristeza, utilizando el argot para referirse a un soldado ausente sin permiso.
  


  
    —Markey agarró el hombro de Coblenza para tranquilizarle. —No pasamos por encima de la FENU.; ellos abandonaron su misión sobre nosotros.
  


  
    Koblenz miró con tristeza sus polvorientas botas.
  


  
    —Estamos en una selva, en un planeta alienígena, y debo de tener morriña, porque esto me recuerda mucho a casa. Ya sabes, caminando por un camino de tierra en una tarde de verano, levantando polvo. Volviendo de una piscina, o de pescar, o de lo que sea. Caminando a casa,— parpadeó para limpiarse las lágrimas de los ojos. —Maldita sea, se secó los ojos con el dorso de la mano, este polvo me está afectando.
  


  
    —Sí, el polvo —asintió Markey, pensando de repente en su propia casa de Kentucky. Pensó en cuando era niño y caminaba por el camino de tierra detrás de la casa de sus padres. Caminando con un grupo de amigos, volviendo de un arroyo donde había un profundo charco de agua perfecto para refrescarse en un caluroso día de verano. —¿Dónde está tu casa?
  


  
    —Virginia Occidental—respondió Koblenz. —Mis padres tienen una casa en un valle...
  


  
    —Soy del este de Kentucky, sé lo que es un holler. —Markey tuvo que parpadear para no llorar. —Virginia Occidental, ¿eh?
  


  
    —Casi el paraíso —dijo Koblenz con una sonrisa que se desvaneció rápidamente—.
  


  
    —He estado allí, los padres de mi madre son de Beckley.
  


  
    Koblenz asintió.
  


  
    —Lo echo de menos. Y ahora creo que nunca volveré a verlo.
  


  
    Markey observó a Eric Koblenz agachar la cabeza miserablemente, mirándose las botas mientras marchaban. Markey palmeó la espalda del otro soldado y empezó a cantar en voz baja.
  


  
    —Casi el cielo, Virginia Occidental. Montañas Blue Ridge, río Shenandoah. La vida es vieja allí...
  


  
    Koblenz se le unió, ninguno de los dos tenía talento para cantar y no le importó.
  


  
    —Más vieja que los árboles. Más joven que las montañas, soplando como la brisa.—
  


  
    Otros seis soldados a su alrededor retomaron el coro familiar, cantando más alto.
  


  
    —Caminos rurales, llévame a casa, al lugar al que pertenezco. West Virginia, mountain momma. Llévame a casa, caminos rurales.
  


  
    Entonces toda la columna cantó, incluso el Sargento Surmacz.
  


  
    —Todos mis recuerdos reunidos en torno a ella. Dama de mineros, extraños al agua azul. Oscura y polvorienta, pintada en el cielo, brumoso sabor a luz de luna, lágrimas en mis ojos. Caminos rurales, llévame a casa, al lugar al que pertenezco. West Virginia, mountain momma. Llévame a casa, caminos rurales...
  


  
    Cuando terminaron el último estribillo, hasta Surmacz tenía lágrimas en los ojos.
  


  
    —Ah, maldita sea, ahora ustedes me han hecho ir.
  


  
    —¿Dónde está su hogar, Sargento?— preguntó Markey.
  


  
    —Alabama,— dijo Surmacz con nostalgia. Y, por supuesto, eso hizo que todo el grupo empezara a cantar Sweet Home Alabama, haciendo que el sargento Surmacz tuviera que unirse.
  


  


  
    El capitán Chisolm se sentó rígido con la espalda apoyada en una roca, tratando de controlar su respiración agitada. Había un soldado a su derecha y otro a su izquierda, también jadeando lo más silenciosamente posible. Los tres agarraban sus fusiles chinos con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos; Chisolm sabía que era una mala práctica, pero tampoco podía ordenar a sus propios dedos que aflojaran su agarre en ese momento.
  


  
    Chisolm y otros dos. Por lo que él sabía, eran los únicos supervivientes de los cincuenta humanos y seis Kristanga que lanzaron el asalto al emplazamiento del proyector controlado por Ruhar. La pantalla de las gafas Kristanga que llevaba, conectadas a su zPhone, mostraba que habían pasado menos de dieciséis minutos desde que la nave aterrizó y cincuenta y cuatro guerreros corrieron a atacar la posición de Ruhar. Como la nave se había visto obligada a volar bajo y aterrizar detrás de una colina para evitar los misiles antiaéreos de Ruhar, la zona de aterrizaje estaba a un kilómetro y medio de las posiciones de vanguardia de Ruhar. Para entrar en contacto con el enemigo, Chisolm y los demás humanos tuvieron que correr más de un kilómetro, cuesta arriba, a través de una densa jungla bajo un calor sofocante. En lo que Chisolm tomó como un mal presagio, el cielo se había abierto mientras una breve tormenta azotaba la zona con lluvia, casi tan pronto como sus pies bajaron de la rampa del avión.
  


  
    El plan de asalto, tal y como explicó la Kristanga durante el accidentado vuelo mientras iban todos apretujados en la parte trasera del avión, era sencillo. El capitán Chislom y los otros cuarenta y nueve humanos cargarían directamente contra los Ruhar, haciendo tanto ruido y causando tanto caos y confusión como fuera posible. Tres de los Kristanga, ataviados con impresionantes trajes motorizados, girarían a la derecha, con la esperanza de flanquear a los defensores de los Ruhar y acceder directamente al pozo excavado hasta el proyector. Los dos pilotos Kristanga, que sin duda sabían que se trataba de una misión suicida, volaron rápido y bajo desde la izquierda, ametrallando las posiciones de los Ruhar, pero con cuidado de no alcanzar el proyector.
  


  
    El sexto Kristanga, que tuvo la desgracia de no tener un traje blindado, subió por el centro con los humanos. Oficialmente, el Kristanga con los humanos estaba allí para proporcionar liderazgo y orientación táctica. En realidad, estaba allí para "animar" a los humanos, en los que no confiaban, a atacar con verdadero espíritu guerrero. Chisolm vio rápidamente que eso significaba que su guía Kristanga disparaba por la espalda a cualquiera que dudara lo más mínimo. La primera víctima en caer fue un soldado que dejó de correr hacia delante debido a un gran árbol caído en su camino. Tras intentar trepar primero por el tronco y resbalar con el musgo que cubría el tronco podrido, el soldado cayó de espaldas al suelo y retrocedió dos pasos para rodear lo peor de las enmarañadas ramas. Aquel retroceso momentáneo de dos pasos le valió al humano un único disparo en la nuca. Chisolm se sobresaltó al oír el ruido de un rifle Kristanga, y se giró justo a tiempo para ver cómo el cuerpo del soldado, ya sin cabeza, se desplomaba hacia delante.
  


  
    El capitán Chisolm no era el único humano que se estaba arrepintiendo de su alianza forzada con los Kristanga. Y no fue el único que consideró la posibilidad de disparar su propio rifle contra los despiadados Kristanga; Chisolm vio cómo varios cañones de rifle empezaban a girar hacia su "líder" Kristanga. —¡Cuidadores! Chislom se encontró a sí mismo gritando para su propia sorpresa, años de entrenamiento en el ejército se apoderaron de él y le salvaron la vida por unos minutos más. El Kristanga no llevaba un traje blindado, pero era un superguerrero mejorado genéticamente que tenía más posibilidades de disparar primero a cualquiera que apuntara un rifle en su dirección. Además, llevaba una especie de armadura compuesta que le cubría el torso, la cabeza, los brazos y los muslos. El cerebro de Chisolm había asimilado todos esos hechos cuando decidió sin pensarlo continuar la carga en lugar de disparar con rabia a su "líder".
  


  
    Aquella Kristanga en particular estaba satisfactoriamente muerta mientras Chislom se acurrucaba detrás de la roca, reuniendo el oxígeno y el valor necesarios para levantarse y correr hacia delante. Chisolm había visto morir a los Kristanga, despedazados y quemados por los máseres. Los Ruhar preferían las armas de energía dirigida a los proyectiles cinéticos, aunque sus rifles también podían disparar dardos con puntas explosivas propulsados por un cañón de riel montado debajo. Para derrotar a los máseres y haces de partículas de su enemigo habitual, la armadura Kristanga se diseñó para que se descascarillara y se desintegrara al ser alcanzada por un haz, protegiendo al usuario. La armadura no podía resistir el impacto de varios rayos, ni impedir que los rayos penetraran por los huecos de la armadura. El Kristanga había caído cuando un máser le cocinó el hombro a través de una brecha en la armadura. Al inclinar la cabeza hacia atrás, otro máser se había desviado de la armadura del pecho y la energía abrasadora se filtró a través de la costura entre la armadura del pecho y el cuello de su casco. Para Chisolm, ver cómo el cráneo de la Kristanga se hervía desde dentro y explotaba contra la placa frontal del casco había sido horroroso y satisfactorio al mismo tiempo. Después, Chisolm no tuvo más tiempo para reflexionar, ya que la jungla estaba surcada por másers y necesitaba toda su atención para mantenerse con vida.
  


  
    El ataque había sido un desastre desde el principio, aunque a Chisolm le había sorprendido la mala actuación y la falta de coordinación de los defensores de Ruhar. En cuanto el equipo de tierra abandonó el avión y empezó a correr por la selva, los Kristanga lanzaron puñados de drones voladores en miniatura, para contrarrestar a los drones de Ruhar que ya estaban en el aire. La feroz batalla de drones duró menos de un minuto, mientras Chisolm y sus compañeros corrían por la jungla, mirando temerosos al cielo. Cuando los drones terminaron de enredarse en el cielo, ninguno de los dos bandos tenía un solo dron funcional en el aire.
  


  
    Los dos pilotos Kristanga fueron los primeros en morir por acción enemiga; su avión apenas había despejado la cima de una colina para empezar a ametrallar a los Ruhar cuando fueron alcanzados simultáneamente por cuatro de los seis misiles lanzados por los Ruhar. Los restos en llamas del avión volaron por la jungla, derribando árboles y lanzando astillas en todas direcciones. Ni una sola astilla de madera alcanzó las posiciones del Ruhar; el sacrificio del avión había sido en vano. La parte aérea del asalto fue un fracaso total, salvo que, una vez que los Ruhar dejaron de estar amenazados desde arriba, parecían no saber qué hacer. Durante el vuelo de llegada, Kristanga había dicho a Chisolm y a sus compañeros soldados Guardianes que los Ruhar dependían demasiado de la fuerza aérea y que rara vez practicaban tácticas de combate exclusivamente terrestres. Este hecho era la principal esperanza de los seis Kristanga para enfrentarse a una defensa preparada por los Ruhar, con el único apoyo de cincuenta primitivos humanos.
  


  
    —¿Preparados? —preguntó Chisolm a los soldados que tenía a cada lado, y ambos asintieron con movimientos rápidos y espasmódicos que reflejaban su miedo. Chisolm comprobó el cargador de su fusil QBZ-95 del ejército chino. En algún lugar, los Kristanga habían tenido acceso a armas chinas, y eso era lo que proporcionaban a Chisolm y a su equipo. Pocos de los Guardianes habían manejado nunca un arma así, y Chisolm había encontrado incómodo el rifle de estilo "bullpup", con su cargador curvado detrás del gatillo. No paraba de golpearse el cargador contra la cadera y le resultaba difícil disparar desde la posición prona. Al menos, el Kristanga le había proporcionado abundante munición con punta explosiva del extraño calibre 5,8 mm utilizado por el fusil chino. Chisolm expulsó el cargador medio vacío e introdujo uno lleno, pensando que no le quedaría suficiente tiempo de vida para cambiar cargadores en combate. Respiró hondo tres veces para tranquilizarse y se preparó para ordenar el asalto final. El objetivo del ataque de los tres humanos no sería tomar la posición de Ruhar. No tenían ninguna esperanza de conseguirlo. Lo que sí podrían conseguir sería demostrar a Kristanga, a lo largo y ancho de su imperio estelar, que los aliados humanos podían y querían luchar hasta la muerte.
  


  
    Tal vez el asalto nunca tuvo una oportunidad, pensó Chisolm mientras se preparaba para resistir. Los tres Kristanga con armadura de poder habían muerto sin conseguir flanquear las posiciones defensivas de los Ruhar alrededor de la excavación. En lugar de que la oleada de carne de cañón humana sirviera de cobertura a los Kristanga acorazados, había ocurrido lo contrario. Al parecer, el comandante ruhar decidió rápidamente que tres guerreros Kristanga acorazados eran una amenaza mayor que un grupo de humildes humanos. Esa decisión, y la respuesta vacilante y mal coordinada de los Ruhar, eran la razón por la que Chisolm y otros dos seguían vivos. La razón por la que se habían acercado a menos de cincuenta metros de la línea defensiva de los Ruhar. Se habían acercado lo suficiente como para que Chisolm viera la excavación a través de la jungla, antes de que el fuego arrasador que mató a una docena de personas le obligara a cubrirse momentáneamente detrás de la roca.
  


  
    A pesar de lo cruel que había sido su "líder" Kristanga al disparar o pisotear hasta la muerte a cualquiera que no corriera a toda velocidad a través de la selva, Chisolm vio la sabiduría en la táctica de simplemente avanzar lo más rápido posible. Su única esperanza de éxito, de supervivencia, era coger a los Ruhar desprevenidos, golpearlos y estar sobre su línea defensiva antes de que los hámsters pudieran adaptarse a la sorprendente amenaza.
  


  
    El hecho de que la velocidad era preferible a la cobertura seguía siendo cierto mientras Chisolm se acurrucaba detrás de la roca. En los pocos segundos que habían estado a cubierto allí, los Ruhar podrían haberles flanqueado. Chisolm había visto correr a soldados Ruhar, y podían moverse en serio, incluso cargados con armas y sus propios paneles de blindaje corporal.
  


  
    —Vamos a la de tres. Tres, dos, ¡YA! —gritó Chisolm, poniéndose en pie de un salto y echando a correr. Chocó los hombros con el soldado a su izquierda, haciendo que ambos tropezaran un paso mientras el soldado a su derecha era cortado por un par de rayos máser. Chisolm apenas tuvo tiempo de tropezar con la raíz de un árbol antes de que un cohete explotara a los pies del otro soldado, lanzando el cuerpo del hombre contra Chisolm. El capitán Chisolm cayó, perdiendo el agarre de su fusil, y luego su casco se estrelló contra el tronco de un árbol.
  


  CAPÍTULO DOS



  


  
    CUATRO días después de que Skippy utilizara proyectores de cañones máser para destruir el grupo de combate de Kristanga en Paradise
  


  


  
    El general Marcellus, jefe de inteligencia en funciones del cuartel general de la FENU., guardó un sobrio silencio tras la conclusión de la sesión informativa del oficial de Ruhar. La sesión informativa, impartida por un oficial de Ruhar airadamente resentido, había sido ordenada por el Administrador Adjunto Logellia. Los militares de Ruhar ya se habían sentido avergonzados y enfadados por el contenido del briefing; airear sus trapos sucios delante de dos humanos era casi demasiado para soportarlo. Sentado junto a Marcellus, el general del cuerpo de marines Bailey también permanecía en silencio, meditando en su mente lo que habían aprendido durante los treinta y siete minutos anteriores.
  


  
    Lo que habían aprendido era que los Ruhar no eran perfectos, por muy fantásticamente avanzados que fueran sus cuerpos genéticamente diseñados y su tecnología. Sus supersoldados no eran invencibles. Basándose en su actuación en la batalla durante la cual un equipo de seguridad Ruhar bien armado casi había sido arrollado por seis Kristanga s y cincuenta humanos, los Ruhar ni siquiera eran tropas de tierra competentes. Marcellus pensó que, si la batalla hubiera sido un juego de guerra y él hubiera comandado la defensa como capitán del ejército, habría recibido una reprimenda mordaz por parte de sus superiores y habría sido enviado a un curso de recuperación en tácticas de guerra de infantería.
  


  
    —Esto es muy embarazoso —admitió el Administrador Adjunto, rompiendo el deprimente silencio. En comparación con los humanos primitivos, se suponía que los soldados de Ruhar eran superguerreros, con armas avanzadas y biología mejorada mediante ingeniería genética. —Mis asesores militares me dicen que nuestras tropas, y nuestro entrenamiento, no se adaptan bien a la guerra terrestre. Puede que dependamos demasiado del poder aéreo; nuestras fuerzas han tardado en adaptarse al combate terrestre. —Hay que entender que la guerra en la que ninguno de los bandos tiene capacidad de bombardeo orbital, o poder aéreo, es muy inusual en este conflicto. Los Kristanga tienen una ligera ventaja en este tipo de combate; debido a sus constantes luchas entre clanes, practican el combate terrestre con frecuencia. Los combates entre clanes suelen tener lugar en zonas urbanas abarrotadas, donde ninguno de los bandos puede arriesgarse a utilizar la potencia aérea o las armas pesadas —.
  


  
    Marcelo miró a Bailey, que ladeó la cabeza.
  


  
    —Administrador Logellia —ofreció Marcellus—, tal vez podamos ayudarle. Nuestras fuerzas están muy bien entrenadas en combate terrestre...
  


  
    —Bart—interrumpió Bailey. —¿Podemos hablar en privado?
  


  
    —Discúlpenos un momento, por favor —pidió Marcellus a Logellia, antes de que él y Bailey salieran al pasillo.
  


  
    Manteniendo la voz baja, aunque consciente de que los Ruhar podían escuchar si realmente querían, Bailey negó con la cabeza. —Creía que la posición oficial de la FENU. era que éramos neutrales en esta batalla.
  


  
    —Esa nave zarpó por el horizonte, cuando un puñado de tontos Guardianes se unió a la Kristanga y mató a los Ruhar —explicó Marcellus—Si no demostramos que los Ruhar pueden confiar en la FENU., al menos confiar en el cuartel general de la FENU., vamos a estar en un gran maldito problema.
  


  
    —¿Y si nos lanzamos a la lucha del lado de los Ruhar, y los Kristanga recuperan este planeta?
  


  
    —Nick, estamos completamente jodidos de todos modos si los lagartos toman el Paraíso,— declaró Marcellus. —Ayudar a los Ruhar ahora no hará que los lagartos nos odien más de lo que ya nos odian. Pero aquí podría haber una gran diferencia en la forma en que los Ruhar traten a la FENU. una vez que la lucha haya terminado. Todo lo que estoy hablando por ahora es de unos pocos observadores humanos cabalgando a lo largo de una incursión Ruhar. Ver cómo luchan los Ruhar, tal vez podamos darles consejos. Diablos, luchar en batallas terrestres desesperadas con recursos inadecuados es la especialidad del Cuerpo de Marines de EE.UU., ¿no?
  


  
    —Ooh-rah,—murmuró Bailey. —De acuerdo, si puedes convencer al Cuartel General para que nos permita acompañarles, me apunto. Joder, me encantaría ver a las tropas de Ruhar en acción. Todo lo que he visto hasta ahora de las tácticas de combate de los Ruhar son simulacros proporcionados por los Kristanga. Ahora que sabemos que los lagartos son MFers mentirosos, no sé si algo de lo que nos dijeron es cierto.—
  


  


  
    A la noche siguiente, el sargento Surmacz y su equipo se acercaron a una pequeña aldea, pequeña incluso para los estándares de la FENU. en el Paraíso. La aldea había sido planeada para ser más grande, pero el río cercano inundó la primera siembra de cultivos, y se había decidido que trasladar a los residentes era más fácil que construir una barrera de control de inundaciones. Ahora sólo cuatro personas se aferraban obstinadamente a las chozas que habían construido, cuidando los campos más alejados del río. La patrulla de seguridad de la FENU. se detuvo en aquel pueblo sólo porque estaba convenientemente situado en el punto donde tenían que dar la vuelta al anochecer, y porque las chozas vacías proporcionaban un lugar cómodo para dormir sin tener que montar tiendas.
  


  
    El sargento Surmacz había sido dirigido a la aldea porque se sabía que el equipo de seguridad de la FENU. se detenía allí por la noche. Dado que la aldea se encontraba en el límite del territorio de la FENU., el equipo de patrulla se mostraba despreocupado por la seguridad durante la noche, según un rumor escuchado por un Guardián. Surmacz contaba con que ese rumor fuera cierto, y contaba con la naturaleza humana. Al final de un largo y aburrido día de patrulla, y en medio de la nada, el equipo de seguridad tendría la tentación de no esforzarse mucho por guardar sus armas bajo llave. Probablemente llevarían algunas armas a las cabañas, pero guardarían las demás en sus hamacas. Para entrar en una hamaca cerrada, el sargento Surmacz tenía explosivos caseros, supuestamente suficientes para hacer un agujero en una ventana y que alguien pudiera entrar y abrir una puerta. Supuestamente, el explosivo tampoco era lo bastante potente como para volar el hamvee y sus células de energía; Surmacz tenía que confiar en la palabra del químico al respecto. Para agarrarse rápidamente a las armas de un hamvee tras volar una ventana, su equipo tenía que estar cerca del hamvee cuando detonara el explosivo. No tendrían un gran margen de error, ni refuerzos.
  


  
    —Después de abrir la puerta, nos agarramos a las armas que encontremos. La prioridad son las armas pesadas, no tengo que explicarte eso. Si esto sale mal, nos separamos y nos reunimos en el punto de encuentro mañana al atardecer —recordó Surmacz a su equipo. Si la operación fracasaba, Surmacz pensó que su equipo podría ser cazado desde el aire por aviones Ruhar equipados con sensores que podían ver a través de las copas de los árboles. Según los Kristanga, la batalla aérea masiva que ya se llamaba La Gran Furball del Paraíso había destruido la mayor parte de la potencia aérea de los Ruhar, y ninguno de los dos bandos tenía naves estelares en órbita en ese momento. Surmacz, y toda la cúpula de los Guardianes, contaban con que los Ruhar no estarían dispuestos a destinar sus valiosos recursos aéreos restantes a rastrear a unos cuantos humanos problemáticos en las selvas de Lemuria.
  


  
    —¿Ya sabéis qué hacer?—Surmacz preguntó y todos asintieron. Habían repasado el plan dos docenas de veces para que cada miembro del equipo conociera su misión. —Excelente. Recordad, no queremos bajas a menos que sea absolutamente necesario. Si alguien dispara un tiro o una flecha sin mi orden, se quedará atrás. ¿Entendido?
  


  
    El equipo avanzó por la selva casi a oscuras, con Surmacz maldiciendo su total falta de equipo de visión nocturna. Los Ruhar se habían llevado todos los juguetes con capacidad de combate que los Kristanga habían proporcionado a la FENU., e incluso habían recogido el tosco equipo de visión nocturna que la FENU. había traído de la Tierra. Todos los diversos tipos de zPhone tenían capacidad de visión nocturna pero, por supuesto, no podían utilizarlos por miedo a ser rastreados.
  


  
    El equipo avanzó en fila india, con el mayor sigilo posible y tropezando con la densa maleza de la jungla en una oscuridad casi total. Su única guía en la noche era una única luz fuera de una cabaña en el pueblo de delante. Cuando Surmacz consideró que estaban a menos de cincuenta metros del claro, hizo que su equipo se dispersara.
  


  
    —Choi, Martínez, ustedes tomen la punta...
  


  
    —¡Que nadie se mueva!— Una voz de mujer resonó en la selva a su izquierda, seguida de un disparo al aire para dar énfasis. Unas luces brillantes se encendieron a su alrededor, cegando al equipo de Surmacz. Tapándose los ojos con una mano, el sargento Surmacz contó seis luces, posiblemente montadas bajo fusiles M4. —¡No se muevan de donde están!— ordenó la voz invisible. —Tiren sus armas ahora, háganlo ahora.
  


  
    —Hagan lo que ella dice —ordenó Surmacz.
  


  
    —¿Nos vamos a rendir? —protestó Markey.
  


  
    —Viviremos para luchar otro día, idiota —soltó Surmacz mientras dejaba caer su arco y flecha. —Estamos rodeados por al menos media docena de personas armadas con M4 como mínimo. Puede que tengan esta zona sembrada de Claymores.
  


  
    —Es una buena adivinanza —reconoció la voz—.
  


  
    —Es lo que yo haría —dijo Surmacz a regañadientes. —Haced todos lo que dice la mujer. Soltad las armas y poned las manos sobre la cabeza. Esta lucha ha terminado para nosotros. Por ahora.—
  


  


  
    Aparte de recoger sus mochilas, lanzas, arcos y flechas, cuchillos y otras armas rudimentarias, el equipo de seguridad de la FENU. no hizo nada para contener al equipo de Surmacz. No tenían por qué hacerlo, ya que sin la comida que llevaban en sus mochilas, dependían totalmente de FENU. para sobrevivir. Después de ser conducidos a la aldea, el equipo de Keeper pudo ver que habían sido emboscados por un equipo de seguridad británico de la FENU., dirigido por una teniente.
  


  
    —Si no te importa comprometer la seguridad operativa, ¿cómo sabías que veníamos? —preguntó esperanzado el sargento Surmacz.
  


  
    —No me importa en absoluto —respondió la teniente con una sonrisa en la que sus dientes brillaban bajo la luz artificial—No sabíamos que veníais aquí, hasta que pasasteis por los únicos otros lugares que podríais tener como objetivo.
  


  
    —Nos habéis seguido la pista —dijo Surmacz con disgusto—.
  


  
    —Todo el camino. —Levantó una bota. —Sensores de rastreo en nuestras botas, vuestras botas. Los hámsters probablemente tengan rastreadores y otros sensores en nuestra ropa, pero saben que no podemos ir muy lejos en esta selva sin botas.—
  


  
    —Mierda,— gimió Surmacz. Había querido hacer calzado, incluso había esbozado un diseño de suela de madera y parte superior de lona, pero el liderazgo del Guardián le dijo que no había tiempo, que tenían que aprovechar la breve ventana de oportunidad mientras los Ruhar no tuvieran el control del cielo. —Entonces no teníamos ninguna oportunidad.
  


  
    —No —sacudió la cabeza—, no teníais ninguna oportunidad. Gracias, sargento, le ha proporcionado a mi equipo entretenimiento y un ejercicio de entrenamiento; las cosas han estado bastante aburridas por aquí. Esto le hará sentirse peor, así que voy a disfrutar contándoselo. Toda su misión fue una pérdida de tiempo y energía. Poco después de que os fuerais, los lagartos aterrizaron aviones en varias aldeas de Guardianes y se fueron volando con voluntarios. Los lagartos no sólo son cortos en potencia aérea, son escasos en mano de obra. Contrataron voluntarios, así es como los llamaron, para ayudar a asegurar los emplazamientos de proyectores que los lagartos están intentando reactivar, y para atacar los emplazamientos de proyectores en poder de los Ruhar. Eso es lo que dijeron los lagartos. El Mando de la FENU. informa que a tus tontos hermanos Guardianes se les están dando armas ligeras y se les está lanzando a asaltos terrestres desesperados contra emplazamientos de proyectores controlados por los Ruhar. Uno de los asaltos que han llevado a cabo hasta ahora ha sido una masacre; casi todos los Guardianes muertos o heridos, y los Ruhar aún mantienen la posición.
  


  
    —Según los mentirosos del Mando de la FENU. —dijo Markey, y escupió al suelo.
  


  
    La británica se encogió de hombros con desdén.
  


  
    —No tiene por qué fiarse de la palabra del Mando de la FENU. . El informe de inteligencia del mando de la FENU. había concluido en privado que el asalto de los Guardianes había sido mucho más exitoso de lo esperado por los Ruhar. Si los Guardianes sólo hubieran tenido otra docena de soldados, podrían haber invadido el emplazamiento de los proyectores y haberse hecho temporalmente con su control. Si hubieran tenido incluso el control temporal, podrían haber sido capaces de dañar o incluso destruir el proyector. O mantenerlo el tiempo suficiente para que los Kristanga reactivaran el proyector e impidieran que las naves Ruhar se acercaran al planeta. El problema para los Ruhar, concluyó el Mando de la FENU., era que estaban acostumbrados a depender del poder aéreo, y se había permitido que sus habilidades en el combate terrestre se atrofiaran. En cambio, las tropas de la FENU. estaban acostumbradas a improvisar tácticas con recursos limitados. Los humanos, especialmente entre las estrellas, eran expertos en el manejo de recursos limitados. Los Ruhar ya habían admitido a regañadientes que podrían aprender algo de las especies primitivas de la Tierra.
  


  
    —¿Qué va a pasar con nosotros?—preguntó Surmacz con una mirada de advertencia a Markey para que mantuviera la boca cerrada.
  


  
    —Mis órdenes son transportaros a un centro de retención...
  


  
    —Una prisión —dijo Koblenz con enfado—Ustedes son los traidores; deberían estar en prisión.
  


  
    El teniente hizo caso omiso de su comentario.
  


  
    —Lo que os pase allí, ni lo sé ni me importa. Si de mí dependiera, os llevaría a los Durmientes hasta el final de la carretera,— señaló más allá del pueblo, hasta el límite del territorio de la FENU. ,— y os dejaría en la jungla. En lugar de eso, mis órdenes son alimentaros y proporcionaros la atención médica que necesitéis. Soy un soldado, cumplo órdenes de la cadena de mando. Piensa en eso mientras no tienes nada más que hacer en el centro de detención. Y piensa en el hecho de que los lagartos lanzaron a tus voluntarios a una carnicería, sin esperanza de lograr nada.—
  


  
    —Eso va por todos nosotros —dijo Surmacz en voz baja.
  


  
    —¿Sargento? —preguntó ella.
  


  
    —Todos nosotros—señaló a su equipo de seguridad. —Todos los humanos, todos los de FENU., todos los que dejaron la Tierra. Ninguno de nosotros ha tenido la oportunidad de hacer nada útil aquí. Tú tienes un fusil —señaló el fusil L85 del ejército británico que llevaba el teniente—Los hámsters —señaló al cielo— tienen naves estelares. Ninguno de nosotros puede hacer una mierda aquí fuera.
  


  


  
    Cuando el general Marcellus sugirió que los Ruhar permitieran a los observadores de la FENU. acompañar a una fuerza de combate terrestre de los Ruhar, tenía la intención de enviar un equipo de la FENU. de Lemuria elegido a dedo. En lugar de eso, como el Administrador Logellia aceptó la idea con entusiasmo de inmediato, Marcellus y Bailey se encontraron a bordo de un transporte de combate Ruhar en menos de una hora.
  


  
    —Ten cuidado con lo que pides —murmuró Bailey en voz baja a Marcellus mientras un resentido grupo de soldados de Ruhar arreaba a los dos humanos por la rampa de su transporte, una aeronave que tenía muchos agujeros parcheados a toda prisa en las alas y el casco. El grupo de inteligencia militar de Ruhar se había enterado de que los Kristanga estaban enviando al menos dos transportes llenos de guerreros para asaltar y capturar un emplazamiento de proyectores descubierto recientemente. Durante la intensa batalla terrestre, los dos humanos quedaron atrapados dentro de su transporte, a salvo detrás de una colina. El lugar sólo era seguro en teoría, porque los Kristanga habían conseguido lanzar un par de misiles antiaéreos que se elevaron sobre la colina y escudriñaron la zona en busca de objetivos. Ambos misiles fueron interceptados por las torretas máser defensivas del transporte, pero los restos de las ojivas resonaron en el casco como granizo. Los pilotos ruhar dirigieron miradas de disculpa a los humanos, que se limitaron a encogerse de hombros.
  


  
    A Marcellus, y más aún a Bailey, les molestaba no estar fuera con la fuerza de asalto Ruhar. Sin embargo, gracias a las gafas de realidad virtual de los Ruhar, incluso Bailey tuvo que admitir que podía observar mejor la batalla desde el interior del transporte. Las gafas de realidad virtual, conectadas a los sensores incrustados en los cascos y las armas de los soldados Ruhar, permitieron a los dos humanos una visión divina de la parte Ruhar del asalto. Podían elegir entre ver lo que veía cada uno de los Ruhar, o acercarse y observar la batalla desde arriba, como si no existiera el denso dosel de árboles del bosque.
  


  
    Lo que Bailey vio y oyó no le impresionó. Le angustió.
  


  


  
    —Bueno —dijo el general Bailey con un gruñido mientras él y Marcellus caminaban por el campo de batalla después de que se hubiera disparado el último tiro—, esto sí que ha sido un desastre de proporciones épicas. Si uno de mis comandantes de pelotón llevara a cabo un asalto como éste —se movió para empujar el cuerpo inerte de un Kristanga con un traje de armadura motorizada.
  


  
    —¡No! —advirtió el general Marcellus mientras agarraba el brazo de Bailey, haciendo retroceder al marine. —Esos trajes blindados son como las mandíbulas de un tiburón; pueden hacerte daño aunque estén muertos. Cuando los Ruhar determinan que un traje en particular está realmente inactivo, lo pintan con un círculo amarillo —señaló un traje pintado de amarillo a diez metros de distancia.
  


  
    Bailey ladeó la cabeza.
  


  
    —Bart, eso es algo que yo encontraría útil en una sesión informativa de inteligencia —su tono daba a entender que rara vez encontraba útiles las sesiones informativas de inteligencia—.
  


  
    —Nick, me he enterado hace un minuto. Un hámster tuvo que impedir que me mataran —dijo con una sonrisa avergonzada. —Seguro que eso reforzó la idea de los hámsters de que los humildes humanos no pertenecemos a ningún campo de batalla con ellos.
  


  
    —¿Estás de broma?— resopló Bailey sin humor. —Has visto lo mismo que yo. Los Ruhar deberían haber pateado los escamosos traseros de los lagartos aquí fácilmente. En lugar de eso, los hicieron retroceder tres veces antes de atravesar el perímetro de Kristanga —sacudió la cabeza con disgusto—Y su índice de bajas fue del treinta y seis por ciento. Eso es vergonzoso. Si los Kristanga hubieran tenido más de veinte minutos para preparar las defensas aquí, los hámsters habrían sido enviados corriendo de regreso a su base con sus peludos rabitos entre las patas —.
  


  
    Marcelo estuvo a punto de comentar que, en realidad, los Ruhar no tenían cola. Bailey tenía razón; el asalto Ruhar casi había fracasado. Los dos transportes Ruhar sobrecargados, con Marcellus y Bailey montados en los jumpseats de la cabina como observadores no deseados, habían aterrizado cerca del sitio del proyector recientemente descubierto sólo cuarenta minutos después de que aterrizaran dos aviones Kristanga. Los Kristanga habían arrollado y matado rápidamente al equipo de reconocimiento de los Ruhar, que iba ligeramente armado, y habían estado trabajando para establecer un perímetro defensivo, cuando los Ruhar atacaron. La batalla se prolongó durante casi una hora, en la que ambos bandos se defendieron mal, hasta que la superioridad numérica de los Ruhar debilitó a los Kristanga y consiguieron situar a cinco soldados tras sus líneas. Después de eso, la batalla se convirtió en un frenético y desorganizado tiroteo entre soldados que luchaban por su cuenta en la espesura del bosque. Marcellus creía saber la respuesta; preguntó de todos modos.
  


  
    —¿Crees que podemos ayudar a nuestros peludos aliados?
  


  
    —¿Ayudar? Bart, proporciona a mi gente las armas y armaduras de lujo que tienen los Ruhar, y devuélvenos nuestros zPhones y gafas de visión mejorada, y podríamos haber tomado la posición Kristanga aquí en un solo asalto. Sin mejoras genéticas. Y con muchas menos bajas. Diablos, los Ruhar han olvidado totalmente los principios básicos de la guerra de infantería; dependen demasiado de la fuerza aérea. Sus equipos de fuego no se apoyaron mutuamente durante el avance, no saben nada de campos de fuego superpuestos, se empantanaron tras la cobertura demasiado tiempo. Enseñamos tácticas de batalla de Dominación de Espectro Completo, pero también entrenamos a nuestra gente sobre qué hacer si nuestros Airedales no son capaces de proporcionar apoyo. En mi opinión, los Kristanga no lo hicieron mucho mejor. Tenían tres trajes blindados —se abstuvo de patear con una bota el ejemplo más cercano—, mientras que nuestros compañeros de Ruhar sólo tenían uno. Los lagartos deberían haber aprovechado la ventaja de esos tres supertrajes para salir y flanquearnos; podrían haber causado todo tipo de estragos. Esos MFers pueden correr como la luz con esos trajes, incluso en un bosque. En vez de eso, malgastaron esos trajes en defensa estática; esa idea fue un fracaso desde el principio. ¿Qué? — Mientras Bailey hablaba, Marcellus trató de llamar silenciosamente la atención del marine, recurriendo finalmente a un tajo en la garganta. Bailey se dio vuelta para ver a un oficial Ruhar parado detrás de él; en la placa de identificación del Ruhar se leía algo que a un humano podría haberle sonado a "Tahl". El Ruhar debía de haber oído la mayor parte del duro análisis de Bailey sobre el asalto del Ruhar, porque la expresión del oficial era una mirada furiosa. —Oye —asintió Bailey. Sabía que Marcellus preferiría que ofreciera una disculpa al Ruhar, pero el pensamiento de Bailey era que no tenía nada que perder. —Ya has oído lo que tengo que decir, ¿cuál es tu opinión sobre este maldito lío?
  


  
    El Ruhar apretó la mandíbula y no habló. No habló verbalmente; sus ojos y su lenguaje corporal lo decían todo.
  


  
    —Tú y yo somos soldados —Bailey señaló su uniforme, ignorando que técnicamente era un marine—Podemos dejar las tonterías sensibleras para los civiles y hablar de lo que realmente ha ocurrido aquí. O podemos ser amables y diplomáticos y perder el tiempo, mientras los lagartos os patean el culo por todo el planeta. Vuestro planeta.
  


  
    La intensa mirada del Ruhar no hizo más que intensificarse.
  


  
    Marcellus hizo una mueca de dolor.
  


  
    —Lo que el General Bailey quiere decir es...
  


  
    —Lo que quiero decir es —interrumpió Bailey— que los humanos tenemos experiencia en la lucha sucia en tierra. Tenemos que tenerla, porque para sus estándares, no tenemos ninguna tecnología digna de mención. A más de diez metros del suelo, no tenemos remedio —levantó las manos con las palmas hacia arriba—. Con la punta de una bota, raspó un surco en el rico suelo del bosque. —Pero aquí, en tierra, sabemos luchar —miró fijamente al oficial Ruhar a los ojos—Luchar sin apoyo de fuego orbital, y sin poder aéreo. ¿Es usted oficial de infantería?
  


  
    El Ruhar esperó la translación y asintió secamente.
  


  
    —Estupendo. Juntemos nuestras cabezas y echemos a los malditos lagartos de este planeta.
  


  
    El Ruhar abrió la boca, pero se lo pensó mejor y la cerró.
  


  
    Marcellus llenó el silencio, antes de que Bailey pudiera continuar. —Orban Tahl —utilizó el rango del Ruhar, más o menos equivalente al de un mayor en el ejército de los Estados Unidos—Ningún bando controla el espacio cercano a este planeta, y ninguno puede confiar en el poder aéreo. La situación actual hace que ambos bandos se apresuren a reactivar y controlar el mayor número posible de proyectores máser. Los Kristanga también intentan tomar, o destruir, suficientes proyectores en manos de los Ruhar para crear una zona de vuelo segura para sus naves. Si consiguen reducir la cobertura de los proyectores en una zona, podrán traer de vuelta sus naves y seguir erosionando la cobertura de los proyectores hasta restablecer la supremacía en el espacio alrededor de Gehtanu. Estamos en una carrera contrarreloj por el control de este planeta, y el General Bailey tiene razón; no tenemos tiempo para sutilezas diplomáticas. La Subadministradora nos envió aquí porque este tipo de guerra es en lo que los humanos tienen experiencia. Nos envió aquí —apuntó al suelo con un dedo índice— porque esperaba que algunos oficiales de Ruhar fueran lo bastante profesionales como para saber cuándo les vendría bien algo de ayuda. Así que —respiró profundamente mientras dos Ruhar pasaban a su lado, llevando a un soldado herido en una camilla—, si están contentos con los resultados que han obtenido hoy aquí, el general Bailey y yo podremos volar de vuelta y disfrutar de la hospitalidad del Administrador.
  


  
    —O bien,— Bailey mantuvo su mirada firmemente fija en Orban Tahl, —juntos podemos hacer que los malditos lagartos deseen nunca haber intentado arrebatar este planeta a la gente que llama hogar a este lugar.— Bailey sabía, por un parche en el hombro derecho del uniforme de Tahl, que era nativo, que había crecido en Gehtanu.
  


  
    —Tah,— Tahl asintió sombríamente, utilizando la palabra ruhar para decir "sí". Le tendió una mano y Bailey la estrechó con firmeza. —Humanos, hay muchos Kristanga para matar. ¿Por qué deberíamos —sonrió Tahl, mostrando los incisivos— quedárnoslos todos para nosotros?
  


  


  
    A partir de esa misma noche, se asignaron líderes de infantería experimentados de la FENU. a todos los equipos de combate de los Ruhar, tanto si asaltaban un lugar controlado por los Kristanga, como si defendían un lugar controlado por los Ruhar. Normalmente, un equipo de "observadores" de la FENU. estaba formado por un oficial y un sargento, elegidos por su experiencia en infantería y por la probabilidad de que no cabrearan a los Ruhar con los que estaban integrados. El cuartel general de la FENU. pensó que fomentar una sólida relación de trabajo con los militares Ruhar era tan importante como ayudar a los Ruhar a ganar una caótica guerra terrestre contra los Kristanga .
  


  
    Además del suministro de "observadores" por parte de la FENU., los Ruhar también reforzaron a regañadientes su escaso personal contratando a humanos como fuerzas de seguridad en lugares críticos para los Ruhar. Estos soldados, elegidos por su capacidad para llevarse bien con los aliados alienígenas, recibieron armas humanas y fueron dirigidos por oficiales Ruhar. Incluso los soldados más resentidos de Ruhar tuvieron que admitir que el hecho de que los humanos cumplieran el papel de defender infraestructuras importantes, liberaba a Ruhar para actuar contra los Kristanga .
  


  
    Los leales a la FENU. también asumieron la responsabilidad de otra tarea: cortar el acceso de los Kristanga a la mano de obra humana. Los Ruhar estaban alarmados por el hecho de que los Kristanga recurrieran a la reserva de Guardianes para aumentar sus fuerzas, y al principio, los Ruhar asignaron valiosos aviones de combate para impedir que los transportes de los Kristanga sobrevolaran Lemuria. Los Kristanga se aprovecharon de que los Ruhar desplazaban su muy limitada fuerza de combate aéreo, y los pocos aviones propios de los Kristanga atacaron bases aéreas y centros de población de los Ruhar en el continente septentrional. El cuartel general de la FENU. informó rápidamente a los Ruhar de que la FENU. podía evitar que los Guardianes se unieran a los Kristanga; lo único que necesitaba la FENU. era que las tropas leales recibieran armas para poder rodear las aldeas de los Guardianes. El reclutamiento de Kristanga por parte de los Guardianes se detuvo al instante.
  


  
    Incluso con la entusiasta ayuda de la FENU., la situación sobre el terreno seguía siendo precaria. Ambos bandos tenían el control de los proyectores; los Ruhar tenían ventaja en número, pero los Kristanga habían reactivado suficientes proyectores como para que las naves del comodoro Ferlant no pudieran acercarse con seguridad al planeta. Ferlant advirtió que si la situación del terreno se volvía alarmantemente en contra de los Ruhar, arriesgaría sus naves en acción contra los emplazamientos de proyectores en poder de los Kristanga, pero ese sería el absolutamente último recurso.
  


  
    Entonces, las naves de Ferlant destruyeron inesperadamente la escuadra de persecución Kristanga, y el poder de combate en el espacio alrededor del planeta quedó casi igualado. El almirante Kekrando se tragó la amarga píldora del fracaso y acordó un alto el fuego. Ambas partes mantuvieron el control de los proyectores que poseían, pero se interrumpió toda actividad. La FENU. temía que los Ruhar aún llegaran a un acuerdo para entregar el Paraíso a los Kristanga, hasta que ocurrió un milagro, y los Ruhar encontraron artefactos Elder de valor incalculable enterrados cerca de los proyectores. Casi de la noche a la mañana, el planeta se convirtió en un recurso vital para los Ruhar, y pronto un grupo de combate Ruhar al completo colgó en órbita. El almirante Kekrando se vio obligado a admitir su derrota.
  


  
    Y la gente de la FENU., atrapada en un planeta alienígena a más de mil años luz de casa, empezó a tener esperanzas de no sólo sobrevivir, sino prosperar.
  


  
    Y, algún día, volver a casa.
  


  CAPÍTULO TRES



  


  
    UNO SEMANA después de que el Holandés Errante dejara el sistema Paradise...
  


  


  
    —Esto apesta —Jesse "Cornpone" Colter se frotó las manos enguantadas—.
  


  
    —Cuéntamelo —aceptó Dave "Ski" Czajka. El "esto" salió como una "ih", porque la boca entumecida de Ski tenía problemas para formar vocales duras con el intenso frío.
  


  
    —Estoy tan congelado que apenas puedo mover la mandíbula para hablar —se quejó Jesse.
  


  
    —Yo también.
  


  
    La voz de Shauna irrumpió en sus auriculares zPhone.
  


  
    —Eh, vosotros dos dejad de quejaros o volved al Buzzard. Ustedes idiotas decidieron salir.
  


  
    —Oye, después de todo el trabajo que hemos hecho, congelándonos el culo aquí arriba, quiero ver esta prueba, Shauna —dijo Ski con tono defensivo—.
  


  
    —Ok, podemos verlo desde aquí, que hace calor —se burló ella.
  


  
    —Sí, claro, por vídeo —a Cornpone le habría gustado poner sarcasmo en su voz, pero tenía los labios tan helados que no lo consiguió—. Para protegerse en caso de accidente durante la prueba, Irene había hecho volar el Buzzard detrás de una colina, para interponer abundante hielo y roca congelados entre la vulnerable aeronave y cualquier resto volador. —Quiero verlo.
  


  
    —¿Verlo? ¿Con unas gafas que filtran el 99% de la luz? La voz de Shauna no tenía problemas para proyectar sarcasmo, ya que se encontraba en los cálidos y acogedores confines del Buzzard.
  


  
    —Aquí se nota la diferencia —insistió Jesse con obstinación.
  


  
    —¿Qué has dicho? —preguntó Shauna. —Un momento, no te oía, deja que baje la calefacción del camarote. Irene lo tiene puesto en 'tropical' aquí dentro. Me apetece beber un ponche de ron.
  


  
    —Si no fuera un caballero sureño, diría que eres una mujer malvada, Shauna Jarrett.
  


  
    —Y tú eres un genio por estar ahí fuera, Jesse Colter.
  


  
    Jesse se llevó las manos enguantadas a la boca y sopló sobre los guantes, esperando que el aire caliente le calentara los labios. Pero no fue así. Se quitó un guante y sopló en la mano, pero se le enfrió tan rápido que tuvo que volver a ponérselo. Hacía 12 grados bajo cero en el ártico de Paraíso, y Dave y él estaban tumbados sobre la nieve, con el mejor equipo para el frío del que disponía el ejército estadounidense en Paraíso. Él llevaba cinco pares de calcetines gruesos; dos en cada pie y otro en, algún otro lugar que era muy importante para Jesse. El equipo ártico apestaba totalmente, comparado con la ropa usada por los Ruhar. Además de los calcetines, Jesse llevaba ropa interior larga, una camisa larga, un jersey y una parka. Dentro de sus botas para el frío, el frío se filtraba a través de los calcetines. El grueso gorro de lana le mantenía la cabeza casi caliente bajo el casco. El casco no era para protegerse en combate, porque con un grupo de combate de Ruhar con base en Paraíso, ya no había ninguna perspectiva de combate en el planeta o en sus alrededores. Llevaba el casco por seguridad, y como protección contra el viento ártico. Lo que realmente le estaba dando frío, peor incluso que el viento racheado, era estar tumbado sobre la nieve dura como el cemento. Jesse y Dave habían traído cojines de asiento del Buzzard; los finos cojines sólo retrasaban el frío que se filtraba por debajo de ellos.
  


  
    A la izquierda de Jesse, un par de Ruhar también yacían tendidos sobre la nieve, con ropas no más pesadas que las que llevarían los humanos en una agradable y fresca tarde de otoño en la Tierra. La diferencia era que la ropa de los hámsters era de nanofibras de alta tecnología, con calentadores y tubos de refrigeración entretejidos. Los dos hámsters charlaban alegremente entre ellos, comiendo lo que parecía un tipo de barrita energética. Ver al Ruhar comiendo lo que bien podría haber sido una chocolatina hizo que a Jesse le rugiera el estómago de hambre. Pulsó el botón de silencio de su zPhone y se volvió para mirar a Dave. —Puede que Shauna tenga razón en que somos estúpidos por quedarnos aquí fuera.
  


  
    —¿Quieres entrar? —preguntó Dave esperanzado. Había sido idea suya ver la prueba desde fuera, y ahora se estaba arrepintiendo de que Jesse estuviera de acuerdo.
  


  
    —No, tío. A estas alturas, Shauna pensará que soy un pelele por echarme atrás ahora,— se lamentó Jesse sacudiendo la cabeza. —Tengo que mantener mi imagen de tipo duro.
  


  
    —¿Te das cuenta de que puedo oírte?—pregunto Shauna.
  


  
    —¡Oh, mierda!— las mejillas de Jesse se pusieron rojas incluso con el frio. —¡Maldita sea, pulsé el botón de silencio!—
  


  
    —No,—explicó Shauna, —tus dedos deben de estar congelados. Has pulsado el botón de emisión. Todo el mundo en la zona puede oírte.—
  


  
    A la izquierda de Jesse, los hombros de los dos Ruhar temblaban como si los alienígenas se estuvieran riendo. Porque se reían, de él. Uno de los hámsters lo miró, y luego se volvió para decirle algo a su compañera. Ambos estallaron en carcajadas.
  


  
    —Oigan, me alegro de haber podido entretenerlos —dijo Jesse con amargura. Levantó su zPhone y lo volvió a poner con cuidado en el canal privado, que se suponía que sólo utilizaba la tripulación humana. Todas las comunicaciones del zPhone pasaban por la red del hámster, así que nada de lo que los humanos decían a través del zPhone era realmente privado, pero era mejor que transmitirlo todo, todo el tiempo. —Maldita sea, ahora sí que me siento como un maldito idiota. Vamos, Ski, no tiene sentido congelarnos el culo aquí afuera.
  


  
    —Demasiado tarde —advirtió Shauna con una risita que no pudo reprimir. —Menos de treinta segundos para el encendido. Tienes que quedarte donde estás.
  


  
    —Mierda —dijo Ski en voz baja. —Cornpone, la próxima vez que se me ocurra una estupidez como ésta, no me lo permitas.
  


  
    —¿Como si fuera mi culpa?
  


  
    —Nunca dije...
  


  
    —Diez segundos, corta el parloteo —ordenó su piloto Irene desde la cabina del Buzzard.
  


  
    Dave y Jesse se ajustaron las gafas suministradas por Ruhar, y respondieron con un silencioso pulgar arriba a los dos Ruhar.
  


  
    —¡Tres, dos, uno, ignición!—
  


  
    El cielo era del color del acero mate; el cielo y el manto de nieve distante se mezclaban de modo que no se veía el horizonte. El único rasgo que rompía la monotonía del paisaje era una montaña de nieve sucia y roca negra, a cuarenta millas de distancia. En la cima de la montaña había una torre con una baliza que parpadeaba alternando el amarillo y el azul, exhibiendo una luz estroboscópica brillante cada siete segundos. Las gafas de Ruhar dejaban pasar la luz de la baliza, atenuando sólo un poco la intensidad. Ahora, la cima de la montaña se disolvía en un intenso y abrasador haz de luz que penetraba en las heladas nubes grises. Automáticamente, las gafas protegieron los ojos de los usuarios, y también levantaron automáticamente la protección en menos de tres segundos.
  


  
    —¡Vaya!— gritó Ski.
  


  
    —Jesse replicó y chocó los cinco con la mano enguantada de Ski.
  


  
    El proyector Kristanga que habían pasado los últimos ocho días excavando, examinando y preparando acababa de realizar seis disparos de baja potencia hacia el cielo. Los disparos de prueba iban dirigidos a objetivos en órbitas alejadas del Paraíso, en una zona libre de naves. Incluso a potencia superbaja, la retrodispersión de los fotones del máser que atravesaban las nubes habría cegado a los dos humanos expuestos. Dave sintió un agradable calor en la cara procedente de las nubes aún brillantes. —Se siente bien.
  


  
    —Quédate donde estás —le advirtió Irene—El primer disparo de prueba había sido más potente que los demás, ya que había tenido que abrir un agujero temporal entre las nubes. Ahora ese agujero se estaba cerrando de golpe a velocidad supersónica, y un sonido de truenos tremendos, que hacían temblar el suelo, rodó sobre el paisaje helado. Dave y Jesse se tumbaron boca abajo mientras el viento de la onda expansiva les golpeaba, agradecidos por la protección de la cresta tras la que se encontraban. Y agradecidos de que los ingenieros hámster hubieran conseguido reducir la potencia de los disparos del haz máser del proyector. Si el proyector hubiera estado disparando a toda potencia, incluso desde cuarenta millas, la retrodispersión del haz máser en la atmósfera podría haber frito la piel expuesta. Los proyectores estaban diseñados para atravesar los escudos de una nave estelar; los daños colaterales a la superficie que los rodeaba eran una consideración muy menor.
  


  


  
    Jesse se quitó los guantes, el casco y el gorro, se desabrochó la cremallera de la parka y aceptó agradecido la taza de sopa de tomate caliente de Shauna. Después de estar fuera, el interior del Buzzard parecía una sauna. Se estaba bien aquí. Y también la taza caliente en sus manos. —¿Ha funcionado aquí? ¿La prueba?
  


  
    —No lo sabremos hasta que los Ruhar terminen su análisis —respondió Derek Bonsu desde la cabina, inclinándose para hablar a través de la puerta abierta. —Se supone que recibiremos una actualización cuando vuelva el comandante Perkins.
  


  
    Perkins había tenido el honor de observar la prueba desde el Buzzard de mando de los Ruhar, estacionado a unos 400 metros. Según el Ruhar, era un honor; a Perkins no le hacía tanta gracia. A la mayoría de los miembros del equipo del proyecto Ruhar les molestaba que los humanos les acompañaran, y Perkins tuvo que poner a prueba su paciencia y tacto al tratar con los hámsters. Afortunadamente, la mayoría de las veces podía fingir que sus sutiles insultos no se traducían bien a través de los zPhones y disimulaba su creciente fluidez a la hora de entender el ruhar hablado. Cuando Perkins entró en el Buzzard, medio congelada por la corta caminata, dio las buenas noticias a su equipo mientras se quitaba la parka.
  


  
    —La prueba ha sido un éxito, según los datos preliminares —anunció Perkins, con menos alegría de la que cabría esperar.
  


  
    —Sin embargo,— Irene puso los ojos en blanco.
  


  
    —¿Hmm? —Perkins preguntó.
  


  
    —Con los Ruhar siempre hay un "sin embargo", señora —observó Irene. —Este es el sexto proyector que reactivamos con ellos, y siempre los datos preliminares muestran que la prueba fue un éxito. Y cada maldita vez, los hámsters deciden que necesitan otra ronda de pruebas. Y esa segunda prueba siempre muestra que todo está bien.
  


  
    —Teniente, entiendo que esté molesto por lo lento que va el proceso —dijo Perkins, sin parecer comprensiva al respecto. —Tiene que tener en cuenta que los Ruhar están tratando con tecnología alienígena, tecnología enemiga. No sólo tienen que asegurarse de que estos proyectores no les explotarán en la cara, sino que necesitan saber que pueden confiar en la red de proyectores para la defensa planetaria. Incluso un grupo de batalla con base aquí no garantiza nuestra seguridad; el Kristanga podría atacar mientras el grupo de batalla está desplegado en otro lugar. Ese dispositivos de energía Elder y los nodos de comunicación que encontraron hacen de este planeta un objetivo principal. Si eso significa que los hámsters están siendo muy exigentes con la condición de cada proyector, estoy totalmente de acuerdo con eso.
  


  
    —¿Cuánto tiempo, señora?—preguntó Dave.
  


  
    —Si los Ruhar deciden que necesitan una segunda prueba...
  


  
    —Y lo harán,— gimió Shauna.
  


  
    —Entonces estaremos aquí otros seis días, antes de que podamos empezar a hacer las maletas.
  


  
    —¿Seis días? —Irene se desplomó en la silla. Seis días ya era bastante malo cuando estaban reactivando proyectores en un clima agradable. Seis días de inactividad forzosa y seis días en los que no podía volar. Al menos, cuando estaban en un lugar con buen tiempo, podían salir del estrecho Buzzard. Podían montar tiendas para tener intimidad, poner una red de voleibol, sentarse alrededor de una hoguera por las noches. En el gélido infierno del Ártico, en Paradise, los seis se pasaban el día encerrados en el Buzzard. Seis personas; tres mujeres y tres hombres. Viviendo, durmiendo, cocinando, usando el único baño diminuto. Eso se hizo viejo muy rápido.
  


  
    El problema no era sólo estar encerrados en el Buzzard seis días más, sino seis días en los que los humanos no tenían absolutamente nada que hacer. Los Ruhar confiaron a regañadientes en los humanos para montar y manejar el taladro, para dar acceso a los Ruhar al proyector enterrado. Una vez que el taladro creó una abertura en la carcasa del proyector, los Ruhar tomaron el control, y no permitieron a los humanos ni siquiera visitar el proyector. La arrogancia de los Ruhar era sumamente irritante, sobre todo porque el equipo del comandante Perkins había reactivado los proyectores por su cuenta, sin que los Ruhar tuvieran ni idea de que su planeta contuviera tal arma.
  


  
    —Oh, esto apesta—Jesse apretó la mano de Shauna. —Si la segunda prueba tenía éxito, y eso era tan seguro como el amanecer, los Ruhar querrían que los humanos desmontaran inmediatamente la plataforma de perforación y la metieran en el Buzzard. Aunque los Ruhar podían tomarse su tiempo para inspeccionar y probar un proyector, exigían que los humanos actuaran con rapidez, sin excusas. Los fuertes vientos, las temperaturas bajo cero y la nieve no podían retrasar la operación. Eso significaba que los seis humanos tendrían que dar tumbos, medio congelados, para volver a meter el maltrecho equipo de perforación en el Buzzard. Con la rampa trasera del Buzzard abierta, la nieve se arremolinaría en el compartimento de carga, metiéndose por todos los rincones y grietas. Irene y Derek tendrían las calefacciones a máxima potencia, preocupados por si el frío excesivo podía provocar el fallo de algún componente crítico del Buzzard. Las piezas de repuesto estaban muy lejos.
  


  
    —A mí tampoco me hace mucha ilusión, Colter —dijo Perkins con naturalidad—Este es el trabajo para el que nos alistamos. En nombre de la FENU., la propia Perkins había rogado y suplicado para que los humanos siguieran formando parte del equipo de reactivación del proyector.
  


  
    —Señora —sugirió Shauna—, hay partes de la plataforma que podemos desmontar y empaquetar ahora. Parte del andamiaje de la plataforma estaba en uso para dar acceso a los técnicos y científicos de Ruhar al proyector subterráneo, pero la parte de perforación de la operación estaba completa.
  


  
    —¿Está seguro de eso, Jarrett?— El comandante Perkins se mostró escéptico. —Nunca hemos hecho eso.
  


  
    —Sí, señora, está en el manual de la perforadora,— Shauna sacó un esquema en su tableta. —Los hámsters desmontan el equipo de perforación a veces, cuando quieren sustituir sólo una parte del sistema, para el mantenimiento sobre el terreno. En su lugar, los Ruhar proporcionaron un equipo de perforación reacondicionado después de que el equipo hubiera trabajado en tres proyectores. —Es fácil —señaló el esquema—Aquí parece fácil. Hay una serie de vídeos que nos guían por el proceso. Si lo desmontamos, podemos reducir la parte final del proceso de estiba a un par de horas —.
  


  
    Perkins miró el archivo en su propia tableta. Parecía aquí sencillo y fácil, y el proceso no requería nada complicado. Lo cual era bueno, porque las instrucciones traducidas de Ruhar decían algo así como "Siendo la pestaña A en la ranura B, para hacer un montaje alegre". A Perkins le recordaban a las instrucciones chinas de la lavadora de lo que era su apartamento en la Tierra. El equipo había sido diseñado para romperse fácilmente. —Vamos a ver esto. Esto es bueno, Jarrett. Si se comprueba, hablaré con el Ruhar al respecto.
  


  
    —¿Señora? Si no nos necesitan aquí hasta la prueba,— preguntó Derek, —¿podríamos volar a otro lugar para esperar? Hay una base de Ruhar a sólo tres horas al sur de aquí.— Aunque el clima de la base no era tropical, era más cálido que el frío helador del lugar del proyector. Podían salir al exterior sin riesgo de congelación y muerte. Y podían vivir en los edificios de la base, en lugar de estar atrapados dentro del Buzzard todo el tiempo.
  


  
    —Tendré que considerarlo.—El instinto de Perkins era mantener el Buzzard y su tripulación donde estaban. El Ruhar no necesitaba a los humanos para reactivar los proyectores que quedaban en el planeta, la FENU. a través de Perkins había suplicado la oportunidad de participar y demostrar que los humanos podían ser dignos de confianza y útiles. Abandonar el emplazamiento del proyector ártico, simplemente porque era desagradable, enviaría la señal de que los humanos eran blandos. Y era poco probable que la base de Ruhar mencionada por Derek Bonsu estuviera encantada con la idea de acoger a un grupo de humanos. El comandante de la base podría negar rotundamente el permiso para que los humanos aterrizaran allí, aunque Perkins se ofreciera a instalar tiendas de campaña para que su equipo viviera allí, de modo que los Ruhar no tuvieran que encontrarse con humanos con frecuencia. A pesar de que Perkins y su equipo habían reactivado los proyectores y hecho volar por los aires a un grupo de combate Kristanga, los Ruhar seguían sin ver con buenos ojos a los humanos. Los nativos de Ruhar seguían guardando rencor a los humanos, a los que veían como alienígenas ignorantes y retrógrados utilizados como escuadrón de matones por los Kristanga, para obligar a Ruhar a abandonar el mundo que consideraban su hogar.
  


  
    La verdadera misión del equipo de Perkins no era perforar los emplazamientos de los proyectores para permitir el acceso de los técnicos de Ruhar. La misión era de relaciones públicas, en nombre de todos los humanos del Paraíso.
  


  
    —Puedo sondear a la jefa del equipo Ruhar aquí, puede que tenga gente que aprecie pasar un par de días fuera de... —intentó pensar en una forma agradable de hablar sobre el infierno helado en el que vivían, y luego se conformó con —aquí.— El equipo Ruhar tenía tres Buzzards y había instalado dos grandes y cálidos refugios prefabricados para uso exclusivo de los Ruhar. Si algunos de los Ruhar no eran necesarios para la segunda prueba, Perkins podría utilizar el transporte a bordo de sus Buzzard como excusa para volar con su propio equipo.
  


  


  
    La maltrecha y sobrecargada fragata Kristanga Buscar la Gloria en la Batalla es Glorioso iba a la deriva por el espacio, a ochenta millones de kilómetros del planeta conocido por Kristanga como Pradassis. Después de que la Gloria escapara de la trampa mortal que el escuadrón de la Flota del Ruhar del almirante Ferlant había tendido a la fuerza de persecución Kristanga, la Gloria necesitaba urgentemente una revisión a fondo sólo para mantener el reactor y los sistemas de soporte vital funcionando a un nivel mínimo. En lugar de incluir a la Gloria como parte de su fuerza restante, para que aquella pequeña nave pudiera volver a casa con el resto de la fuerza Kristanga, el almirante Kekrando había declarado aquella fragata perdida con todas las de la ley. El almirante había cargado dos naves de descenso con suministros críticos y piezas de repuesto, y las había enviado en un viaje de ida no tripulado a la Gloria, con órdenes de que esa nave realizara las reparaciones que la tripulación pudiera completar por sí misma. Desde entonces, la Gloria había estado sola en el espacio profundo, fuera de las zonas típicas de patrulla de la fuerza de guardia Kristanga. El campo de ocultación de la nave estaba fuertemente tensado a su alrededor; el generador de ocultación y sus sistemas de apoyo habían sido el primer elemento que la tripulación había reparado lo mejor que pudo. El campo de sensores estaba desconectado, aunque el estado del sistema era razonablemente bueno para los estándares de los guerreros Kristanga. El campo de sensores no estaba desconectado por razones de mantenimiento, estaba desconectado porque la Gloria no podía arriesgarse a que su campo de sensores delatara el hecho de que una nave Kristanga no declarada estaba merodeando por el sistema estelar. Para ocultarse, la mejor táctica de la nave era utilizar sólo sensores pasivos, ya que las naves de la guardia de Ruhar estaban bombardeando la zona alrededor del planeta con potentes pulsos de sensores activos. Incluso con su red de sensores pasivos medio cegada, la Gloria podía saber fácilmente cuántas naves enemigas estaban buscando, y dónde. Cada vez que un pulso de sensor activo barría su nave, incluso a ochenta millones de kilómetros de distancia, toda la tripulación contenía la respiración y rezaba para que su chirriante generador de campo sigiloso siguiera cojeando unos pocos días o semanas más.
  


  
    Cuando la tripulación desembaló las naves no tripuladas, al principio se alegró de descubrir que los restos del grupo de combate de Kekrando habían donado un generoso suministro de piezas de repuesto para el motor de salto de la Gloria. Por desgracia, para ocultar la presencia de la nave, la Gloria no podía saltar. Un salto crearía dos estallidos de rayos gamma distintivos, en ambos extremos del agujero de gusano de salto; eso sería como hacer sonar una campana para anunciar la presencia de la Gloria. El cuerpo de guardia de Ruhar podría sospechar que Kekrando había dejado atrás una o dos naves para espiar la actividad de Ruhar, o para hacer travesuras. No sabían con certeza si Kekrando había violado los términos del alto el fuego, y para proteger a la fuerza de Kekrando, la Gloria debía permanecer oculta hasta que las naves de Kekrando hubieran sido transportadas lejos por los portaestrellas de Jeraptha. Sólo cuando las naves Jeraptha se hubieran alejado, la Gloria podría comenzar su misión.
  


  
    Para llevar a cabo su misión, la Gloria tenía que hacer dos cosas. Primero, no sólo tenía que esconderse, sino no dar a los Ruhar ninguna prueba de que una nave Kristanga no declarada estaba en el sistema estelar. Y segundo, la Gloria necesitaba acercarse al planeta, sin saltar.
  


  
    —Capitán, no veo cómo podemos cumplir nuestra misión —dijo en voz baja el segundo oficial Smando mientras los dos oficiales superiores de la nave disfrutaban de su comida de mediodía en los estrechos aposentos del capitán. "Disfrutar" quizá no fuera una descripción exacta, pues la tripulación de la Gloria se había enfurecido al descubrir que entre los suministros que el almirante Kekrando había enviado, la única comida eran raciones de supervivencia. Las naves de regreso del grupo de combate de Kekrando se habían quedado con la mejor comida. Así que Smando y su capitán se atragantaron con galletas de supervivencia, empapadas en tazas de chom caliente pero poco espeso.
  


  
    —El capitán preguntó mientras partía un trozo de galleta para mojarlo en su taza de chom. En realidad, la galleta no se disolvía ni se ablandaba en el chom, pero al mojarla se creaba la agradable ilusión de que el capitán podía hacer algo para que su comida fuera más apetecible.
  


  
    —Específicamente, a medida que nos acercamos a Pradassis, entramos en la zona de patrulla del cuerpo de guardia de Ruhar. Nuestros ingenieros han hecho milagros para mantener en funcionamiento el campo de sigilo. No pueden ocultar toda evidencia de nuestra presencia aquí. Tarde o temprano—
  


  
    —Dada la hoja de servicios de esta nave, apuesto a que antes —murmuró el capitán sobre un bocado de galleta.
  


  
    —Sí, antes. Esas naves de las fuerzas de guardia van a detectar el escape de nuestros reactores, o los miles de otros tipos de partículas que dejamos a nuestro paso, incluso cuando la nave está en perfectas condiciones.
  


  
    —Bromeas, Smando —el capitán dio un manotazo en la mesa—Esta nave nunca ha estado en perfectas condiciones. Ni siquiera el día que salió del astillero.
  


  
    —Cierto.
  


  
    —Dígame, Smando, dado que es inevitable que el cuerpo de guardia de Ruhar detecte la presencia de una nave oculta, ¿qué sería aún mejor que nuestra continua capacidad para evitar la detección?—.
  


  
    —Un fallo crítico de ingeniería que nos deje incapacitados para llevar a cabo nuestra misión,— Smando pronunció unas palabras que serían consideradas traición a bordo de la mayoría de las demás naves; una falta de mostrar la actitud guerrera adecuada en todo momento. A bordo de la Gloria, la tripulación ya estaba más que harta de gilipolleces propias de un espíritu guerrero, y prefería el realismo. —¿Así que tenemos que anunciarnos al Ruhar, y ser enviados sanos y salvos a casa?
  


  
    —Hmm. Eso está mejor —se rió el capitán. —Lo que yo pensaba era que las naves del cuerpo de guardia detectaran indicios de una nave enemiga, pero no nos encontraran a nosotros.
  


  
    —Yo —Smando hizo una pausa para pensar. Sabía cómo pensaba su capitán. Se aventuró a adivinar. —Lo mejor sería que el enemigo rastreara al Gloria, pero no a nosotros.
  


  
    —¡Exacto! ¡Excelente pensamiento, Smando! El enemigo identifica las firmas de todas las naves bajo el mando de Kekrando. Saben qué naves están a la espera de que los insectos las lleven a casa —utilizó un término despectivo para referirse al Jeraptha—, y saben con certeza qué naves fueron destruidas. El único barco que falta en esas dos listas es el Gloria.
  


  
    —Y tienen nuestra firma en sus bases de datos de sensores.— Smando aún no podía adivinar lo que planeaba su capitán. —Nuestra firma más distintiva es nuestro motor de salto, pero no saltaremos.
  


  
    —Correcto.
  


  
    —Luego está el escape de nuestro reactor, aunque estamos operando a mínima potencia, así que,—dejó de adivinar. —¿Cómo podemos hacer creer al enemigo que está rastreando esta nave, sin que realmente siga nuestro rastro?—.
  


  
    El capitán probó otro bocado de galleta, antes de volver a dejarla en remojo en el chom.
  


  
    —En los tiempos en que los barcos oceánicos tenían cascos metálicos, esto fue después de las velas y antes del uso del aluminio y los compuestos —entonó el capitán del Gloria con una voz que la tripulación del barco sabía que significaba que iba a hablar un rato sobre un tema oscuro. —La mala calidad del acero primitivo y el ambiente salino provocaban la corrosión de los cascos, por lo que las tripulaciones tenían que raspar constantemente la pintura vieja y aplicar pintura nueva para proteger el casco. Era una tarea que los viejos marineros de agua salada odiaban con pasión.
  


  
    —Sí,— complació el segundo oficial a su comandante, preguntándose si estaría a punto de componer un poema para la ocasión. El capitán tenía fama en todo el clan de crear poemas divertidos, aunque no propiamente guerreros, para todas las ocasiones.
  


  
    —Lo que necesitamos, Smando, son rascadores de pintura.
  


  
    —Mmm hmm,— estuvo de acuerdo el segundo oficial. Había poca pintura real a bordo de la nave, y poca necesidad de raspar la poca que había. El color estaba dentro de los materiales de los que estaba compuesta la nave, o se podía cambiar el color manipulando nanopartículas con diversos materiales.
  


  
    —Vamos,— anunció el capitán, poniéndose en pie mientras colocaba el resto de su galleta de supervivencia a remojo en la taza de chom que se estaba enfriando. —Pediremos al taller de fabricación que cree varios ochos de rascadores de pintura.
  


  
    —¿Y después?
  


  
    —Después —dijo el capitán parpadeando lentamente con los dos ojos, que era la forma Kristanga de un guiño—, saldremos a tomar el aire.
  


  


  
    Como esperaba Perkins, la reunión con el jefe del equipo proyector de Ruhar no dio como resultado que se permitiera a los humanos volar hacia el sur para pasar un par de días de descanso y relajación en un clima algo más cálido. Por el contrario, la idea de Derek Bonsu de volar al sur durante un par de días les había salido completamente mal a los humanos. Tras finalizar la reunión de estado, en la que se había decidido que era necesaria una segunda prueba para confirmar que el proyector era plenamente operativo, Perkins se dirigió a la jefa del proyecto Ruhar.
  


  
    —Señora, las previsiones anuncian la llegada de mal tiempo. Eso no afectará a su gente que trabaja en el proyector, pero como la mayoría del personal no es necesario para preparar la prueba, pensé que sería prudente sacar a la gente no esencial antes de que llegue el mal tiempo. Podríamos traer a la gente de vuelta a tiempo para la prueba.—
  


  
    La jefa del proyecto había estado pensando en una idea similar. La mención de Perkins la impulsó a actuar.
  


  
    —Estoy de acuerdo, sería prudente. ¿Quiere enviar a alguien de su equipo con nosotros?
  


  
    La comandante Emily Perkins aún no era experta en leer las expresiones faciales y el lenguaje corporal de los alienígenas, ni siquiera de los alienígenas vagamente humanoides como los Ruhar. Tenía suficiente experiencia para saber que a los Ruhar no les gustaba la idea de que los humanos volaran con ellos. También sabía que la pregunta implicaba que se esperaba que el Buzzard de los humanos permaneciera en el lugar. Emily evitó mostrar su decepción.
  


  
    —No, señora, creo que mi equipo debe permanecer aquí, por si hay algún problema con la plataforma de perforación.
  


  
    —Muy bien,— el zPhone tradujo las palabras reales del jefe de proyecto. —Volveremos antes de la segunda prueba.
  


  


  
    —Tengo algo,— declaró en voz baja el técnico de sensores. —Es algo.
  


  
    —¿Está seguro?— preguntó el capitán de la fragata Ruhar Mem Hertall. Su pequeña nave, antaño parte de la fuerza del comodoro Ferlant que custodiaba en solitario el planeta Gehtanu, había sido destinada a rastrear el sistema en busca de naves Kristanga ocultas. Todas las naves declaradas por el almirante Kristanga Kekrando estaban reunidas en el punto de encuentro en las afueras del sistema estelar, esperando que un par de portaaviones estelares Jeraptha las transportaran. Lo que preocupaba al Mando de la Flota de Ruhar era la posibilidad de que Kekrando no hubiera declarado todas sus naves. La Inteligencia del Mando de la Flota sospechaba que había una nave, posiblemente dos, del tamaño de una fragata en el sistema. La Mem Hertall y otras dos fragatas tenían asignadas zonas de búsqueda y estaban atravesando el sistema estelar en una cuadrícula de búsqueda. Encontrar una nave pequeña y sigilosa en el vasto golfo de un sistema estelar era casi imposible, por lo que la fuerza de búsqueda no buscaba naves, sino rastros que todas las naves inevitablemente dejaban tras de sí. Hasta la nave más sigilosa emitía gases por la propulsión, por pequeñas fugas en el casco, por el funcionamiento de las esclusas y las bahías de atraque de las naves de descenso, incluso por la dura radiación solar que desprendía el revestimiento exterior de la nave. Las naves tenían que irradiar calor residual de forma intermitente. Los potentes campos magnéticos de los sistemas de contención de sus reactores perturbaban las partículas del viento solar al paso de la nave, dejando tras de sí una estela arremolinada y cargada eléctricamente. Ninguna nave podía atravesar el espacio, ni siquiera permanecer inmóvil en él, sin dejar algún tipo de rastro residual.
  


  
    Cuando el planeta Gehtanu adquiriera la suficiente importancia, el sistema estelar se saturaría de satélites que crearían múltiples redes de detección sigilosa superpuestas. Ese día llegaría dentro de mucho tiempo; los Ruhar ni siquiera habían instalado aún una red de satélites de defensa estratégica alrededor de Gehtanu. Hasta que las redes de detección estuvieran en línea, los Ruhar tenían que confiar en naves que escanearan lenta y meticulosamente el sistema estelar, con sus campos de sensores configurados al máximo de cobertura. En misiones de búsqueda tan largas, el factor crítico que limitaba la eficacia de las naves no era su combustible, ni sus reservas de alimentos, ni el estado de los componentes críticos que necesitaban mantenimiento. El factor crítico era el nivel de aburrimiento de la tripulación. Por eso, el capitán del Mem Hertall quería asegurarse de que el técnico de sensores no se limitaba a ver lo que él tanto deseaba ver en los datos: indicios de un buque enemigo. La posibilidad de entrar en acción y poner fin a una larga y tediosa misión de patrulla. Y la esperanza de que la tripulación pudiera disfrutar de un merecido y largamente esperado permiso para bajar a tierra en Gehtanu.
  


  
    —Capitán —anunció con seguridad el técnico de sensores—, sé que se trata del rastro dejado por una nave, e incluso sé de qué nave se trata.
  


  
    El capitán levantó la barbilla e inclinó la cabeza hacia atrás, en el gesto ruhar para expresar sorpresa o escepticismo; el equivalente a una ceja levantada. Los Ruhar podían mover las cejas, pero solían utilizar la barbilla en su lugar.
  


  
    —Explícame. Muéstrame los datos.
  


  
    —¿Ve la firma de rodio? —El técnico señaló la pantalla. —Recubrimiento típico del casco de las naves Kristanga. Las moléculas se han ido desprendiendo a medida que la nave atraviesa las partículas cargadas del viento solar; no pueden activar los escudos al máximo, porque saben que acabaríamos detectando esa radiación de energía.—
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    —Entonces, esta nube que encontramos fue dejada por una nave Kristanga. Ahora, ¿ves esta línea para el paladio? También lantano. El revestimiento del casco de esta nave en particular ha sido parcheado, pobremente parcheado por lo que tuvieran disponible en ese momento. Y esta nave tiene una proporción distintiva de rodio a paladio y lantano. Reconozco esta nave; está en nuestra base de datos. Este es nuestro viejo amigo el Gloria,— acarició la pantalla casi con afecto.
  


  
    El capitán seguía escéptico. —¿Tan seguro está?
  


  
    —Absolutamente —declaró el técnico con total seguridad. La fragata Kristanga Buscar la Gloria en la Batalla es Glorioso había participado en múltiples combates en los alrededores de Gehtanu, y durante esos enfrentamientos el casco de la Gloria había sido bañado por la luz máser. Las naves en combate estaban protegidas por escudos de energía que curvaban los haces de máseres o partículas de forma segura alrededor del casco de la nave, o dispersaban los intensos haces de luz. Parte de la energía del haz entrante atravesaba el escudo y se dispersaba por la superficie del casco. Incluso con el haz atenuado, quedaba energía suficiente para cocer el casco de la nave y desprender pequeños trozos de su revestimiento. Esas partículas a la deriva, restos de la batalla, habían sido recogidas y analizadas por las naves del comodoro Ferlant, añadiendo la firma química distintiva de esa nave a la base de datos de la Flota como la Gloria. —No hay duda de ello. La base de datos de la Flota identificó este rastro químico como el Gloria con un cien por cien de confianza. La Gloria estaba atrasada para un mantenimiento mayor cuando llegó a este sistema, y ha estado cojeando con la firma de reparaciones a medias del Kristanga desde entonces. Su reactor tiene fugas; el rastro que deja a su paso incluye helio-3, tanto crudo como irradiado. También hay una cantidad mensurable de oxígeno libre detrás de ella; debe tener una brecha en el casco en alguna parte que no acabaron de arreglar correctamente.
  


  
    —Esa nave fue declarada perdida debido a daños en batalla, por el almirante Kekrando,— musitó el capitán.
  


  
    —Cierto,— sonrió el técnico. —¿Sería la primera vez que nos mienten los Kristanga?
  


  
    El capitán sonrió y negó con la cabeza. —Si el Kristanga nos dice alguna vez la verdad, será la primera vez. Muy bien, seguiremos esta pista. Buen trabajo. Cuento con usted para no perder la pista de nuestra presa.— Si una fragata Kristanga estaba en el sistema Gehtanu sin declarar su presencia, estaba violando directamente las condiciones de alto el fuego, ciertamente humillantes, acordadas por el almirante Kekrando. Por lo tanto, la Mem Hertall y sus naves hermanas estarían dentro de las reglas de combate de disparar primero y preguntar nunca. El capitán Rastall tenía cuatro misiles cargados y listos en sus tubos de lanzamiento, a la espera únicamente de un objetivo y la autorización de lanzamiento. Uno de los máseres de proa y otro de popa estaban encendidos en todo momento, rotando a medida que las unidades activas debían ser desmontadas para su mantenimiento. Rastall estaba decidido a acabar con cualquier nave que estuviera al acecho, porque cualquier nave Kristanga oculta era con toda seguridad hostil. Una vez que las naves del almirante Kekrando partieran a bordo de los portaaviones estelares Jeraptha, habría poco que impidiera a una nave Kristanga "rebelde" atacar Gehtanu. Las naves de Ruhar podrían perseguir y destruir al atacante, o atacantes, y presentar una protesta completamente inútil a través de los canales diplomáticos. Si el ataque fuera lo suficientemente brutal, podría atraer la atención del Jeraptha. Los Jeraptha podrían incluso autorizar una represalia; en casos extremos, los propios Jeraptha habían golpeado a los Kristanga para darles una lección. Todas esas posibles acciones no servirían de consuelo a los Ruhar muertos en Gehtanu. Rastall volvió a su sillón de mando, y ordenó a su nave cambiar de rumbo, para seguir el débil rastro químico. —Señala a la Toman y a la Grathur nuestras intenciones —se refirió al par de fragatas que ayudaban a la Hertall a buscar en el sistema estelar—.
  


  
    —¿Cuáles son nuestras intenciones, capitán?—preguntó el ejecutivo con una sonrisa cómplice.
  


  
    —Me propongo encontrar, y destruir, una molesta y persistente nave enemiga que ya ha sobrevivido demasiado tiempo.
  


  


  
    —Esto sigue siendo una mierda —comentó Dave mientras se llevaba la sopa de verduras a la boca. —Quiero decir, sí, podría ser peor, pero todavía apesta.
  


  
    —¿Cuánto apesta, Ski?— Jesse sabía la respuesta, también sabía que su amigo necesitaba desahogarse.
  


  
    —Antes, si hubiéramos estado todos atrapados en el Buzzard seis días más, eso habría chupado una bola de bolos a través de quince metros de manguera de jardín —declaró Dave.
  


  
    —¿Y ahora?
  


  
    —Ahora,— Dave contempló la situación. —Quizá una pelota de béisbol. Sí. La misma manguera de jardín.
  


  
    —Si la bola de bolos ya hubiera atravesado la manguera y la hubiera estirado, sería fácil meter una pelota de béisbol por ahí —señaló Jesse con aire de ayuda.
  


  
    —Tienes razón,— dijo Dave, su expresión se iluminó.
  


  
    —Oh, Dios mío —dijo Shauna con disgusto. —¿Esto es de lo que hablan los tíos cuando no estamos?
  


  
    —Lo que quería decir,— Dave salió al rescate de Jesse,—es que si nos hubiéramos quedado atrapados en el Buzzard primero, esto nos parecería genial.—
  


  
    Jesse asintió, sin estar seguro de si debía contradecir a Shauna. A diferencia de la inmensa mayoría de los hombres humanos del Paraíso, él tenía una seminovia. De ninguna manera iba a hacer algo que lo pusiera en riesgo, ya estaba al borde.
  


  
    —Hablamos de estupideces todo el tiempo —se apresuró a añadir Jesse—Esa fue una conversación de premio Nobel, comparada con la mayoría de las cosas de las que hablamos.
  


  
    —Puedo creerlo —asintió Shauna. Agitó otra pizca de pimiento picante en polvo en su sopa de verduras. Era el tercer día consecutivo que almorzaban sopa de verduras rehidratadas, y todos se estaban cansando de ella. —Tienes razón, Dave, esto es un asco. —De alguna manera, a los humanos les había jodido todo el asunto. La mayoría de los Ruhar se habían largado de la base ártica, dejando sólo a uno de sus tres Buzzard y cinco hámsters para preparar la segunda prueba. Como gesto de buena voluntad, los Ruhar habían dejado uno de sus refugios portátiles para que vivieran los humanos, de modo que no estuvieran todos hacinados en el Buzzard. Irene y Derek declinaron la oferta de vivir en el refugio, diciendo que querían pasar más tiempo en el Buzzard para utilizarlo como simulador de entrenamiento de vuelo. Shauna pensaba que su amiga Irene estaba haciendo algo más que "simular" ciertas actividades íntimas con su guapo copiloto Derek, pero hasta el momento Irene no le había dicho nada a Shauna al respecto.
  


  
    La peor parte del trato era que, al final de la prueba del proyector, los humanos tendrían que desmontar y empaquetar no sólo su propio refugio, sino también el que estaba utilizando el equipo técnico de Ruhar. Poco después de la prueba se desataría una tormenta de nieve, y el Ruhar culparía a los humanos si alguno de los refugios resultaba dañado durante el proceso de desmontaje y almacenamiento en el Ruhar Buzzard. Después de asegurar los refugios, Perkins y su equipo tendrían que terminar de estibar la plataforma de perforación. Lo que debería haber sido cuestión de dos o tres incómodas horas, ahora parecía que llevaría un día entero, o más. Los humanos estarían trabajando en el exterior, con los dedos helados, mientras los Ruhar estaban sentados en la cálida y acogedora cabina de pasajeros del Buzzard, comiendo y durmiendo la siesta. Cualquier retraso daría a los Ruhar una razón más para apartar a los humanos de cualquier misión significativa en el Paraíso. Ése era el trato al que se había comprometido el equipo: los humanos hacían el trabajo sucio, y se esperaba que sonrieran y mantuvieran la boca cerrada al respecto. Shauna cogió una rodaja de patata con la cuchara.
  


  
    —Dave, ¿sigues pensando que esto es mejor que la agricultura?
  


  
    —Oh, claro que sí—Jesse respondió en nombre de Dave, que asintió enérgicamente. —Mucho mejor.
  


  CAPÍTULO CUATRO



  


  
    BATURNAH LOGELLIA llegó directamente de una reunión muy incómoda sólo con Ruhar, a su reunión semanal habitual con el jefe de inteligencia de la FENU. . Temía lo que iba a ser una conversación muy, muy incómoda.
  


  
    —Buenos días, general Marcellus —dijo al entrar en su despacho y sentarse pesadamente en la silla—.
  


  
    —Buenos días, administrador Logellia.
  


  
    —General, hoy vamos a saltarnos la sesión informativa habitual. Ha surgido algo; su cuartel general será informado oficialmente en breve, quiero decírselo personalmente.—
  


  
    Marcelo se contuvo para no mostrar la exasperación que sentía en su interior. Durante un breve tiempo, las cosas habían ido razonablemente bien para la FENU., ahora que la flota de Ruhar había estacionado un grupo de combate en el Paraíso. Marcellus había estado esperando que se rompiera el hechizo, que el desastre volviera a golpear a la FENU. . ¿Era aquí? —Estoy escuchando.
  


  
    —Estos Guardianes de la Fe entre tu gente han creado un problema muy serio para ambos —explicó Baturnah—Ayudaron activamente a los Kristanga durante la crisis del proyector. Rechazaron la declaración de lealtad de la FENU a la coalición de Ruhar. Ahora miles de ellos se han ofrecido voluntarios para abandonar este planeta con los Kristanga. Comprenderá que estos acontecimientos han hecho que mi pueblo se cuestione si alguna vez podremos confiar en los humanos.—
  


  
    Los Jeraptha estaban enviando portadores estelares para transportar a los supervivientes del grupo de batalla del almirante Kekrando, y a sus tropas de tierra, lejos del sistema Paraíso. Que los Kristanga se hubieran ofrecido a llevarse con ellos a sus aliados humanos cuando sus fuerzas restantes abandonaran el Paraíso había sorprendido tanto a los Ruhar como a los humanos; a la FENU y a los Guardianes. Que cualquier humano se ofreciera voluntario para abandonar el Paraíso con los Kristanga también había sorprendido a la FENU. . Que hasta ahora, cinco mil Guardianes se marcharan había asombrado al Cuartel General de la FENU y alarmado a los Ruhar.
  


  
    —Estos 'Guardianes' han dejado el servicio militar oficial, no podemos impedirles que se vayan con los Kristanga si así lo deciden.
  


  
    —Sí, podrían.
  


  
    —¿Perdón? —preguntó Marcelo, confundido. —¿Podríamos qué?
  


  
    —Impedir que los Guardianes se vayan con los Kristanga. Podríais hacerlo, pero habéis decidido no hacerlo. Aunque seguramente sabéis que los Guardianes están cometiendo un horrible y estúpido error. Los humanos que abandonen este planeta con los Kristanga serán asesinados casi con toda seguridad, ya sea para castigar a los humanos en general o por deporte. Los Kristanga no actúan en absoluto en beneficio de los humanos.
  


  
    —Los Guardianes son adultos, son capaces de tomar sus propias decisiones, incluso si nuestro liderazgo cree firmemente que es probable que los Kristanga los estén llevando a la muerte. No es nuestra forma de actuar obligar a la gente a actuar en contra de sus creencias personales —explicó Marcellus. Lo que no decía era que había habido mucho debate sobre ese tema en el cuartel general de la FENU., y que muchos, incluido Marcellus, sostenían que sí debían impedir por la fuerza que los Guardianes pasaran con los Kristanga. El debate había sido acalorado y, finalmente, se había tomado la decisión de que la FENU no interferiría con los Guardianes que quisieran unirse al Kristanga. La FENU exigió a los Guardianes que se quitaran las insignias de la FENU y otras insignias militares de sus ropas, lo que se había convertido en una situación delicada. Los Guardianes estaban dispuestos a quitarse las insignias de la FENU, pero se negaban a renunciar a sus símbolos militares nacionales o a sus insignias de rango. Los Guardianes declararon que los traidores eran los de la FENU. En su opinión, los Guardianes eran los únicos que continuaban la misión que les habían asignado las autoridades nacionales legítimas de la Tierra, por lo que sólo los Guardianes tenían derecho a llevar insignias militares. Por el momento, el cuartel general de la FENU había decidido no rebatir la cuestión por la fuerza.
  


  
    —Sí, esa es una posible razón —Baturnah ladeó la cabeza con un gesto inquietantemente humano—También es posible que sus dirigentes piensen que están mejor sin que los Guardianes más fanáticos causen problemas aquí en Gehtanu. Que abandonen voluntariamente el planeta os resolverá muchas parcelas.
  


  
    Marcelo sonrió con un lado de la boca.
  


  
    —Puede que tengas razón en eso, no puedo hablar por todos los dirigentes de la FENU. .
  


  
    —Lo que me preocupa profundamente es que no entiendo su motivación; es extremadamente desconcertante.—
  


  
    ¿Cómo explicar las motivaciones humanas a un alienígena, se preguntó Marcelo? No estaba seguro de comprender del todo las motivaciones de los Guardianes, porque para Marcellus eran idiotas testarudos que se negaban a aceptar la verdad. —Cada persona tiene sus propias motivaciones para elegir irse con el Kristanga. Muchos de los Guardianes...
  


  
    —General Marcellus, creo que hemos tenido un error de comunicación —dijo lentamente la Burgomaestre, cuidando de pronunciar cada palabra con el menor chirrido de voz posible. Comprobó su zPhone para asegurarse de que estaba traduciendo correctamente. —Cuando dije "sus", me refería a los Kristanga, no a los humanos que deciden abandonar Gehtanu. Estos humanos, como usted dijo, tienen cada uno sus propias razones. Es difícil aceptar que su gente fuera atraída fuera de la Tierra para servir a una especie que ahora saben que es su enemiga. Creo que estos "Guardianes" no están dispuestos, o son incapaces, de aceptar la dura realidad de su situación.
  


  
    —Oh. Ahora lo entiendo —asintió Marcellus, sonriendo, aunque no le gustaba que el alienígena juzgara a los humanos que el Ruhar no podía comprender.
  


  
    —Bien,— la administradora Logellia le devolvió la sonrisa, mostrando sus sustanciosos dientes delanteros. —Lo que no entiendo es por qué los Kristanga se molestan en traer a los Guardianes con ellos. Más de cinco mil humanos se han ofrecido voluntarios para ir fuera del planeta con los Kristanga, y el número aumenta a medida que se acerca el día de la evacuación —observó. ¿Disminuirían esas cifras a medida que las naves de transporte de Kristanga llegaran a la órbita y se hiciera realidad la necesidad de abandonar Gehtanu y la FENU.? El gobierno de Ruhar y la FENU estaban ansiosos por ver qué ocurría. A los militares de Ruhar les preocupaba que los Guardianes salieran de este mundo algún día, lo que podría suponer un riesgo para la seguridad, aunque nadie podía imaginar cómo podría ocurrir. —Tantos humanos, alienígenas, suponen una importante carga logística para los Kristanga. Tendrán que proporcionarles comida humana, al menos hasta que lleguen a su destino y los Guardianes puedan cultivar su propia comida.
  


  
    —¿Quizá los Kristanga planean llevar a los Guardianes a un planeta donde la vida nativa sea compatible con las necesidades de nutrición humana?— Marcelo adivinaba, y adivinaba en el lado esperanzador de lo desconocido. La idea de que los Kristanga llevaran a los Guardianes fuera del mundo sólo para matarlos era demasiado deprimente para contemplarla.
  


  
    Baturnah levantó un hombro en el equivalente ruhar de un encogimiento de hombros.
  


  
    —Los Kristanga se han negado a decir cuáles son sus planes para los Guardianes. Preguntamos y nos dijeron que, según los términos del alto el fuego, los Kristanga no tienen obligación de revelar sus planes ni su destino para después de que los portaestrellas Jeraptha se reúnan con los Thuranin. —Legalmente, están en su derecho. Lo que los Kristanga planeen hacer con sus Guardianes no nos concierne, aunque temo por su destino. Mi pregunta es qué esperan ganar los Kristanga trayendo a tus Guardianes con ellos. En mi opinión, sería mejor que los Kristanga dejaran a sus descontentos —hizo una pausa para comprobar si esa palabra se traducía correctamente— aquí para crear problemas a la FENU y a mi gobierno. La única razón que se me ocurre para motivar a los Kristanga sería que sembraran el descontento en la FENU., pero... —alzó las manos.
  


  
    —Sí, ¿por qué iban a molestarse? Se van de este planeta, y la FENU., tengo que admitirlo, no tiene importancia militar.
  


  
    —Me alegro de que estemos de acuerdo —dijo Baturnah con otra sonrisa dentada—La razón por la que menciono a los Guardianes es que han causado una considerable ansiedad dentro de mi gobierno, y se han tomado algunas decisiones a nivel federal con las que no estoy totalmente de acuerdo. Como saben, la población de Gehtanu está aumentando, hay naves de transporte que llegan todos los meses. Mi gente está volviendo a aldeas que fueron evacuadas durante la... bueno, no hace falta que mencionemos esa época desgraciada —frunció el ceño. Se refería a cuando la FENU había estado obligando a los Kristanga a evacuar el planeta. —Lo que te importa es que muchos de los míos han expresado interés en residir en el continente que llamas Lemuria.
  


  
    —Lemuria. ¿En el territorio que cediste a la FENU? —preguntó Marcellus, alarmado.
  


  
    —Desgraciadamente, sí. La comunicación que se entregará hoy oficialmente en tu cuartel general establece que tu pueblo será reubicado en el sur de Lemuria, al otro lado de la cordillera. La zona que hemos seleccionado no es una selva como donde vivís ahora; esta nueva zona tenía un clima más parecido al de Georgia, en vuestros Estados Unidos.—
  


  
    Marcellus no respondió de inmediato, mientras consideraba las implicaciones. El sur de Lemuria era en muchos aspectos muy preferible a las junglas humeantes donde vivía ahora FENU. Muchos cultivos terrestres no crecían bien en la jungla, y las temperaturas diurnas podían ser incómodamente calurosas. Si los Ruhar hubieran dado a elegir a la FENU entre estar cerca del ecuador o en el sur de Lemuria, la FENU no habría elegido la jungla. La única razón por la que la FENU había sido trasladada a la selva era que estaba más cerca del continente septentrional, lo que reducía el tiempo y el esfuerzo de transporte para los Ruhar. Pero ahora, cuando el personal de la FENU había invertido un tiempo y un esfuerzo enormes para limpiar la tierra, plantar cultivos y construir aldeas, sería un trago amargo para los humanos ser reubicados a la fuerza y empezar de nuevo.
  


  
    —¿Está este asunto abierto a la negociación?
  


  
    —No—ella negó con la cabeza. —Muchos de los míos consideran que vuestra ubicación actual está demasiado cerca de nuestros centros de población y de infraestructuras críticas como el Lanzador de Carga. Además, hay intereses comerciales entre mi gente que desean desarrollar la costa norte de Lemuria. Tener humanos cerca no sería bueno para los valores de la propiedad. Lamento que las preocupaciones comerciales afecten a las relaciones entre nuestros pueblos, pero le ruego que comprenda que mantener un grupo de combate en Gehtanu no sólo requiere una búsqueda continua de artefactos de los Ancianos, sino también una población considerable y creciente. Para animar a la gente a trasladarse a Gehtanu, debemos ofrecer oportunidades de negocio. El grupo de batalla protege a su gente tanto como a la mía, por lo que fomentar el desarrollo es en beneficio de la FENU.—
  


  
    —Entiendo. —¿Bienes raíces? ¿La FENU iba a ser reubicada, otra vez, por un negocio inmobiliario? Marcellus reflexionó con pesar que, en este sentido, los Ruhar no se diferenciaban de los humanos a los que consideraban primitivos. —Administradora Logellia, creo que debo señalar que después de que los Guardianes se marchen con los Kristanga, la inmensa mayoría de las fuerzas de la FENU serán personas que han declarado formalmente lealtad a los Ruhar. También le recuerdo que el equipo del Mayor Perkins rescató este planeta de los Kristanga destruyendo un grupo de combate —.
  


  
    Baturnah asintió lentamente.
  


  
    —Apreciamos lo que hicieron la Mayor Perkins y su equipo. Y entendemos la importancia del compromiso de lealtad de la FENU. . General, simplemente no hay suficiente confianza en los humanos dentro de mi pueblo. Esta reubicación será inconveniente; sin embargo, puede ser lo mejor a largo plazo. Tener a nuestros pueblos físicamente separados permitirá que las tensiones se calmen, y eliminará la posibilidad de incidentes que podrían dañar aún más las relaciones. Con el tiempo, puede que mi pueblo llegue a considerar a los humanos como agricultores que viven en parte de nuestro planeta, en lugar de ocupantes que han sido conquistados —.
  


  
    Marcellus esperaba que la dureza de su última frase fuera una función del traductor de zPhone. Los Ruhar estarían encantados de que los humanos vivieran tranquilamente en el lejano sur de Lemuria, hasta que la población Ruhar aumentara y los alienígenas decidieran que necesitaban lebensraum. ¿Qué pasaría entonces con los indefensos humanos?
  


  
    —Gracias, Administradora. Se levantó e hizo una pequeña reverencia hacia ella. —Mientras le escoltaban fuera del edificio, pensó que era bueno que no se hubiera esforzado en sustituir la tienda de campaña en la que vivía por una cabaña de verdad.
  


  


  
    La Mayor Emily Perkins fue escoltada a través del aeródromo por un guardia Ruhar. Un guardia Ruhar sonriente y amable que guardaba su arma en una discreta funda. Aun así, Perkins iba escoltada por un guardia armado a todos los lugares a los que pasaba en la base aérea de Ruhar. Se le permitía el acceso a la base militar. Pero no era ni de confianza ni especialmente bienvenida. Mientras caminaban hacia el edificio de administración, Perkins vio que Ruhar la miraba de forma poco amistosa, y uno de ellos le hizo un gesto grosero con los dedos cruzados levantados en su dirección. Perkins miró al frente, con una leve sonrisa en los labios. Sé amable, se recordó a sí misma. No provoques nada. Acabamos de regresar de una miserable misión en el gélido ártico, donde hemos ayudado a reactivar los proyectores máser que protegerán este planeta. Si todos los Ruhar de la base aérea lo supieran, ¿serían más acogedores?
  


  
    Probablemente no. Los humanos en Paraíso todavía eran vistos como una fuerza de ocupación; lacayos primitivos de los odiados Kristanga. El hecho de que el gobierno local permitiera al equipo de Perkins volar como animales domésticos con correa no iba a hacer cambiar de opinión a los nativos de Ruhar.
  


  
    Y mientras pensaba en los humanos del Paraíso, vio al otro lado del aeródromo a un grupo de humanos que eran sacados de un gigantesco avión de transporte Dumbo. Incluso a distancia, pudo ver por sus uniformes de gala que se trataba de oficiales de la FENU.
  


  
    —Disculpe —preguntó a su escolta a través del traductor del zPhone—, ¿quiénes son esos humanos? Perkins seguía bien comunicado con el cuartel general de la FENU y no tenía constancia de ninguna reunión de alto nivel programada para ese día.
  


  
    —Su escolta hizo una mueca, con las mismas contorsiones faciales que un humano. —La voz traducida del Ruhar dio un traspié.
  


  
    —Oh, —fue el turno de Emily de hacer una mueca. —Guardianes. Nosotros los llamamos Guardianes. En realidad —sonrió y guiñó un ojo, sabiendo que los Ruhar usaban las mismas expresiones faciales—, ellos se llaman a sí mismos Guardianes. Nosotros tenemos nombres menos educados para esos idiotas.
  


  
    —¿Eh? Ja, ja.
  


  
    —En la Tierra tenemos un pájaro grande que no vuela —Perkins se esforzó por saber cómo describir a un avestruz—Cuando se enfrenta a un depredador, entierra la cabeza en la arena en lugar de enfrentarse al peligro. —Esos Guardianes no pueden aceptar el hecho de que los Kristanga nos engañaran, así que se aferran a sus órdenes de misión originales.
  


  
    El escolta guardó silencio, perplejo ante la translación. Pulsó un botón para reproducir y volvió a escuchar.
  


  
    —Mayor Perkins, tengo curiosidad. La estrategia que ha descrito no es sensata para la supervivencia del pájaro que no puede volar. ¿No se habría extinguido rápidamente?
  


  
    Perkins tuvo que contenerse para no poner los ojos en blanco. No había entendido nada de su historia.
  


  
    —Oh, por el amor de Dios... lo que quería decir es...
  


  
    —O bien —se le iluminó la cara al escolta mientras se le ocurría una idea—, ¿hay otro factor que no ha mencionado? ¿Acaso la cabeza de esta ave emite calor y los depredadores de su planeta utilizan la visión infrarroja? En ese caso, ¡una estrategia de supervivencia así tendría bastante éxito! Aunque —hizo una pausa para llevarse un dedo a los labios—, ¿cómo sabría el pájaro si el depredador ha abandonado la zona?
  


  
    —Oh, yo, olvídalo. Te lo explicaré más tarde.— Se sintió aliviada al ver que habían llegado a la puerta del edificio de administración, y que la escolta tenía que entrar primero.
  


  


  
    La reunión de Perkins era con la mujer de Ruhar a la que seguía llamando "El Burgomaestre": la administradora adjunta Baturnah Logellia. Según rumores recientes, Logellia pronto ascendería a administradora jefe; se sabía desde hacía tiempo que el actual jefe deseaba regresar a su planeta natal. Perkins había desarrollado una muy buena relación de trabajo con Logellia, y consideraba que esa relación era uno de los mayores activos de la FENU en el Paraíso. La subadministradora esperaba en su despacho, concentrada en la pantalla que tenía delante. En cuanto Perkins entró en el despacho, Logellia cerró la pantalla, se levantó de la silla y le ofreció un cálido apretón de manos. Perkins aún no sabía si a Logellia le gustaban de verdad los humanos o si consideraba al equipo de Perkins como sus mascotas.
  


  
    —Mayor Perkins, ¿disfrutó de sus refrescantes vacaciones en la nieve? Lamento que su equipo no haya podido esquiar durante su estancia —añadió con un brillo en los ojos.
  


  
    —Fue encantador, gracias —respondió Perkins guiñándole un ojo. —Recomiendo encarecidamente la experiencia a cualquiera que disfrute con la congelación, la depresión que aplasta el alma y el aburrimiento.
  


  
    El Burgomaestre asintió.
  


  
    —Apreciamos mucho el trabajo de su equipo. El informe del jefe de la misión elogiaba la habilidad y profesionalidad de su equipo; transmítales nuestros saludos de nuestra parte.
  


  
    —Lo haré—Perkins se sorprendió ligeramente al oír que el jefe de la misión Ruhar había elogiado a su equipo. En las reuniones con Perkins, el líder de la misión Ruhar había tratado a los humanos como niños pequeños y no muy brillantes. —Estoy orgullosa de los esfuerzos de mi equipo. Estamos listos para nuestra próxima misión.
  


  
    Baturnah se lanzó hacia delante, pensando que era mejor dar las malas noticias de inmediato.
  


  
    —Hay, discúlpeme si uso mal la expresión, buenas y malas noticias en ese asunto...
  


  
    —Esa es la expresión correcta —respondió Perkins con cautela. —Tradicionalmente, las malas noticias se dan primero.
  


  
    —Ah, entiendo. De ese modo, las buenas noticias que vienen después eliminan el escozor de las malas.
  


  
    —Esa es la idea, sí.
  


  
    —La mala noticia, entonces, es que hay mucha presión por parte del comandante del grupo de batalla, para cerrar las actividades de su equipo. El comandante está preocupado por los riesgos de seguridad operacional de la inclusión de extranjeros en el proceso de establecimiento de la red de proyectores.
  


  
    —Mi equipo ha sido restringido a la perforación,— protestó Perkins. —Todo lo que hacemos es proporcionar acceso al centro de control del proyector, no descendemos bajo la superficie en absoluto.—
  


  
    —Eso es cierto...
  


  
    —Eso a pesar de que mi equipo reactivó los proyectores por su cuenta, y rescató este planeta de un grupo de combate Kristanga. No nos necesitas para reactivar los proyectores. Perkins sabía que se arriesgaba a insultar a la subadministradora, pero consideró que el riesgo valía la pena, para recordar al gobierno de Ruhar que había destruido un grupo de combate Kristanga que pendía sobre sus cabezas.
  


  
    —Mayor,— respondió Logellia con una rápida sonrisa. —El almirante Mohvalu sabe que su equipo tuvo una actuación excepcional. También sabe que su equipo actuó sin el permiso, ni el conocimiento, de nuestro gobierno. Usted estaba fuera de nuestro control, y a los almirantes no les gusta que nada esté fuera de su mando y control.
  


  
    —Ahora operamos bajo su control —dijo Perkins a la defensiva.
  


  
    Logellia continuó como si Perkins no hubiera hablado.
  


  
    —El almirante Mohvalu me expresó su preocupación por el hecho de que, cuando usted trabajaba por su cuenta, su equipo actuaba en interés de los humanos. Ayudarnos era sólo un subproducto de su objetivo de evitar que la FENU cayera bajo el control de los Kristanga.
  


  
    —Eso es cierto,— Perkins mantuvo la voz fría. —También es cierto que los aliados suelen encontrar áreas de interés mutuo. Y nosotros actuábamos bajo la dirección de un Misterioso Benefactor, que sospechaba que era un grupo de Ruhar locales.—
  


  
    —Personalmente sospecho que vuestro 'Emby' era un grupo rival de Kristanga, pero nuestras agencias de inteligencia no están de acuerdo.—Las agencias de inteligencia de Ruhar seguían buscando intensamente la verdadera identidad de 'Emby' y hasta la fecha no tenían ni una sola pista, lo que hacía sospechar a cada agencia de inteligencia que 'Emby' estaba trabajando para otra agencia. Esencialmente, todas las agencias de inteligencia se perseguían la cola inútilmente.
  


  
    Perkins asintió en silencio. Después de que el comandante del grupo de combate Kristanga se rindiera, Perkins y su equipo habían sido interrogados durante días por Ruhar. El interrogatorio no había sido duro, pero tampoco amistoso. La mayoría de las preguntas se centraron en quién era su Misterioso Benefactor, un tema sobre el que Perkins y su equipo sólo tenían conjeturas. Basándose en las preguntas de sus interrogadores ruhar, Perkins pensó que los ruhar tampoco tenían ni idea de la verdadera identidad de Emby. Y puede que nunca lo supieran, lo cual le parecía Ok a Emily Perkins. Tener un Benefactor Misterioso era un as en la manga, si Perkins volvía a trabajar con ellos, o con él, o con ella.
  


  
    Baturnah continuó. —Cuando mi gobierno, el gobierno federal, se enteró de la destrucción del grupo de combate del almirante Kekrando, se sintió muy descontento. Porque el gobierno federal no quería Gehtanu. Querían cambiar este planeta por algo más valioso; algo más fácil y barato de defender. Fue más tarde, cuando encontramos la toma de energía de Elder, cuando el gobierno federal decidió que debíamos quedarnos con Gehtanu. El gobierno federal no considera que nos hayáis hecho ningún favor, así que no os debemos nada a cambio.
  


  
    —No hemos pedido favores —respondió Perkins en lo que esperaba fuera un tono ecuánime—Estamos trabajando para proporcionar seguridad a este planeta, bajo su control.
  


  
    —Ahora, como usted dijo, actúan bajo nuestras órdenes. Sin embargo, si deciden que estamos haciendo algo que no es favorable para los humanos, podrían decidir hacer algo que actúe en contra de los intereses de mi pueblo.— Hizo una pausa cuando una nave de descenso muy grande aceleró sus motores y aceleró por la pista, retumbando cada vez más rápido. Los humanos llamaban "ballena" a un mamífero acuático de gran tamaño que vivía en los océanos de su planeta natal. A diferencia de los nombres burlones de "buitre", "pollo" o "buitre" que los humanos daban a los aviones de combate de Ruhar, a Baturnah le habían dicho que "ballena" era una señal de respeto hacia la gigantesca nave de descenso. Los edificios del complejo de oficinas contaban con tecnología antivibratoria integrada en suelos, paredes y techos; aun así, Baturnah notaba que su escritorio temblaba ligeramente bajo las yemas de los dedos, así que esperó hasta que el ruido de la nave se desvaneció.
  


  
    A Perkins no le gustó el rumbo que había tomado la conversación. —La FENU ha prometido lealtad al Ruhar. Lo hemos hecho en nuestro propio interés, como usted dijo, pero también porque hemos llegado a creer que los Kristanga son nuestro verdadero enemigo. En esa cuestión, nuestros intereses están perfectamente alineados. —La conversación podría pasar inútilmente de un lado a otro para siempre; puede que los Ruhar nunca confíen plenamente en los humanos. —Administrador, la mala noticia es que el almirante Mohvalu quiere poner fin a la participación de mi equipo en las misiones del proyector... ¿Dijo que también tenía buenas noticias?
  


  
    —Tengo buenas noticias, o noticias que creo que son buenas. He podido persuadir al Administrador Jefe para que permita que a tu equipo se le asigne una última misión. Última, porque quedan pocos proyectores por activar. Es posible que a su equipo se le asignen otras misiones en el futuro, sin embargo, ésta será probablemente la última que implique a la red de proyectores.—
  


  
    —Déjame adivinar —dijo Perkins con una sonrisa irónica—, esta vez vamos al polo sur. Los humanos sólo serían asignados a misiones que los Ruhar no quisieran.
  


  
    —No—Baturnah le guiñó un ojo. —He organizado unas vacaciones tropicales con todo incluido para ti y tu equipo.
  


  
    —Perkins no sabía si la otra mujer estaba bromeando.
  


  
    —En serio. Tu gente llama 'Paraíso' a nuestro planeta. Creo que esta zona de Gehtanu es lo más parecido a un paraíso tropical que se puede encontrar en nuestro bello planeta. Aquí,— Baturnah abrió su pantalla y la giró para que Perkins pudiera verla. Aquí había un mapa del otro lado del Paraíso. Uno de los hemisferios era un océano mucho mayor que el Pacífico en la Tierra. Ese hemisferio contenía cadenas de islas, algunas grandes y otras pequeñas. Baturnah acercó la pantalla a un pequeño punto al sur del ecuador. —Para ser un mecanismo plenamente eficaz de defensa planetaria, la red de proyectores debe proporcionar una cobertura solapada de todo el cielo. Como gran parte de la superficie de Gehtanu es océano, la Kristanga tuvo que instalar proyectores en algunas islas bastante pequeñas y aisladas. Uno de ellos. Para llevar a cabo esta misión, los pilotos de su equipo necesitarán entrenamiento para pilotar una versión especial de largo alcance de la aeronave que ustedes llaman "Buzzard". Además, tendrán que calificar para realizar reabastecimiento en vuelo.
  


  
    —Eso no será un problema —declaró Perkins. Confiaba plenamente en sus dos pilotos.
  


  
    —¿Está seguro? —preguntó Baturnah, receloso de que el comandante humano pudiera estar fanfarroneando.
  


  
    —El teniente Striebich realizó un planeo de precisión mientras bajaba una plataforma de perforación, sin ningún entrenamiento. El teniente Bonsu recibió la confianza de su propio mando aéreo para pilotar una cañonera Dobreh.
  


  
    —Cierto. ¿Acepta esta misión?
  


  
    —Sí—dijo Perkins sin vacilar. —Sólo tengo una pregunta. Si lo hacemos bien, ¿eso ayudará a que su gobierno cambie de opinión sobre el reasentamiento de la FENU en el sur de Lemuria?
  


  
    —Desafortunadamente, no.
  


  
    —Pero si lo hacemos mal, ¿se reflejará mal en todos los humanos?
  


  
    —Sí, también por desgracia, confirmó Baturnah.
  


  
    Mierda, se dijo Perkins. Lo único peor sería que los humanos quedaran excluidos de la misión, voluntariamente o por una prohibición de Ruhar a la participación humana.
  


  
    —Gracias por su sinceridad.
  


  
    Baturnah le devolvió una sonrisa triste.
  


  
    —Lamento añadir que el comandante ruhar de esta misión se opuso firmemente a que participaran humanos. Tendrás que estar, como tú dices, alerta. Aun así —aumentó el zoom de la pantalla, de modo que la isla se veía como un exuberante punto verde, bordeado por una playa blanca, en un océano de un azul deslumbrante—¿Al menos estar en esta isla tropical será agradable para tu equipo?
  


  
    —En comparación con nuestra última misión, esto debería ser unas vacaciones.
  


  
    —¡Bien! Mayor Perkins, tengo que pedirle un favor. Le beneficiará, así que espero que esté de acuerdo.
  


  
    Perkins se preguntaba alarmado cuál podría ser la petición.
  


  
    —¿Cuál es ese favor?
  


  
    —He estado intentando conseguir un oficial de enlace para su equipo; alguien que trabaje directamente con usted y que actúe como intermediario entre usted y el comandante de la misión. Aquí ha sido difícil encontrar a alguien que actúe como enlace; no es una misión popular. Lo que he conseguido es que uno de mis sobrinos... ¿Sobrino? ¿Se tradujo correctamente? El hijo de mi hermano.
  


  
    —Sobrino es el término correcto.
  


  
    —Bien. Mi sobrino es un cadete que asiste a una academia militar, está en su primer año, y está aquí de permiso. Tiene trece de sus años...
  


  
    Estupendo, pensó Perkins. Fantástico. Vamos a hacer de canguros. Sonrió lo más ampliamente que pudo.
  


  
    —Administrador, nos encantaría que su sobrino se uniera a mi equipo. Tengo una pregunta. Mientras esté con nosotros, ¿estará bajo mi mando?
  


  
    —Eso puede arreglarse—Baturnah asintió. —Gracias, comandante. Mi sobrino está muy ansioso por esta misión. Debo decirle —sonrió rápidamente— que mi sobrino es joven, e incluso para su edad, se le considera algo torpe socialmente. Por favor, no se ofenda si dice algo equivocado; tiene buenas intenciones.—
  


  
    Doblemente grande, Perkins gimió por dentro.
  


  
    —Estoy seguro de que será un gran activo para mi equipo.—¿Qué más podía decir?
  


  


  
    Mientras el comandante Perkins se reunía con el Burgomaestre, e Irene y Derek trataban de conseguir piezas de repuesto para su Buzzard, Jesse, Dave y Shauna limpiaban su avión bien usado. Llevaban semanas volando y viviendo en el Buzzard, e incluso los tres hombres estaban de acuerdo en que la cabina de su nave estaba cogiendo mal aspecto. Jesse y Dave llevaban bolsas de basura por la pista de aterrizaje hasta un contenedor situado detrás de un hangar, cuando Dave vio algo que le detuvo en seco.
  


  
    —Mierda, tío, mira esto —le dio un codazo Dave a Jesse, señalando hacia un hangar unas filas más allá de donde estaba aparcado su Buzzard.
  


  
    —¿Qué? ¡Maldita sea! ¿Qué demonios está haciendo aquí? exclamó Jesse.
  


  
    —El Mayor dijo que los hámsters habían traído Durmientes para una reunión informativa o algo así, antes de abandonar el planeta. Eric el Errante —se burló de Eric Koblenz—, debe de ser uno de ellos, ¿no?
  


  
    —No hay nada bueno en él, amigo —murmuró Jesse—Algo anda mal en su cabeza.
  


  
    —Puedes decir eso de todos esos Durmientes —escupió Dave sobre el asfalto, o el material que fuera que los Ruhar utilizaban para las plataformas de estacionamiento y las pistas de aterrizaje de la base aérea. —Eh, Jesse, dejemos esta basura y vamos a hablar con él.
  


  
    —¿Por qué? —Jesse resopló. —¿Para qué nos diga que somos traidores? Eso sería una pérdida de tiempo. Además, si vuelve a llamarme traidor a la cara, puede que tenga que darle un puñetazo en la cara, y el Mayor Perkins nos dijo que no nos metiéramos en líos.— Jesse estaba seguro de que a cualquiera de los Guardianes le encantaría tener la oportunidad de meter a Jesse o a Dave en líos con sus anfitriones de Ruhar.
  


  
    —Mira, el tipo es un gilipollas certificado —convino Dave—, pero ¿crees que realmente quiere ir fuera del mundo con los lagartos? Su problema es que es estúpido y escucha a gente de la que debería alejarse.
  


  
    —¿En serio? —preguntó Jesse, bastante asombrado.
  


  
    —Sí, tío. Será nuestra buena acción del día.
  


  
    —Buena acción del maldito año, querrás decir. Y ya hemos destruido un grupo de batalla Kristanga, no necesito más buenas acciones en mi historial, muchas gracias a todos —declaró Jesse, pero Dave se dio cuenta de que estaba dudando.
  


  
    —Bien. ¿Te apuntas?
  


  
    —¿Prometes contenerme si me dan ganas de pegarle?
  


  
    —¿Prometes lo mismo por mí?
  


  
    —Oh, diablos—Jesse suspiró. —Ok, hagámoslo. De todas formas no hace falta pegarle, seguro que los malditos lagartos le matan el culo ahí arriba, si es que no lo matan ellos mismos.—
  


  


  
    Tiraron la basura y se apresuraron hacia donde Eric Koblenz estaba de pie, torpemente, en medio de lo que Jesse adivinó que eran cien Guardianes.
  


  
    —Ski, espera —se agarró al brazo de Dave—¿De verdad quieres convencer a este gilipollas de que no tire su vida por la borda?
  


  
    —Alguien debería —asintió Dave.
  


  
    —En ese caso, creo que hablar con él es una pérdida de tiempo. No nos va a escuchar, somos traidores, ¿recuerdas? Incluso si está de acuerdo con nosotros, se irá de este mundo por estúpido orgullo.
  


  
    —Sí, ¿y qué? ¿Tienes una idea mejor?
  


  
    —Sí.—Jesse levantó su zPhone y seleccionó una foto. —¿Ves a ese oficial? ¿Con las vendas en la cara y el brazo entablillado? Creo que es el Capitán Chisolm. Es el único superviviente del asalto al proyector que los Ruhar estaban excavando en Lemuria.
  


  
    —Mierda, ¿es él? —Dave se quedó boquiabierto y miró entre el zPhone de Jesse y el oficial. —Creo que tienes razón, es él.—El equipo del comandante Perkins había oído hablar de la incursión fallida, en la que los seis Kristanga y los cincuenta atacantes humanos habían muerto o resultado heridos, siendo el único superviviente el capitán Chisolm. En aquel momento, Perkins y su equipo habían estado bastante ocupados volando por ahí reactivando emplazamientos de proyectores bajo la dirección de Emby, por lo que no habían prestado mucha atención al incidente.
  


  


  
    Se acercaron a los guardias de Ruhar que rodeaban Chisolm y solicitaron permiso para hablar con su congénere. Uno de los guardias de Ruhar reconoció a Dave y Jesse, y debió agradecerles que hubieran destruido un grupo de combate Kristanga, porque les hizo señas para que se acercaran.
  


  
    —Hablad rápido —les aconsejó—Pronto se marchará.
  


  
    —¿Capitán Chisolm?— preguntó Dave mientras saludaba. —Señor, ¿podríamos hablar con usted?
  


  
    El capitán devolvió el saludo con torpeza, su brazo derecho no estaba roto pero tenía suficiente tejido dañado en la articulación del hombro como para que levantar ese brazo fuera doloroso.
  


  
    —Especialista —comenzó a decir a Dave, luego dirigió su atención a Jesse, que no había saludado. —¿No reconoce el uniforme, soldado?
  


  
    Jesse tocó el parche de la FENU en su propio uniforme.
  


  
    —Usted es el que dejó el servicio.
  


  
    La mandíbula de Chisolm se desencajó con rabia.
  


  
    —El Ejército de los Estados Unidos me nombró capitán, especialista. El cuartel general de la FENU traicionó nuestra misión asignada, yo no lo hice.—
  


  
    Jesse se inclinó hacia la cara de Chisolm.
  


  
    —Tú crees...
  


  
    Dave puso una mano en el pecho de Jesse y lo empujó suavemente hacia atrás.
  


  
    —No antagonices al hombre, Jesse. Necesitamos su ayuda.
  


  
    —¿Ayuda?—Chisolm se sorprendió.—¿Quieres unirte a nosotros?
  


  
    —No, señor,—explicó Dave. —Queremos pedirle ayuda con...
  


  
    —No sois... ¡Os conozco! —Chisolm se dio cuenta. —Estáis en el equipo del Mayor Perkins —casi jadeó de asombro—¿Habéis destruido un grupo de combate de nuestros aliados y me pedís ayuda?
  


  
    —Los lagartos no son nuestros aliados —protestó Jesse.
  


  
    —Colter —Chisolm echó un vistazo a la etiqueta con su nombre en la parte superior del uniforme de Jesse—Si ha venido a discutir conmigo, esta va a ser una conversación corta.
  


  
    —No, señor —aseguró Dave al oficial guardián—Jesse, cállate y déjame hablar.—
  


  
    Antes de que Dave pudiera continuar, Chisolm hizo una mueca mientras movía el brazo izquierdo, el cabestrillo le causaba dolor y no importaba cuantas veces lo ajustara, el brazo le palpitaba al cabo de un minuto.
  


  
    —Vosotros dos dais por sentado que todos los Guardianes somos estúpidos, o débiles. Que o bien no vemos la verdad sobre la Kristanga, o bien no podemos enfrentarnos a la verdad y nos aferramos a una mentira reconfortante. ¿Eso es todo?
  


  
    —A mí me parece bien, ¿y a ti, Ski? —Jesse contestó con los brazos cruzados.
  


  
    —Dije que no lo contrariaras, Cornpone. —Suplicó Dave. —Capitán, tenemos ideas diferentes sobre lo que deberíamos hacer aquí fuera, ahora que hemos perdido el contacto con la Tierra. Usted tiene su opinión, y nosotros tenemos...
  


  
    —¿Opinión? —Chisolm sacudió la cabeza en un gesto desdeñoso. —Esto no es una mera cuestión de opinión, Czajka. La diferencia entre tú y yo —Chisolm miró a los Guardianes que estaban bajo la sombra del hangar—La diferencia entre tú y nosotros es que tú crees que esas "galletas de la fortuna" son reales. ¿Verdad? Crees que la información que encontramos escrita en los envases de los alimentos vino de la Tierra. Crees que esos mensajes son la pura verdad de la Tierra, y que los Kristanga han conquistado nuestro planeta y están abusando de la humanidad.
  


  
    —Jesse aún tenía los brazos cruzados sobre el pecho.
  


  
    —Sólo un idiota...
  


  
    —Nosotros les creemos, Señor.— Dave interrumpió, suplicando con la mirada a Jesse que cerrara la boca.
  


  
    —La diferencia es que yo no,— dijo Chisolm con convicción. —Nosotros no. Los Kristanga rescataron nuestro planeta. Los Ruhar nos atacaron, no los Kristanga. Creemos que esas "Galletas de la Fortuna" son desinformación plantada por los Ruhar, para abrir una brecha entre nosotros y los Kristanga, y sembrar la disensión en las filas de la FENU —Y aquí funcionó, ¿no?
  


  
    —¿Cómo diablos pudieron los Ruhar colocar mensajes dentro de paquetes de comida que venían de la Tierra, a bordo de naves estelares Kristanga?—preguntó Jesse en tono burlón.
  


  
    —No lo sé, pero los hámsters tienen una tecnología que escapa a nuestra comprensión. ¿Puedes decir con seguridad, con absoluta certeza, que el Ruhar no pudo hacerlo?
  


  
    La expresión desafiante de Jesse desmentía su incertidumbre.
  


  
    —No se puede probar que algo no haya sucedido. No tiene sentido aquí.
  


  
    —Lo que quiero decir, soldado —dijo Chisolm con calma—, es que la diferencia entre la FENU y nosotros, los Guardianes de la Fe, no es la terquedad o la estupidez. Aquí es cuestión de criterio. Dime, ¿qué harías si pensaras que las Galletas de la Fortuna son falsas, colocadas por los hámsters? —Dirigió la pregunta a Dave en lugar de a Jesse.
  


  
    —Uh, entonces, mierda, Señor. Supongo que yo sería uno de vosotros... A Dave no le gustó el giro que había tomado la conversación. ¿Era realmente la diferencia entre la FENU y los Guardianes sólo una cuestión de juicio, de si confiar más en los Ruhar que en los Kristanga? ¿Era él el que se aferraba obstinadamente a la cadena de mando de la FENU, en lugar de pensar por sí mismo?
  


  
    —Pero no creemos eso. Quiero decir,— Jesse sacudió la cabeza, enfadado con Chisolm por intentar confundirle. —Nosotros sí creemos que las Galletas de la Fortuna son mensajes sinceros de la Tierra.
  


  
    —Sí, Jesse, pero tiene razón —dijo Dave vacilante—¿Y si descubrimos que los hamsters fingieron todo?
  


  
    —Oh, joder. Ya me han hecho perder la cabeza demasiadas veces. ¿Ahora estás de su parte, Ski—preguntó Jesse, dolido.
  


  
    —No, Pone. Lo único que digo es que si pensáramos que las galletas de la fortuna son falsas, no estaríamos ayudando al Ruhar.
  


  
    —Hola,— Jesse adivino, decepcionado por su amigo.
  


  
    —Hay algo más,— Chisolm sabía cuándo presionar una ventaja. —El hecho es que no estamos seguros de que las Galletas de la Fortuna sean falsas. No lo sabemos, y tú tampoco, no con certeza. Cambiaste tu lealtad a los Ruhar porque crees que los Ruhar tratarán mejor a la FENU que los Kristanga, ¿estoy en lo cierto?
  


  
    —Tú también, si abrieras los ojos,— replicó Jesse.
  


  
    —Estoy de acuerdo contigo —dijo simplemente Chisolm.
  


  
    —Espera, ¿qué? —espetó Jesse, desarmado.
  


  
    —Estoy de acuerdo en que los Ruhar tratarán a los humanos aquí mejor de lo que lo habrían hecho los Kristanga, si los Kristanga hubieran retomado este planeta. La diferencia entre tú y yo —los ojos de Chisolm se entrecerraron— es que yo no pienso sólo en mí mismo. Vinimos aquí para defender la Tierra, para proteger a los miles de millones de personas que viven en ella. Puede que los Kristanga nos hayan traicionado —sus heridas le impidieron encogerse de hombros, así que en su lugar utilizó las cejas—Acepto el hecho de que no puedo hacer nada para cambiar la situación. Lo que sí puedo hacer es no dar más motivos a los Kristanga para que piensen que los humanos no son de fiar. Todo lo que hacemos aquí se refleja en la humanidad en su conjunto, y afecta directamente a la Tierra. Tengo una familia en casa. Para protegerlos lo mejor que pueda, no voy a dar a los Kristanga una razón para hacer daño a mi familia en casa. Estoy anteponiendo los miles de millones de personas de la Tierra a mis propios intereses egoístas.—
  


  
    Jesse deseó haber tirado la basura y haber vuelto directamente al Buzzard.
  


  
    —¿Quieres que haga algo por ti?— Chisolm se dirigió a Dave. —Entonces responde a una pregunta; ¿qué crees que pasará cuando los Kristanga de la Tierra se enteren de que un grupo de humanos destruyó un grupo de combate Kristanga? ¿Alguna vez pensaron en las consecuencias para nuestra gente en la Tierra, o sólo pensaron en lo que sería mejor para la FENU aquí?
  


  
    —Los lagartos de la Tierra no se enterarán de eso. —Dave afirmó con confianza. —El agujero de gusano a la Tierra está cerrado. Los lagartos de allí no tienen ni idea de lo que está pasando aquí.
  


  
    Chisolm negó lentamente con la cabeza, compadeciéndose de Dave.
  


  
    —¿Estás seguro de eso?
  


  
    —Nos lo dijo el Ruhar. Y la Kristanga lo admitió más o menos aquí —replicó Dave.
  


  
    —¿Y están dispuestos a jugarse la vida de sus familias en la Tierra? Ese agujero de gusano se cerró de repente. ¿Qué pasa si se vuelve a abrir mañana?
  


  
    —Mierda —dijo Jesse con disgusto. —¿Y si Papá Noel nos lleva a todos a la Tierra en su trineo mañana?
  


  
    —No voy a convencerte hoy —Chisolm miró a Jesse directamente a los ojos—Quiero que lo pienses.—Con el rabillo de un ojo, vio que la cabeza de Dave asentía ligeramente. —¿Qué quieres de mí?—
  


  
    Dave entonces no estaba seguro de lo que quería, así que miró a Jesse.
  


  
    Lo que Jesse quería hacer en ese momento era marcharse, pero viendo que hablar con el capitán Chisolm había sido idea suya, se lanzó.
  


  
    —Hay un tipo por allí,— Jesse movió un pulgar hacia atrás por encima de su hombro. —Eric Koblenz, es un Guardián. Estuvo en nuestra Compañía, luego vivió en nuestro pueblo durante un tiempo... Hasta que Eric levantó estacas y se mudó a uno de los pueblos no oficiales de los Custodios. —Si me preguntas, a Eric no le importa si las Galletas de la Fortuna son reales o no, no piensa tan profundamente. Teníamos un sargento en nuestro pueblo, un rabioso... —Jesse se dio cuenta de que usar esa palabra no era la mejor forma de conseguir que Chisolm ayudara. —Un Guardián 'dedicado'. Este sargento trabajó con Eric, y Eric se convirtió en un Guardián gracias a eso. Eric no estaba con nosotros en Nigeria, fue un reemplazo que trajeron cuando volvimos a los Estados Unidos. Siempre ha estado resentido por no haber estado en Nigeria, y por no haber estado nunca en combate. Incluso en el Paraíso, cuando los Ruhar asaltaron y luego retomaron el control del planeta, Eric no había visto nada de acción. —Capitán, Eric es un chico asustado y estúpido que cree que tiene algo que demostrar. Está desperdiciando su vida.
  


  
    Chisolm miró por encima del hombro de Jesse al grupo de personas que permanecían bajo la sombra del hangar. Hasta aquel día, no había conocido a Eric Koblenz, y sólo sabía de él por las noticias de la cadena zPhone.
  


  
    —¿Qué quieres que haga?
  


  
    —No nos escucha —explicó Dave—Esperábamos que pudieras hablar con él.
  


  
    Las cejas de Chisolm se alzaron con divertida sorpresa.
  


  
    —¿Quieres que convenza a uno de mis compañeros de que estoy equivocado y que no debería venir con nosotros?
  


  
    Ahora que Chisolm lo decía, Jesse pensó que, en efecto, era una petición tonta.
  


  
    —Mire, señor, si está realmente seguro de lo que hace, entonces puede ir con mi bendición. Pero si lo hace porque...
  


  
    —No importa,— afirmó Chisolm. —Todos nosotros —señaló a los Guardianes reunidos— hemos luchado contra el Ruhar, o actuado de forma hostil al Ruhar o a la FENU. Eric nunca disparó un tiro, pero sí participó en una incursión que planeaba capturar armas de una patrulla de seguridad de la FENU, para luego usarlas contra los Ruhar. Los Ruhar pretenden mantenernos en prisión por el resto de nuestras vidas. Puede que tu amigo no esté seguro de por qué se unió a los Guardianes de la Fe, pero está seguro de que ir fuera de este mundo con los Kristanga es una opción mejor que la vida en prisión.
  


  
    —Mierda —resopló Jesse, desinflado.
  


  
    —No es nuestro amigo —dijo Dave frunciendo el ceño con tristeza—El tipo es un gilipollas.
  


  
    —Es un compañero de armas y te preocupas por él,— Chisolm palmeó el hombro de Dave. —Eso lo admiro. Czajka, Colter; pensad en lo que he dicho. Hemos venido a proteger la Tierra, no a buscarnos la vida. Yo,— asintió cuando los guardias Ruhar le hicieron un gesto para que le acompañara. —Me tengo que ir.
  


  
    —Por si le sirve de algo, señor,— Jesse hizo un saludo muy rápido. —Vaya con Dios.—
  


  
    —Tú también, soldado. Si volvemos a vernos, espero que sea en mejores circunstancias.—
  


  
    Chisolm se alejó, mientras Cornpone y Ski permanecían clavados en su sitio.
  


  
    —Demonios, eso no salió como lo había planeado —murmuró Jesse. —Soy un maldito idiota.
  


  
    —¿Crees que tiene razón? —se preguntó Dave inseguro. —No sobre ser un Custodio. Quiero decir, ¿tiene razón en que si pensáramos, o descubriéramos, que esas galletas de la fortuna eran un truco de hámster, estaríamos de su parte?
  


  
    —Mierda,— Jesse sacudió la cabeza con enfado. Le gustaban las cosas sencillas, en blanco y negro. El capitán Chisolm había complicado un tema que debería haber sido sencillísimo. —Si los Ruhar nos han estado mintiendo todo el tiempo, entonces estamos bien jodidos, Ski. Porque, con toda seguridad, los lagartos no son amigos nuestros.
  


  CAPÍTULO CINCO



  


  
    MIENTRAS caminaban de regreso a su Buzzard, un camión se detuvo y el comandante Perkins se apeó. Jesse y Dave rompieron a trotar y llegaron al fondo de la rampa mientras Perkins lo hacía. —La basura, señora —explicó Jesse, mientras miraba consternado las dos nuevas bolsas de basura que una Shauna de aspecto molesto había empaquetado mientras discutían inútilmente con Chisolm—¿Ha dicho algo interesante la Burgomaestre? —Para entonces todos llamaban "Burgomaestre" a la Administradora Adjunta; Perkins les había dicho que a la mujer de Ruhar le gustaba ese apodo.
  


  
    —Sí. Me ha dicho que el comandante de nuestras vacaciones árticas ha informado de que hemos actuado bien, y que debo felicitar al equipo. Se lo diré a nuestros pilotos más tarde. Más importante aún, tenemos otra misión, y no es el ártico de nuevo.— Perkins no mencionó que la próxima misión podría ser la última vez que a los humanos se les permitiera hacer otra cosa que no fuera cultivar en el Paraíso. —Vamos a dar un cuarto de vuelta al planeta, a un lugar de proyecciones en una isla tropical. Va a ser un vuelo largo, así que los Ruhar nos van a dar un Buzzard especial de largo alcance.
  


  
    —¿Una isla tropical? ¡Whoo-hoo!— Shauna exultó. —¿Deberíamos empacar trajes de baño, señora?
  


  
    Jugar en el océano era algo sobre lo que Perkins no había preguntado; había depredadores peligrosos en los océanos del Paraíso, pero nadar cerca de la costa podría ser seguro. Le gustaría que su equipo pudiera disfrutar de tiempo libre de calidad, después de que perforaran un túnel hasta el proyector y los técnicos de Ruhar estuvieran trabajando para reactivarlo.
  


  
    —Esa es una buena pregunta, Jarrett, le preguntaré a nuestro nuevo enlace Ruhar.
  


  
    —¿Enlace? — preguntó Jesse. —¿Quién es?
  


  
    Perkins explicó.
  


  
    —Vamos a comportarnos lo mejor posible con nuestro invitado. La Administradora Adjunta se ha jugado el cuello por nosotros, y nos está pidiendo un favor personal en nombre de su sobrino. Si esta misión sale bien, puede que le ayude en su carrera de cadete haber trabajado con nosotros. Si metemos la pata, él se llevará parte de la culpa y también su tía, y el hedor volverá a apoderarse de nosotros.
  


  
    Shauna parecía claramente descontenta.
  


  
    —Shauna sabía que si había que hacer de canguro, las dos oficiales no iban a hacerlo, por supuesto, y Jesse y Dave asumirían que hacer de canguro era cosa de mujeres. Lo que significaría que Shauna inevitablemente se quedaría con la tarea.
  


  
    —No,— Perkins hizo un movimiento cortante con una mano. —En absoluto. El Burgomaestre me lo dejó claro. Nos vendría bien un oficial de enlace, sobre todo uno con buenos contactos —añadió esperanzada. —Um, ha dicho que su sobrino es un poco torpe, espero que eso signifique que es un Ruhar normal de su edad. Recibirás un paquete informativo completo cuando... —Se había dado cuenta de la expresión dolorida y dolida en el rostro de Dave. —Czajka, ¿pasa algo?
  


  
    Dave miró a Jesse, que asintió.
  


  
    —Señora, cuando estábamos tirando la basura, nosotros, bueno... —Dave explicó la conversación unilateral que habían tenido con el capitán Chisolm. Mientras hablaba, miró a Shauna, avergonzado de parecer tan débil, tan inseguro de sí mismo. —Estaba pensando, señora, que Chisolm podría tener razón. Que si las Galletas de la Fortuna son falsas, nos hemos equivocado al ayudar a los Ruhar. Disparar a ese grupo de batalla podría haber sido un error.
  


  
    —El capitán Chisolm tiene razón en eso —respondió Perkins, para sorpresa de Dave y Jesse. Luego ladeó la cabeza. —La gente como Chisolm sabe que tiene que envolver su carga de mierda alrededor de un pequeño núcleo de verdad, para mantenerla unida. Sí, estoy de acuerdo en que si las Galletas de la Fortuna fueron plantadas por el Ruhar, entonces tal vez no deberíamos haber ayudado a Emby a destruir ese grupo de batalla. Te diré esto con certeza: las Galletas de la Fortuna no son falsas. Incluían múltiples códigos privados de autentificación dados a los comandantes de la FENU antes de que dejáramos la Tierra. Como yo estaba en Intel en ese entonces, recibí un mensaje personal para mí, en una Galleta de la Fortuna. Era supuestamente de mi madre, y una cosa que decía era que su perro había encerrado una botella de melaza en el suelo de la cocina, y las esquinas del suelo de su cocina seguían siendo un desastre pegajoso semanas después. Ese mensaje no era de mi madre; era un código que le dije al Mando de la FENU que enviara, para autentificar los mensajes. El resto del mensaje contenía detalles de cómo los lagartos estaban jodiendo nuestro planeta. Lo de la melaza sólo lo sabía yo y el Mando de la FENU en la Tierra, nadie más. A menos que los Ruhar usaran magia, no había forma de que lo supieran. La idea de que los Ruhar plantaran las Galletas de la Fortuna supone que de algún modo burlaron la seguridad Kristanga, y la seguridad Thuranin, y alteraron el embalaje de los alimentos que se cargaron en contenedores Kristanga en la Tierra. Eso no tiene ningún sentido —Perkins sacudió la cabeza—Si los Ruhar querían fastidiarnos, podrían haber plantado DVDs o memorias USB o algo así, y falsificar mensajes de esa manera.
  


  
    —Tiene sentido —murmuró Dave en voz baja. —Lo siento, señora.
  


  
    Emily Perkins asintió con simpatía. A veces olvidaba lo condenadamente jóvenes que eran sus soldados.
  


  
    —Los fanáticos como Chisolm se aprovechan de la incertidumbre de la gente, y saben exactamente cómo manipular a la gente que quieren reclutar —dijo, pensando que Chisolm habría sido un buen oficial de inteligencia. —Y Chisolm está muy equivocado, de todos modos—dijo que iba con los Kristanga, ¿así tendrían menos motivos para oprimir nuestro planeta natal? Eso es pura, cien por ciento mentira. ¿Sabes cómo llamamos a ceder ante un matón para que no te haga tanto daño? Apaciguamiento. El ejército de los Estados Unidos no hace apaciguamiento, nunca funciona. Lo que Chisolm debería hacer es lo que estamos haciendo nosotros: construir una relación con un aliado real. No necesitamos jugar limpio con los Kristanga, necesitamos darles una patada en los dientes, y echarlos de nuestro planeta. Necesitamos ayuda de los Ruhar para hacer eso. Ayudar a Emby a destruir ese grupo de batalla fue lo correcto; les dijo a los lagartos que joder a la humanidad tiene consecuencias.
  


  
    Dave se enderezó. Todo lo que decía la comandante Perkins tenía mucho sentido y, lo que era más importante, le parecía correcto. Quizá por eso Emily Perkins era comandante.
  


  
    —Sí, señora. Ahora lo tengo claro.—
  


  
    —Hooah,— dijo Jesse, y tropezó los puños con Dave. —¿Qué sigue, señora?
  


  
    Perkins miró a su alrededor.
  


  
    —Descargamos todo nuestro equipo de nuestro Buzzard robado —las fuerzas de seguridad de Ruhar seguían enfadadas por ese tema, pero habían permitido que Perkins y su equipo siguieran pilotando la aeronave. Y mientras la habían estado utilizando, la aeronave había adquirido abolladuras, arañazos y pequeñas piezas rotas por llevar un pesado equipo de perforación que apenas cabía en el compartimento de carga. Sonrió. —Supongo que no nos darían mucho por cambiarlo. La buena noticia es que aquí los Ruhar nos permiten cambiarlo por un modelo nuevo. Volaremos en un Buzzard especial de largo alcance para nuestra próxima misión. Antes de entregarles éste, lo limpiaremos, lo fregaremos de arriba abajo, para que el personal de tierra de los Ruhar tenga menos de qué quejarse. —Limpiar el Buzzard era un gesto de relaciones públicas; Perkins estaba seguro de que los Ruhar revisarían el avión de arriba abajo. —Este enlace Ruhar que vamos a conseguir —puso los ojos en blanco— llegará esta tarde. Necesitaremos tener a alguien con este Buzzard en todo momento, hasta que aparezca —.
  


  


  
    Dave estaba solo en el Buzzard, cuando se oyó un golpe en la piel compuesta del Buzzard, cerca de la rampa trasera abierta.
  


  
    —¿Hola? — Era la voz de una mujer.
  


  
    Dave giró la cabeza y tropezó con una estructura. Había estado limpiando rincones y grietas, preparando el Buzzard para devolverlo al Ruhar.
  


  
    —¿Qué? Ohhh,— añadió en voz baja. —Wow. Hola... —Su voz se elevó hasta terminar en un chillido nervioso. Aquí había una mujer. Una mujer real, viva, humana. Atractiva, con el pelo corto y rubio claro. Y lo mejor de todo, su uniforme de infantería del ejército francés indicaba que era una Caporal alistada, no una oficial. Antes de darse cuenta de lo que hacía, se pasó nerviosamente una mano por el pelo, untándose aceite lubricante en el cabello y en la frente.
  


  
    —¿Especialista Czajka? —preguntó la mujer con una sonrisa desconcertada y un acento encantador.
  


  
    Dave se enamoró perdidamente al instante.
  


  
    —Uh, sí,— miró frenéticamente a su alrededor en busca de una toalla, sin encontrar ninguna cerca. Extendió una mano. —Dave Czajka.
  


  
    Ella miró su mano cubierta de aceite.
  


  
    —Oh—Dave entendió lo que quería decir. —Hola, dame una —buscó en una caja de herramientas hasta que encontró un trapo limpio y se frotó las manos lo mejor que pudo. Probablemente era mejor no ofrecer un apretón de manos de todos modos. —Lo siento. ¿En qué puedo ayudarle, Caporal? —comprobó su identificación—, ¿Bardot?
  


  
    —Me han enviado aquí para llevar a alguien al edificio de operaciones de vuelo, su nuevo oficial de enlace Ruhar está allí.
  


  
    —Oh, sí, quiero decir, sí, eso es genial. Los otros, el mayor Perkins, volverán aquí en... —Dave olvidó lo que dijo después; fue un borrón de balbuceos sin sentido. Puede que hiciera un cumplido a Bardot por su pelo, o por algún otro detalle de su aspecto, aunque su holgado traje de faena probablemente le impidió tener muchas oportunidades de ponerse en evidencia en ese sentido. Podría haber presumido de haber formado parte del equipo que destruyó un grupo de combate Kristanga, por si ella no lo sabía. Podría haber sugerido que se reunieran para comer. Es posible que aquí se hubiera propuesto una cita real y normal entre chico y chica. De lo único que Dave estaba seguro es de que no se puso de rodillas y le rogó que por favor, por favor, no se fuera.
  


  
    —Dave, eres un buen chico —lo interrumpió ella cuando por fin tomó aire y la dejó hablar, pronunciando la última palabra como "ghee". —Es que... me gustan las mujeres... —intentó soltarle con suavidad.
  


  
    —Claro que eres lesbiana —dijo Dave con disgusto, poniendo los ojos en blanco y chocando los puños.
  


  
    —¿Qué se supone que significa eso?—preguntó ella, su expresión amistosa desapareciendo en un instante.
  


  
    —Yo...
  


  
    —¿Porque soy militar? ¿O porque tengo el pelo corto? —preguntó mientras se pasaba una mano por su corte bob. —Muchas mujeres tienen...
  


  
    —¡No, no!— Dave agitó las manos frenéticamente. —Lo que quería decir es que, por supuesto, no te gustan los hombres, porque ésa es la maldita suerte que tengo. Mira, no hay muchas mujeres en todo el planeta. En lugar de quedarme en Lemuria donde podría conocer a alguien, he estado volando por el planeta en un Buzzard. Tenemos tres mujeres en nuestro equipo. Dos son oficiales, y uno de ellos creemos que está enganchado con otro oficial. Luego está Shauna, y está con Jesse. Aquí estamos, en una base aérea de Ruhar, y por fin conozco a una mujer, y a ti no te gustan los hombres. Mi vida apesta.
  


  
    —¿Tu vida apesta? —Dijo ácidamente. —¿Cómo crees que me siento? Estoy en un planeta con muy pocas mujeres, y todas las mujeres de aquí pueden elegir a sus hombres. Si crees que te resulta difícil conocer a mujeres que puedan estar interesadas en ti, imagínate cómo es para mí.
  


  
    —Oh, mierda,—la cara de Dave cayó, afectada. —Hola, lo siento. —Torpemente le ofreció un tropezar de puños, y para su alivio ella respondió. —Te entiendo. Quiero decir...
  


  
    —Sé lo que querías decir aquella vez —dijo ella con una sonrisa tranquilizadora—.
  


  
    —Gracias. Si hubiera podido derretirse por el suelo y desaparecer, lo habría hecho. —Escucha, es sólo que...
  


  
    —Hey, Dave,— Shauna lo rescató asomando la cabeza por la puerta lateral. —¿Tienes, oh, Hola. ¿Quién es tu amiga?
  


  
    —Caporal Giselle Bardot. ¿Tú eres Shauna? —Adivinó. —Estoy aquí para traer a su equipo para cumplir con el nuevo oficial de enlace.
  


  


  
    —Ahí está —anunció Bardot, señalando a un joven Ruhar que caminaba hacia ellos. Por la derecha, el comandante Perkins también se dirigía hacia el alienígena. Se encontraron casi al mismo tiempo. Aunque joven, como Ruhar seguía siendo alto, ya tan alto como Dave. Su rostro aún no se había rellenado, lo que hacía que sus dientes incisivos fueran aún más prominentes, dándole un aspecto torpe, incluso bobalicón para los humanos. Shauna tuvo que recordarse a sí misma que este Ruhar era un ser avanzado, genéticamente mejorado en comparación con los humanos. —Hola, señora Bardot —saludó con entusiasmo a la francesa—Soy Nert Dandurf —dijo al grupo en general, con una sonrisa que mostraba aún más sus grandes incisivos frontales.
  


  
    —¿Nert Dandruff? —pregunto Dave.
  


  
    —Dan-durf,— le corrigió Giselle.
  


  
    —Oh, Dandurf. Soy Dave Czajka.— Le tendió una mano antes de recordar que a la mayoría de los Ruhar no les gustaba tocar a los humildes humanos.
  


  
    Nert le estrechó la mano enérgicamente, apretando lo suficiente como para que Dave hiciera una mueca de dolor.
  


  
    —¿Tú eres el que tus compañeros llaman 'Ski'?
  


  
    —Sí —asintió Dave, sorprendido por los conocimientos del Ruhar.
  


  
    —Usted debe de ser el comandante Perkins,— Nert hizo un saludo Ruhar apropiado, que consistía en tocarse la mejilla con dos dedos de la mano izquierda.
  


  
    Perkins devolvió el saludo a la manera del Ejército de los Estados Unidos.
  


  
    —Es un placer conocerle, cadete Dandurf.
  


  
    Nert hizo una leve reverencia.
  


  
    —Es un honor formar parte de su equipo, comandante Perkins. Sus hazañas,— hizo una pausa para ver si esa palabra se traducía correctamente,— ya son legendarias.
  


  
    —Nos limitamos a cumplir con nuestro deber —dijo Perkins con humildad.
  


  
    —Su equipo destruyó un grupo de combate —su rostro reflejaba tanto asombro como adoración al héroe. —Mientras mi gente estaba, creo que es la expresión, sentada con el pulgar metido en el culo...—.
  


  
    Perkins no pudo evitar reírse de su sonrisa bobalicona.
  


  
    —Aquí se nos presentó una oportunidad y la aprovechamos al máximo.
  


  
    —Es usted demasiado modesto, mayor Perkins,— la expresión de Nert se tornó seria. —¿Es usted la especialista Jarrett? —preguntó a Shauna.
  


  
    —Shauna Jarrett, sí. Encantado de conocerla, cadete Dandurf.—
  


  
    —Por favor, llámeme Nert —pidió, sin saber cómo sonaba su nombre a oídos norteamericanos.
  


  
    Jesse salió a toda prisa del edificio de operaciones de vuelo, llegando justo cuando Nert terminaba de hablar.
  


  
    —Hola —Jesse extendió la mano—, soy Jesse Colter.
  


  
    —Oh, ¿especialista Colter? —Los ojos de Nert se iluminaron de alegría. —Sí, usted es el varón que está tocando botas con el especialista Jarrett,— Nert sonrió, complacido de saber tanto sobre el equipo de humanos con el que iba a trabajar.
  


  
    Shauna jadeó y lanzó una mirada dolida a Jesse.
  


  
    —Oye —protestó Jesse rápidamente—, ¡yo no he dicho nada! Escucha, Shauna y yo no somos... —Se paralizó. Todos en el equipo sabían que él y Shauna tenían una relación. Él no podía negar que estaban involucrados. —No estamos haciendo nada con nuestras botas —pensó que era algo seguro y neutral que decir.
  


  
    —Oh,— Nert se quedó perplejo. —Tenía entendido que el término humano "golpear las botas" hacía referencia a los rituales de apareamiento. Eso me confundió; no veo por qué las botas estarían involucradas. Creía que los genitales humanos se encontraban —se señaló la entrepierna—, no en los pies.
  


  
    —¡Sí!—Jesse le cortó, mortificado por el giro que había tomado la conversación.
  


  
    —Ah,— asintió Nert. —¿Las botas, entonces, son una ayuda en la cópula placentera?— Preguntó, mostrando en su rostro una completa inocencia.
  


  
    —No —Jesse se puso colorado y Shauna escondió la cara detrás de las manos, horrorizada. —Nosotros no... —miró la expresión perpleja de Perkins hacia Dave, que intentaba no ahogarse de la risa—No usamos botas, es un expres...
  


  
    —¿Quizá el macho humano se aparea con la bota, en lugar de con la hembra? Aunque tus botas son grandes, no pensé que estuvieras tan bien dotado...
  


  
    —¡Cadete Dandurf!—La comandante Perkins tuvo que detener la discusión, antes de estallar en carcajadas ante la torpeza social de su nuevo oficial de enlace alienígena. No mentía, salvo que el conocimiento de las costumbres sociales de Nert tenía algunas lagunas importantes. —¿Quién te enseñó esas costumbres sociales?
  


  
    A Nert se le iluminó la cara.
  


  
    —Dos hombres muy encantadores de su Tercera Infantería Americana me ayudaron. Aprendí mucho de ellos.
  


  
    —Aja—Perkins suspiró. —Colter, Czajka, denle al cadete Dandurf una vuelta por nuestro Buzzard, y averigüen qué más le enseñaron mal esos bromistas del Tercero. Jarrett, tú conmigo, creo que la conversación que necesitan es sólo de tíos —.
  


  


  
    La unidad de fuerzas especiales de Kristanga denominada "Comando 39", que previamente se había disfrazado como la "134ª Compañía de Apoyo Operativo", se esforzó por retirar la red de camuflaje de su nave sigilosa Jawkuar durante una intensa tormenta nocturna. Al final de las desesperadas batallas terrestres para controlar la red de proyectores del planeta, los despiadados comandos habían atraído a los Ruhar para acabar con un involuntario grupo de soldados Kristanga que habían sido utilizados como señuelos, de modo que el verdadero Comando 39 pudiera escabullirse sin ser detectado. Desde aquella batalla, se habían acurrucado en la densa jungla del continente meridional, viviendo en y alrededor de sus Jawkuar, a la espera de una oportunidad que mereciera el sacrificio de la unidad de comandos de élite. Unas horas antes, el líder del comando había encontrado la oportunidad que habían estado buscando.
  


  
    —Tenemos la oportunidad de golpear al Ruhar con mucha fuerza, y el momento es fortuito —dijo el líder del comando a los líderes de su escuadrón, mientras esperaban a que el Jawkuar terminara de encenderse para el vuelo—La nave de lanzamiento Jawkuar había sido diseñada para ofrecer el máximo sigilo y para introducir equipos de operaciones especiales tras las líneas enemigas. Exactamente el tipo de misiones para las que el Comando 39 había sido entrenado. El Jawkuar podía envolverse en un sofisticado campo de sigilo, su firma térmica podía enmascararse temporalmente vertiendo el calor residual en un disipador térmico interno, y era elegantemente aerodinámico; su vuelo seguía perturbando la atmósfera que atravesaba. El Jawkuar disponía de ventiladores especiales en la parte trasera de sus alas y cola, ventiladores que suavizaban el flujo de aire para devolver el aire circundante a su estado original, fuera cual fuera. Todas esas características, que comprometían significativamente la capacidad de combate del Jawkuar, aún no podían permitir que la nave de descenso pasara desapercibida si volaba demasiado rápido. Así que, para las operaciones de sigilo, el Jawkuar volaba bajo y despacio. —La mayor parte del vuelo será sobre el océano profundo, donde los Ruhar no tienen una red de sensores terrestres; podemos aumentar la velocidad allí.—El líder señaló un mapa en la pantalla. —Este es nuestro objetivo.
  


  
    Uno de los jefes de escuadrón, más audaz que los demás, resopló con expresión de sorpresa Kristanga.
  


  
    —¿Ese es nuestro objetivo? Allí no hay nada que merezca nuestro tiempo.—
  


  
    —No,— los labios del líder se curvaron. Apreciaba cierto grado de audacia en los líderes de su escuadrón. —Este es nuestro objetivo. Nuestro objetivo está en otra parte.
  


  
    El líder de escuadrón quizás se arrepintió de su osadía anterior, consciente de que el líder del comando estaba jugando con él.
  


  
    —Estimado líder, no entiendo.
  


  
    —Nuestro objetivo —el líder ajustó la pantalla para verlo más de cerca— es donde encontraremos los medios para golpear al enemigo. Daremos un golpe que el enemigo recordará durante mucho tiempo. Y borraremos las sonrisas de satisfacción de sus caritas peludas.
  


  


  
    Ski sacó la ropa de su petate; tenía que quitarse el equipo para el frío y hacer las maletas para un clima tropical. Mirando la maltrecha lona, pensó en lo lejos que había viajado con él. De ida y vuelta a Nigeria. Al Campamento Alfa, y ahora al Paraíso. Este era el tercer planeta en el que la bolsa había estado. Aunque Dave había perdido peso con una dieta restringida y se había hecho algunas cicatrices desde que salió de la Tierra, estaba mejor que la bolsa. Si tenía que coser otra rotura en una costura, podría utilizar la lona de la bolsa como chatarra e intentar conseguir una de repuesto.
  


  
    Mientras sacaba objetos de la bolsa y los apilaba con cuidado en un asiento de salto, una pequeña bolsa de plástico transparente envasada al vacío cayó a la cubierta. Antes de que Ski pudiera agarrarla, Jesse la recogió y la examinó.
  


  
    —¿Qué es esto?
  


  
    Dave se la arrebató de la mano a su amigo.
  


  
    —Es mi ropa interior de la suerte.
  


  
    Jesse, por supuesto, no cuestionó que existiera tal cosa como la ropa interior de la suerte.
  


  
    —¿Cómo pueden dar suerte?
  


  
    —No lo son, todavía no.
  


  
    —¿Eh?
  


  
    Ski levantó la bolsa de plástico sellada.
  


  
    —Este es mi único par de calzoncillos limpios, en todo este planeta. Si alguna vez pienso que puedo tener suerte, me aseguraré de llevar esto.
  


  
    —Oh. Te tengo,— dijo Jesse, extendiendo el puño para tropezar.
  


  
    Dave devolvió el gesto.
  


  
    —Los pantalones cortos que llevo ahora mismo tienen tantos agujeros, que la única razón por la que no se han disuelto es que las moléculas de algodón se dan la mano.
  


  
    —Jesse sonrió.
  


  
    —Para ti y para mí, sí. Las chicas no lo entienden. Si llegas tan lejos, y una chica ve que tienes un par de calzoncillos raídos, puede que cambie de opinión. De ninguna manera voy a correr ese riesgo.
  


  
    —Te escucho—Jesse extendió el puño y Dave lo tropezó. —Cuando termines de empacar, necesitamos educar a nuestro nuevo amigo Nert. Está en la cabina, jugando con el simulador de vuelo.
  


  


  


  


  
    —¡Bien! Eso es bueno, Nert, lo tienes. Eso fue perfecto,— Jesse elogió a su nuevo oficial de enlace.
  


  
    —Gracias, especialista Colter —dijo Nert, esbozando una sonrisa de orgullo.
  


  
    —Nert, llámame Jesse —se ofreció. Era menos incómodo que "especialista Colter" y, con suerte, evitaría que Dave sugiriera a los Ruhar que se refirieran a él como "Cornpone". A Jesse no le importaba que su equipo usara ese apodo, pero no le gustaba para el uso general.
  


  
    —Llámame Dave,—estuvo de acuerdo Ski. —Eh, Nert, ahora te enseñaremos a hacer un gesto de elogio, para la gente que ha hecho un trabajo especialmente bueno.
  


  
    Nert ladeó la cabeza, escuchando atentamente la translación a través del auricular.
  


  
    —¿Gente que ha realizado una tarea con notable esfuerzo o habilidad?
  


  
    —Uh, sí,— Dave miró a Jesse. Nert sonaba como un empollón, en parte porque el traductor torcía el lenguaje de todos. —Ahora, mira, sujetas el brazo izquierdo delante de ti así, no, no lo abraces contra el pecho. Aléjalo un poco de ti. Luego subes el brazo derecho, con la mano por fuera del antebrazo izquierdo, ¡correcto! Bombea el puño derecho arriba y abajo, eso es todo,— Dave se esforzó por mantener la cara seria mientras Nert realizaba alegremente el gesto de "arriba el tuyo". —Aja. Arriba y abajo así, cuando lo haces así, estás mostrando tu entusiasmo por el buen trabajo que alguien hizo.—
  


  
    Jesse rompió a toser, para disimular la risa que ya no podía contener.
  


  
    —Gracias, Dave y Jesse —dijo Nert con la leve inclinación de cabeza y la reverencia que el Ruhar utilizaba para expresar agradecimiento. Un grupo de tres humanos cruzaba entre hangares a cincuenta metros de distancia; Nert los llamó. —¡Hola!— gritó sin usar el traductor, y sonrió al usar el gesto amistoso que acababa de aprender. —Buen trabajo.
  


  
    —¿Qué demonios?—Uno de los tres se quedó mirando a Nert. Jesse levantó las manos, y Dave se alejó un paso de Nert, girando el dedo cerca de su cabeza para indicar que Nert estaba loco. —¡Eh! —gritó el tipo, devolviéndole el gesto. —¡Arriba las tuyas también, colega!
  


  
    —Gracias. —Nert siguió moviendo el puño arriba y abajo. —¡Buen trabajo!
  


  
    —Ok, Ok, es suficiente por ahora, Nert. No quieras pasarte,— le aconsejó Jesse, empujando suavemente el puño del alienígena hacia abajo. Dave estaba casi doblado, convulsionado por la risa.
  


  
    —Entiendo —dijo Nert alegremente—Qué más puedo... —Justo entonces, Perkins apareció por el lateral del Buzzard, con Shauna justo detrás de ella. A Nert se le iluminó la cara. —¡Mayor Perkins! Buen trabajo...
  


  
    —¡NOOOO!— Dave y Jesse casi placaron a Nert en su prisa por impedirle hacer su recién aprendido gesto a su oficial al mando.
  


  
    Perkins se detuvo en seco.
  


  
    —¿Qué está pasando aquí?
  


  
    —Eh, señora, eh... —tartamudeó Dave—, estábamos... —le lanzó una mirada suplicante a Jesse, que no ayudaba en absoluto—, comparando métodos de comunicación entre especies... Incluso a él le sonaba completamente patético.
  


  
    —Aja—dijo Perkins lentamente, no muy convencido.
  


  
    —¿He hecho algo mal?—preguntó Nert con tristeza.
  


  
    —No, Nert, no has hecho nada malo—aseguró Jesse a su oficial de enlace. —No usamos ese saludo con los oficiales.
  


  
    Shauna ladeó la cabeza, con las manos en las caderas.
  


  
    —¿Qué le habéis estado enseñando, idiotas?
  


  
    Antes de que Jesse o Dave pudieran detenerlo, Nert hizo el gesto de "arriba los tuyos" a Shauna.
  


  
    —¡Buen trabajo, especialista Jarrett!— dijo con una sonrisa de entusiasmo.
  


  
    A pesar de su buen juicio, la mayor Perkins se rió y Shauna también. La sonrisa bobalicona de Nert era tan divertida que no pudieron evitar reírse.
  


  
    —Nert —explicó Shauna—, ese gesto no significa "buen trabajo". Es un, nosotros lo llamaríamos un gesto grosero.—
  


  
    Nert se sintió cabizbajo al instante.
  


  
    —¿Dave y Jesse me enseñaron mal?
  


  
    —No, Nert —Shauna dirigió a los dos hombres una mirada mordaz—Te estaban tomando el pelo, eso es todo. A veces, los humanos se burlan de un nuevo miembro de un equipo, como forma de decir que esa nueva persona es aceptada como parte del grupo... ¿Lo entiendes?
  


  
    Nert se miró los pies, abatido.
  


  
    —¿No te gusto? —preguntó con voz dolida.
  


  
    El pánico de Jesse pasó a DEFCON 1 cuando vio la mirada que Shauna le dirigía. Ella miraba a su joven cadete alienígena con un afecto casi maternal, y Jesse había hecho que Nert se sintiera mal consigo mismo.
  


  
    —Oh, Dios, Nert, lo siento mucho. No queríamos decir nada con eso, sólo estábamos bromeando, ¿sabes? Por favor, perdóname...
  


  
    —¡Hola! —Nert levantó la vista, rebotando sobre las puntas de los pies. —¡Te tengo! Te he pillado! —exultó, guiñándole un ojo a Shauna.
  


  
    Jesse se quedó boquiabierta.
  


  
    —Hijo de puta. ¡Hijo de puta! Me atrapaste, ¡esa fue buena!
  


  
    —¿Ahora somos amigos?—preguntó Nert sin el traductor.
  


  
    —Oh, demonios, sí,— Jesse extendió una mano para estrecharla, y Dave hizo lo mismo. —Bienvenido al equipo, compañero.
  


  
    —Vas a encajar bien con nosotros,— le aseguró Dave al cadete.
  


  CAPÍTULO SEIS



  


  
    —UN MOMENTO, muy bien, yo, lo tengo. Jesse enfocó el telescopio de Ruhar aquella noche y pulsó el botón para transmitir la imagen a los zPhones de Dave y Shauna. Era aquí su última oportunidad por un tiempo de ver al grupo de batalla Ruhar en órbita; las últimas naves pronto partirían para un ejercicio fuera del sistema estelar.
  


  
    —Fiiiiiuuuuu,— silbó Dave. Incluso con la función de estabilización de imagen integrada en el telescopio, la imagen saltaba en la pantalla de la tableta. Los Ruhar, con sus mejoras genéticas, tenían un control más preciso de sus músculos; el telescopio no se había construido pensando en las manos temblorosas de los humildes humanos. —¿Crees que es más grande que el crucero de batalla Kristanga que volamos con el primer disparo del proyector? ¿Cómo se llamaba esa nave?
  


  
    —El que hace a un lado el miedo siempre saldrá victorioso,—respondió Jesse.
  


  
    —Oh, sí. —Dave resopló. —Siempre, ¿eh? Ese nombre no funcionaba para esos lagartos.
  


  
    —Que se jodan,— Jesse no sentía ninguna simpatía por los Kristanga, aunque la tripulación del Victorioso hubiera sido vaporizada en un ataque furtivo. —La base de datos dice que esa nave Ruhar de ahí arriba es un acorazado, el Tos Blendaro.—
  


  
    Dave se rió.
  


  
    —¿Me pregunto si su tripulación la llama "Blendaro"?
  


  
    Jesse también se rió.
  


  
    —No creo que 'licuadora' signifique lo mismo en Ruhar. Tos Blendaro es el nombre de un planeta de Ruhar, según la base de datos.—
  


  
    Los tres contemplaron en silencio la gigantesca nave de combate alienígena que orbitaba sobre sus cabezas.
  


  
    —Hola, Cornpone.
  


  
    —Hey, Ski. ¿Qué pasa?
  


  
    —Estaba pensando. Cuando oí por primera vez que Bish había robado una nave de lanzamiento y se había ido en una misión loca para atacar a los Kristanga, pensé que era el típico Bishop, ¿sabes? Una idea estúpida que no tenía ninguna posibilidad de trabajo. ¿Qué diablos podría hacer un grupo de humanos en una nave contra los Kristanga, verdad? Entonces, volamos alrededor de este planeta en un pequeño Buzzard, y volamos el infierno de todo un grupo de batalla. Ahora estoy pensando, ¿qué demonios? Tal vez Joe realmente hizo algo útil allí. Tal vez no fue sólo un gran gesto de Bishop.
  


  
    —¿Joe haría eso?—preguntó Shauna. Aunque había pasado tiempo en privado con Joe Bishop, se estaba dando cuenta de que en realidad no lo conocía como lo conocían sus antiguos compañeros de equipo de fuego.
  


  
    —Oh sí, Shauna,— Dave le aseguró. —Joe es todo un gran gesto.
  


  
    —Especialmente si es estúpido,— estuvo de acuerdo Jesse.
  


  
    —¿En serio?— Shauna consideró que no había conocido a Joe en absoluto, no realmente.
  


  
    —¿Cómo usar un camión de helados contra un equipo de asalto Ruhar?— mencionó Dave.
  


  
    —Hey, para Bish, esa fue una idea inteligente,— observo Jesse. —Saltar encima de una mina antitanque para salvarnos en Nigeria, eso fue un clásico gran gesto inútil de Bishop.
  


  
    —Sí. Sabes, sin embargo,— Dave inclino su cabeza pensando. —Si robar esa nave e ir tras los Kristanga fuera realmente un gran gesto, Joe no habría traído voluntarios con él. No habría arriesgado la vida de otras personas. Debió pensar que el plan, cualquiera que fuera, tenía posibilidades de éxito.
  


  
    —Vamos, Ski. —Jesse se burló. —¿Todavía crees que Bish estaba al mando de esa operación?
  


  
    —Sí, ¿por qué? Era coronel.
  


  
    —Bish era coronel, como yo soy coronel. —Jesse negó con la cabeza. —Promoverlo era un truco publicitario, él lo sabía mejor que nadie. Era una figura decorativa. Eso es lo que era en esa operación. De ninguna manera Joe podría averiguar cómo robar una nave de Ruhar. ¿Y él planear un asalto? ¿Contra naves Kristanga? Imposible. Alguien más estaba al mando; usaron a Joe como escaparate.
  


  
    —¿Crees que realmente fue una operación de las fuerzas especiales de la FENU?—preguntó Shauna. —FENU dice que no sabía nada al respecto.
  


  
    —Sí, y eso es lo que dirían, si fuera hacia el sur,— Jesse apagó el telescopio; el acorazado Ruhar se deslizaba por debajo del horizonte. —Lo más probable es que los Ruhar estuvieran al mando de esa operación; necesitaban a los humanos como cobertura, o algo así. Es la única explicación que encaja con el uso de una nave. De ninguna manera los humanos podrían robar una nave. Sólo para volar nuestro Buzzard robado, la Tte. Striebich necesitaba que Emby le diera acceso. Puedo garantizar que había Ruhar involucrados en la operación de Joe, en algún lugar de la línea.
  


  
    —Eso tiene sentido, Shauna estuvo de acuerdo. No había pensado mucho en el tema.
  


  
    —De todos modos —Dave se subió el cuello de la chaqueta contra el frío de la noche—, adivino que es posible que Bish hiciera algo bueno allí arriba.
  


  
    —Sí, antes de que lo mataran —añadió Jesse en voz baja.
  


  
    —¿Por qué dices eso?—preguntó Shauna.
  


  
    Jesse echó un último vistazo al cielo. Un cielo lleno de alienígenas hostiles.
  


  
    —No está aquí, ¿verdad? ¿Dónde más podría ir? Una nave de descenso no puede volar todo el camino de regreso a la Tierra.—
  


  


  
    Dos miembros del equipo del comandante Perkins se alegraron mucho al conocer su nueva misión. Más que felices, estaban encantados. Los pilotos Irene Striebich y Derek Bonsu estaban encantados de saber que iban a seguir volando. Y no sólo volar, esta vez iban a volar en una versión especial, modificada y de largo alcance del transporte Buzzard. El casco se había alargado, por lo que cabían el equipo de perforación y muchas piezas de repuesto, y el equipo no quedaría aplastado entre el equipo de perforación y la cabina. Este Buzzard tenía incluso asientos completamente planos para dormir y una pequeña cocina totalmente equipada. Comparado con su misión ártica, serían unas vacaciones de lujo.
  


  
    Como el proyector que debían reactivar se encontraba en una isla muy alejada de la costa, a casi un cuarto de distancia del planeta, ni siquiera las células de energía adicionales del Buzzard proporcionarían suficiente alcance para ir y volver. Así pues, Irene y Derek no sólo tuvieron que obtener la certificación para pilotar los distintos tipos de Buzzard, sino que también tuvieron que aprender a repostar en pleno vuelo. Cuando el proyector estuviera plenamente operativo y los Buzzard regresaran a la base, una nave de descenso descendería de la órbita para repostarlos.
  


  
    Irene no tenía ninguna duda de que podría dominar el pilotaje del nuevo tipo de aeronave; un Buzzard era un pájaro fácil de manejar y un par de toneladas más de masa no iban a cambiar sus características básicas de vuelo. Irene sabía que los motores de su nueva nave no tendrían ningún problema para transportar el equipo de perforación, la tripulación completa y todos sus suministros. Tampoco le preocupaba repostar en pleno vuelo. Había hecho simulaciones de los procedimientos de reabastecimiento aéreo de Ruhar y el proceso estaba casi totalmente automatizado. Los procedimientos reales que había presenciado eran tan sencillos que hasta un bebé podría hacerlo. La nave "bebé" se acercaba a la nave "madre" y ésta tomaba el control de la navegación de la nave bebé, uniendo las dos naves en una sola. A continuación, la conexión eléctrica se extendió desde la nave nodriza, guiándose hasta el puerto de la aeronave que debía repostar. Una vez conectada, tardó menos de un minuto en cargar por completo las células de energía de la nave nodriza y, a continuación, la conexión se replegó y se restableció el control de la navegación.
  


  
    El procedimiento de reabastecimiento en vuelo del Ruhar era un juego de niños comparado con las operaciones de reabastecimiento que Irene había realizado como piloto de Blackhawk. Una vez, en medio de una lluvia torrencial sobre la selva nigeriana por la noche, tuvo que atender a un Blackhawk que perdía combustible por los tanques reventados. La velocidad de drenaje de combustible de los depósitos era incluso mayor que la velocidad de combustible que engullía rápidamente el sediento motor turboeje que aún funcionaba. Irene tenía su único motor en funcionamiento a pleno rendimiento mientras el helicóptero se tambaleaba en medio de una furiosa tormenta. Al encontrarse sobre una densa jungla bajo control insurgente, sin lugar donde aterrizar y con ocho soldados heridos, habría agotado los depósitos y se habría estrellado, de no ser porque un ángel bendito apareció en la forma desgarbada y gorda de un Hércules C-130. Le costó cuatro intentos, con el único motor turboalimentado que le quedaba operativo. Aquí tardó cuatro intentos, con las ventanas de la cabina enloquecidas por las balas e iluminadas por el cegador efecto estroboscópico de los relámpagos que atravesaban las nubes, en conectar con el drogue de reabastecimiento. Los depósitos tenían demasiadas fugas, así que cargó todo el combustible que pudo y se vio obligado a desconectarse del drogue de reabastecimiento cuando la cizalladura del viento se hizo demasiado peligrosa para el C-130. El Herc ascendió para sobreponerse a los peligrosos vientos de la tormenta, pero Irene tuvo que volar a través de ella, con su propio pájaro rebotando a cientos de metros de altura bajo los brutales vientos. Aquí se trataba de una carrera para ver qué ocurría primero: si la tormenta eléctrica se extinguía por sí sola o los depósitos de combustible se secaban y el turboeje chisporroteaba y moría. O, como había pensado Irene, otra posible causa de muerte inminente era que las palas del rotor sobre su cabeza perdieran sustentación, mientras el Blackhawk era golpeado contra las copas de los árboles por violentas corrientes descendentes.
  


  
    Ella había sobrevivido aquella noche, al igual que siete de los ocho soldados heridos que transportaba. La tormenta amainó lo suficiente como para que el C-130 regresara, y ella pudo cargar otro medio depósito de combustible. Cuando aterrizó en un camino de tierra a kilómetros de la base, estaba empapada hasta los huesos, y no estaba segura de cuánto era por el sudor, cuánto por la lluvia que salpicaba a través de los agujeros de bala de las ventanillas, o si se había meado encima del terror. Si era esto último, no se avergonzaría. Había pasado cuarenta minutos pensando que cada momento sería el último, y su mayor temor había sido que mataran a su tripulación y a los soldados heridos.
  


  
    Ese incidente fue lo que pensó cuando se entrenaba en el simulador de reabastecimiento en vuelo de un Buzzard. Esta mierda es fácil, se dijo a sí misma sin bravuconería. Le gustaría ver a un piloto de Ruhar repostar un Blackhawk por la noche, incluso con buen tiempo. Repostar un Blackhawk detrás de un Hércules C-130, con el drogue siendo zarandeado por los cuatro turbohélices giratorios del Herky Bird y los propios rotores giratorios del Blackhawk. Estaba segura de que los Ruhar se mearían en los pantalones si tuvieran que realizar semejante tarea en un avión humano primitivo.
  


  
    El simulador le dio un aprobado, y Derek Bonsu también aprobó sin problemas. Los dos humanos ni siquiera mantenían una rivalidad silenciosa y tácita por su calificación en el simulador; el proceso de repostaje del Ruhar era tan ridículamente fácil que no tenía sentido una competición entre ellos. El siguiente paso era una prueba de reabastecimiento real, a bordo del Buzzard que volarían en la misión. Irene y Derek inspeccionaron a fondo su nueva nave y comprobaron que todo estaba en buen estado y que los registros de mantenimiento indicaban una larga lista de reparaciones recientes. Tras su primer vuelo de prueba, Irene y Derek añadieron una docena de "graznidos" en el registro, señalando los problemas que habían encontrado. Al jefe de la tripulación de Ruhar no le hizo ninguna gracia ver que se añadía más trabajo a su agenda.
  


  
    —Has informado de que la rampa trasera no se extendía del todo en vuelo, hasta que la ciclaste dos veces. ¿Y luego no se sellaba correctamente después de retraerla? ¿Por qué tendrían ustedes que abrir la rampa en vuelo?
  


  
    —Necesitaríamos abrir la rampa en vuelo —explicó Irene con una paciencia que no sentía—, si el barco tiene problemas y necesitamos tirar el aparejo de perforación para aligerar nuestra carga. Por ejemplo, en mar abierto —añadió mentalmente con un tácito "imbécil".
  


  
    Su instructor de vuelo de Ruhar, que no era la persona más amable que Irene había conocido, cortó la mordaz respuesta del jefe de tripulación.
  


  
    —El humano tiene razón. Hay que arreglarlo aquí. Hay que arreglar los ocho primeros puntos de la lista antes de volver a volar. Los demás son sencillos y no debería llevar mucho tiempo remediarlos.
  


  
    —Agregaré esta nave al programa —el jefe de tripulación fulminó con la mirada al instructor de vuelo, sintiéndose traicionado por su compañero Ruhar. —Mi tripulación está sobrecargada de trabajo —pasó una mano por las filas de aviones y naves que necesitaban mantenimiento antes de poder volar. Muchas de las aeronaves aún tenían daños de batalla que sólo habían sido catalogados, ni siquiera programados para reparación. El grupo de combate había traído una oleada de aviones de reemplazo, y la mayoría de ellos tenían una larga lista de problemas que arreglar antes de que pudieran considerarse aptos para volar. Como de costumbre, Gehtanu recibía las sobras no deseadas de otros mundos de Ruhar. —Tenemos aviones de combate que requieren atención prioritaria. Esta nave —golpeó con los nudillos el fuselaje de material compuesto— no volverá a volar hasta dentro de diez días, si no más.
  


  
    —No —declaró Nert en voz baja, y el jefe de tripulación enarcó una ceja. Hasta que Nert habló, el jefe de tripulación ni siquiera había reconocido la presencia del joven cadete. —Mañana tenemos programadas maniobras de práctica de reabastecimiento en vuelo. Después de mañana, la nave de reabastecimiento no estará disponible hasta dentro de tres días. Los humanos son necesarios para una misión de vital importancia para la seguridad de Gehtanu. Esta aeronave debe estar en condiciones de volar mañana por la mañana.
  


  
    —¿Cadete? ¿Quién eres tú para...? —comenzó acaloradamente el jefe de la tripulación.
  


  
    —Su tía es Baturnah Logellia,— explicó el instructor de vuelo. —Y esta mierdecilla —señaló a Nert— no dudará en llamarla. Sugiero que pongan a sus tripulaciones a trabajar toda la noche, si es necesario. Quiero un vuelo de salida una hora después del amanecer, y más vale que no haya ningún problema adicional, a menos que quieras encontrarte arreglando retretes —.
  


  
    Nert sonrió y guiñó un ojo a Irene y Derek. Irene le devolvió una media sonrisa. No le gustaban los tirones de orejas, sobre todo si tenían que ver con la política. Y, sobre todo, no le gustaba que la gente utilizara sus conexiones familiares para conseguir favores. En este caso, con el Ruhar abiertamente predispuesto contra los humanos, no podía culpar a Nert por hacer su trabajo como enlace de su equipo. El subadministrador quería que el equipo del mayor Perkins iniciara su misión en tres días, lo que significaba que Irene y Derek tenían que realizar su prueba de reabastecimiento en vuelo al día siguiente. Cualquier desliz en el calendario sería una excusa para que los Ruhar eliminaran a los humanos de la misión del proyector.
  


  


  
    El Buzzard estaba totalmente listo para el vuelo a la mañana siguiente. Irene lo sabía porque el jefe de tripulación le había enviado "amablemente" actualizaciones a su zPhone cada media hora, mientras ella intentaba dormir. Después de la tercera actualización, cuando no pudo silenciar el zPhone, lo metió debajo del colchón y se quedó dormida. El jefe de la tripulación no se había mostrado tan resentido como ella esperaba, en parte pensaba que el Ruhar estaba orgulloso de que sus tripulantes hubieran atendido todos los graznidos con tanta rapidez. El chequeo, con el instructor de vuelo a los mandos e Irene en el asiento del copiloto, fue aceptable, así que contactaron con la nave de reabastecimiento.
  


  
    Durante la primera maniobra de reabastecimiento real, detrás de una nave de descenso de verdad, Irene había estado cantando en voz baja para sí misma, incluso bostezando de aburrimiento. El entrenador de vuelo de Ruhar les hizo pasar a ella y a Derek por el proceso básico de repostaje tres veces cada uno. Luego los fastidió. El instructor desactivó el ordenador de vuelo, obligando a Irene a volar manualmente. Eso no supuso ningún problema para ella; pilotar el gran Buzzard en manual era más fácil que pilotar un Blackhawk. El instructor le planteó más problemas: fallos eléctricos, fallos intermitentes del sistema, pérdida total de los sensores por la noche. Para ese último escenario, Irene se había puesto tranquilamente unas gafas de mejora de la visión y voló sin problemas para conectarse al cable de reabastecimiento en su primer intento. Finalmente, el instructor informó a Irene de que el Buzzard había perdido potencia en un motor, el segundo estaba ardiendo y a las células de potencia les quedaba menos del uno por ciento.
  


  
    Irene giró suavemente el Buzzard para alejarlo de la nave, redujo el motor en llamas a ralentí y activó el sistema de extinción de incendios.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? —El instructor de vuelo señaló ansiosamente a la nave de descenso. —¡Su estado de combustible es crítico! Debe conectarse inmediatamente o perderemos potencia de forma permanente.—
  


  
    —Sí,— respondió Irene sin mirarle. —Con fuego en uno de los motores, el procedimiento prohíbe acercarse a la nave cisterna, por riesgo de explosión. Si consigo apagar el fuego, y el motor acelera con éxito, puedo intentar conectar.— Le miró directamente, ya que el instructor decidía cómo se desarrollaría el escenario.
  


  
    —Correcto,— el instructor evitó sus ojos. —Striebich, juzgo que has actuado adecuadamente. Derek Bonsu, toma el asiento del piloto, es tu turno.
  


  
    Cuando Irene se sentó junto a Nert, se permitió esbozar una sonrisa. Se preguntó si había actuado adecuadamente. Claro, pensó, como si fuera a salir el sol a la mañana siguiente. Había superado la prueba y sabía que Derek haría lo mismo.
  


  
    Si la política interna del Ruhar en el Paraíso cancelaría la misión era algo sobre lo que ella no tenía control.
  


  


  
    El instructor de vuelo se negó a declarar si calificaría a Irene y Derek como preparados para realizar un largo vuelo sobre el agua, en un nuevo modelo de Buzzard. La comandante Perkins se reunió con sus dos pilotos en el espacio de preparación que su equipo tenía asignado en la base aérea.
  


  
    —¿Y bien? Teniente, ¿los aprobó el instructor para volar?
  


  
    —No lo sé, señora,— admitió Irene. —Hicimos todo según las normas. Creo que el instructor se cabreó porque no rompimos algo. Más le vale a ese gilipollas no darme un taco en ese ejercicio; estuvimos jodidamente perfectos.
  


  
    —¿Taco? —preguntó Nert, confuso por la translación.
  


  
    —Una calificación insatisfactoria empieza por la letra 'U',— explicó Derek mientras esbozaba una forma de 'U' en el aire con un dedo. —Una cáscara de taco se parece a una "U".
  


  
    —Has aprobado, serás aprobado —intervino Nert.
  


  
    —¿Hablaste con el instructor?—preguntó Perkins.
  


  
    —Sí, pero no hacía falta. Los pilotos lo hicieron todo correctamente, no puede justificar que los suspendiera basándose en su rendimiento. Aunque creo que quería hacerlo. Mayor Perkins, mi tía desea que su equipo vuele esta misión. A menos que los pilotos cometieran un terrible error, tenían garantizado aprobar.—
  


  
    —Genial, gracias,— dijo Derek sarcásticamente. —Eso me hace sentir maravillosamente bien.—
  


  
    —¡Oh, no!— se apresuró a añadir Nert. —Ambos habéis conseguido más de un 95% de puntuación global. No sé la puntuación exacta de ninguno de los dos, lo único que puedo decir es que os calificaron,— el traductor tropezó con la palabra. Nert frunció el ceño y buscó algo en su zPhone. Luego habló sin el traductor. —Tu palabra es 'sobresaliente', creo que es la translación correcta...— volvió a encender el traductor. —El instructor de vuelo me ha dicho que cree que tu éxito se debe a que te han entrenado para pilotar tu propia aeronave humana primitiva, que es más difícil que pilotar una aeronave Ruhar. Eso compensa tu lentitud de reflejos y tu falta general de coordinación y destreza muscular.
  


  
    —Gracias, Nert —dijo Irene mientras ponía los ojos en blanco mirando a Derek—Agradecemos el cumplido.
  


  
    —Es un placer, teniente Striebich,— Nert sonrió con orgullo.
  


  
    Perkins puso los ojos en blanco ante aquel comentario.
  


  
    —Tenemos un avión, entonces. Jarrett informó de que la plataforma de perforación había sido revisada y está lista y esperándonos. Tenemos que revisarlo de arriba abajo y cargarlo a bordo del Buzzard hoy mismo.
  


  
    —Ma'am,— Irene parecía afectada,—Bonsu y yo nos levantamos a las 0330, y ha sido un día estresante. Esperábamos poder descansar un poco.
  


  
    —Lo comprendo —dijo el mayor Perkins con simpatía. —Teniente, tenemos que asegurarnos de que algún Ruhar no crea que es su deber patriótico sacarnos de esta misión saboteando el equipo de perforación, o nuestra capacidad para transportarlo con seguridad en el Buzzard.
  


  
    Irene abrió la boca y la cerró rápidamente. Había considerado la posibilidad de que un sabotaje o una chapuza afectaran a su Buzzard, pero no había pensado en la propia plataforma de perforación.
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    —Jarrett está en el Hangar Cuatro con Czajka y Colter, ve a hacerte cargo allí —ordenó Perkins.
  


  
    —¿No viene con nosotros, comandante?—preguntó Derek, sorprendido. Perkins era el típico líder práctico.
  


  
    —Me reuniré con ustedes cuando pueda. Ahora mismo, nuestro enlace y yo vamos a ir al edificio de administración para asegurarnos de que no haya ningún problema de papeleo que os impida a Striebich y a ti ir al servicio de vuelo.
  


  
    Nert, que escuchaba la translación en el auricular de su zPhone, se quedó perplejo.
  


  
    —A diferencia de los humanos, nosotros no usamos papel, comandante Perkins. Nuestros registros se almacenan en...
  


  
    —Lo entiendo, cadete Dandurf. Lo que quiero decir es que pretendo asegurarme de que no haya retrasos involuntarios, o intencionados, a la hora de registrar oficialmente su estado de vuelo en, sea cual sea, el sistema que almacene esos datos.
  


  
    —Sí—Nert asintió. —Entiendo. Sabía que muchos de sus compañeros Ruhar no estaban contentos con que se diera otra oportunidad a los humanos. Sobre todo porque los humanos estaban ocupando el lugar de los Ruhar a los que les encantaría estar en el equipo de reactivación de proyectores. —Y creo que conozco a la persona con la que debemos hablar.
  


  
    —Genial, Cadete. Vaya delante.—
  


  


  
    Irene y Derek supusieron que Shauna Jarrett, que de algún modo se había convertido en su experta en plataformas de perforación, se limitaría a comprobar los registros de la plataforma, tal vez a mirar las etiquetas de inspección, y a hacerla rodar por el aeródromo hasta el Buzzard que la esperaba. Pero no. El comandante Perkins había ordenado a Shauna que se asegurara de que la plataforma de perforación funcionaba perfectamente, y eso era exactamente lo que Shauna pretendía hacer.
  


  
    —¿En serio? —preguntó Irene, con los ojos muy abiertos. —¿Quieres perforar la base aérea?
  


  
    —Irene, teniente Striebich —recordó que su amiga Irene también era oficial. —No sabremos con certeza si esta cosa funciona, a menos que la veamos en acción. Nert nos ha dado permiso para perforar esa extensión de hierba que hay detrás del hangar cinco, no hay tuberías ni cables enterrados en esa zona.
  


  
    —Oh—Derek gimió—esto nos va a llevar todo el día.
  


  
    —No, señor—Jesse sonrió. —Deberíamos terminar a tiempo para la cena.
  


  
    —Sí—Dave estuvo de acuerdo. —Entonces sólo tenemos que llevarlo al Buzzard, estibarlo y asegurarlo. Ah, y todas las piezas de repuesto tienen que ser cargadas y atadas. No debería tomar más de, ¿qué te parece, Cornpone? ¿Medianoche?
  


  
    Jesse silbó.
  


  
    —Eso puede ser ambicioso, pero podemos intentarlo. Bienvenido al Ejército, señor,— Le guiñó un ojo al teniente Bonsu.
  


  


  
    Las escasas y lamentables naves del otrora poderoso y conquistador grupo de combate del almirante Kekrando colgaban inmóviles en el espacio profundo, lejos de la estrella que bañaba el planeta Pradassis con una luz cálida y vivificante. A tanta distancia, las naves sólo podían verse por sus intermitentes luces de navegación. La estrella era un mero punto, y Pradassis no podía verse a simple vista. No, no podía llamar "Pradassis" al planeta, se dijo Kekrando. Dado que el Ruhar había estacionado allí un grupo de combate y estaba construyendo una red de satélites de defensa estratégica alrededor del planeta, nadie que viviera allí volvería a llamarlo "Pradassis". Gehtanu. El planeta ahora sería conocido para siempre como Gehtanu.
  


  
    —Todas las naves en formación, almirante,— dijo una voz detrás del almirante Kekrando. La voz era tranquila y vacilante, como debía ser en circunstancias tan vergonzosas. La vergüenza no pertenecía directamente al que hablaba, siendo sólo el segundo al mando del destructor, pero el hedor del aplastante fracaso de Kekrando infectaba a todos los que rodeaban a aquel desafortunado guerrero de alto rango.
  


  
    —Muy bien —reconoció Kekrando con voz clara y fuerte. Una voz acostumbrada a mandar. Una voz poco acostumbrada al fracaso o a la vergüenza. Hasta ahora. —Inicie el cumplimiento de los requisitos de atraque de Jeraptha. Todos los reactores en parada fría, excepto las Unidades Auxiliares de Potencia a bordo de cada nave. Los Jeraptha no permitirían que los poderosos escudos de defensa de las naves Kristanga estuvieran activos para el procedimiento de atraque, pero entendían que las naves necesitarían protegerse de ser impactadas por basura espacial aleatoria, incluso en las lejanas afueras del sistema estelar. —Todas las armas a salvo —ordenó, sabiendo que incluso las torretas máser defensivas estaban incluidas en esa categoría. Cualquier cosa que pudiera suponer una amenaza para un enorme portaaviones estelar Jeraptha debía ser completamente desactivada. Los cañones máser Jeraptha insistían en que sus excitadores debían estar desacoplados de sus fuentes de alimentación. Todos los misiles debían tener los detonadores retirados de las ojivas. —Y, Kartow —Kekrando se volvió para mirar fijamente al oficial ejecutivo del destructor—, sin trampas. Los líderes del clan me habían ordenado entregar estas naves de vuelta a casa de una pieza. Si los Jeraptha descubren que estamos haciendo trampas, y si una sola nave hace trampas lo descubrirán, las consecuencias serán nefastas para todos nosotros. Señala todas las naves, — todas las naves que quedan, pensó amargamente. —No quiero que nadie intente ser un héroe, o reclamar la gloria para sí mismo. ¿Entendido?
  


  
    Kartow saludó.
  


  
    —Entendido, almirante —dijo, y luego se apresuró a transmitir las órdenes del almirante. En realidad, Kartow, como todos los demás en el mermado grupo de combate, deseaba estar lo más lejos posible de su almirante caído en desgracia. La proximidad conllevaba la posibilidad de que la vergüenza de Kekrando se extendiera a otros. Desde luego, con un fracaso de proporciones tan épicas, había más que suficiente desgracia y vergüenza para más de una persona.
  


  
    Kekrando permaneció en un silencio poco habitual mientras la tripulación se afanaba a su alrededor, sin que nadie se atreviera siquiera a mirar al almirante, por temor a que su vergüenza y su eventual destino fueran contagiosos. Kekrando escuchó cómo se transmitían sus órdenes a las demás naves. Oyó que no había trampas. Dejado a su aire, le habría gustado hacer trampas, hacer algo más que trampas. Le habría gustado esperar a que los portaaviones estelares Jeraptha salieran del salto y se acercaran, entonces Kekrando habría abierto fuego contra ellos con todas las armas de que disponían sus naves. El resultado habría sido la destrucción segura de todas sus naves restantes, pero posiblemente podría haber dañado gravemente, incluso destruido, uno o ambos portaaviones estelares. Asestar un golpe así a los patrones del Ruhar habría sido un gesto inmensamente satisfactorio, aunque inútil e incluso contraproducente. Pero no fue así. Los líderes del clan habían ordenado a Kekrando que llevara las naves que le quedaban a salvo a casa, donde las necesitarían para una guerra civil Kristanga que ya era casi inevitable. La pérdida del poder de combate de uno de los grupos de combate ya era bastante mala, pero peor aún era la enorme pérdida de prestigio del clan. Semejante vergüenza dificultaba al clan conservar a los aliados existentes y atraer a nuevos clanes a una alianza, aunque fuera temporal. El fracaso de Kekrando había hecho que todo el clan pareciera débil. No podía culpar a otros clanes por su desprecio; el suyo había sido un fracaso monumental, un desastre que se estudiaría durante generaciones como ejemplo de lo que no se debe hacer cuando se está al mando de un grupo de combate aislado. Kekrando sabía que los líderes de los clanes habían ordenado a sus oficiales subordinados que relevasen al almirante del mando si intentaba atacar al Jeraptha; ese relevo llegaría en forma de un disparo de pistola en el cráneo del almirante.
  


  
    Kekrando había aparecido en los cielos de Pradassis con un poder de combate abrumador, estableciendo instantáneamente la supremacía en el espacio alrededor del planeta. Nada podía moverse a menos de doce minutos-luz de Pradassis sin que Kekrando lo supiera y lo aprobara; y todo y todos los habitantes de la superficie existían porque él había querido que siguieran existiendo.
  


  
    Se le podría haber perdonado la pérdida de la mayoría de sus naves; nadie podría haber previsto el uso por parte de los Ruhar de cañones máser desconocidos. Incluso los líderes del clan, que por supuesto no aceptarían ninguna culpa para sí mismos, se mostrarían reacios a castigar a Kekrando por haber sido víctima de un ataque sorpresa, despiadado y deshonroso. Lo que los líderes del clan no podían soportar era lo que ocurrió a continuación. Incluso después del ataque proyectil contra el grupo de combate de Kekrando, éste tenía fuerza de combate suficiente para impedir que el grupo de combate Ruhar del comodoro Ferlant protegiera eficazmente el planeta. Y luego, el escuadrón de persecución del capitán mayor Gerkaw, que sólo necesitaba mantener ocupadas a las naves de Ferlant y alejadas del planeta, había caído tontamente en una trampa tendida por el astuto comandante ruhar. El hecho de que el idiota de Gerkaw se hubiera excedido en sus órdenes no suponía ninguna diferencia para el liderazgo del clan. El fracaso pertenecía en última instancia al oficial al mando en el lugar: El almirante Kekrando.
  


  
    Incluso Kekrando tuvo que admitir que era difícil imaginar un desastre mayor, un fracaso mayor. Los líderes del clan le habían enviado a Pradassis para proteger el planeta y sus tesoros enterrados para el clan. Las riquezas de los artefactos de los Ancianos podrían elevar al clan a los rangos superiores de la sociedad Kristanga. En lugar de eso, el planeta estaba ahora firmemente bajo el control del odiado Ruhar, que había descubierto un valiosísimo grifo de energía Elder totalmente funcional, ¡y un par de nodos de comunicaciones que funcionaban! El hecho de que el incompetente Ruhar hubiera jodido y destruido los dispositivos de los Ancianos no supuso ninguna diferencia para los líderes del clan. Aquellos objetos, más allá de su valor, deberían haber sido propiedad del clan, y la incompetencia asombrosa y monumental del propio Kekrando se los había regalado a los Ruhar.
  


  
    Kekrando sabía que probablemente se enfrentaría a la muerte cuando regresara. Comandantes de menor rango podrían haber optado por la salida fácil, usando una pistola, un cuchillo o incluso veneno. Tal cobardía no era propia de un guerrero orgulloso; Kekrando se enfrentaría a los líderes del clan con la cabeza bien alta, y ofrecería cualquier análisis y consejo que pudiera, antes de conocer su destino. Conservando su dignidad de guerrero, Kekrando esperaba evitar que los capitanes de sus naves compartieran su mismo destino.
  


  
    —Todas las naves acatan sus órdenes, almirante —anunció Kartow desde su puesto de guardia, sin querer acercarse más al símbolo de la desgracia. —Las naves de transporte Ruhar están en posición; sus sistemas defensivos están activos.
  


  
    Kekrando sólo respondió con un gesto seco de la cabeza. La presencia de dos naves de transporte Ruhar le desconcertaba profundamente. A bordo de esas dos naves había más de seis mil setecientos humanos que se autodenominaban "Guardianes de la Fe". El almirante podía entender por qué los Ruhar habían aceptado transportar a los molestos Guardianes lejos de su planeta; enviar lejos a aquellos molestos humanos reduciría la carga de seguridad de los Ruhar. Sin embargo, no entendía por qué los líderes del clan habían aceptado a los humanos; Kekrando no entendía cómo unas criaturas tan primitivas y poco fiables podían ser útiles para el clan. Los soldados humanos, incluso los mejores, apenas suponían un desafío suficiente como para que cazarlos fuera un deporte agradable. Tal vez los líderes del clan pretendían utilizar a los humanos para entrenar a los jóvenes guerreros Kristanga a cazar con cuchillos y las manos desnudas. O tal vez planeaban venderlos a otros clanes como curiosidades o por deporte. No importaba, eso no era asunto de Kekrando.
  


  
    No, lo que más le intrigaba era por qué los "Guardianes" se habían ofrecido voluntarios para dejar Pradassis con los Kristanga. Si pensaban que su continua demostración de lealtad impresionaba a sus patrones, estaban muy, muy equivocados. Ver a los humanos divididos entre la lealtad a los Ruhar y a los Kristanga sólo reforzaba la firme opinión de los Kristanga de que los humanos eran débiles. Kekrando sólo podía imaginar que los "Guardianes" eran el tipo de criaturas de pensamiento rígido que no podían aceptar la realidad cuando sus creencias eran cuestionadas; no podían adaptarse como deben hacerlo todos los seres vivos. Adaptarse, si querían seguir viviendo.
  


  
    Uno de los aspectos de los que estaba seguro el almirante Kekrando era que los casi siete mil Guardianes no seguirían viviendo mucho tiempo.
  


  CAPÍTULO SIETE



  


  
    39 EL JAWKUAR del comando cambió de rumbo para volar hacia una tormenta. Esas tormentas de lluvia breves e intensas eran comunes sobre el océano tropical, pero la tripulación del Jawkuar había encontrado que las borrascas eran frustrantemente escasas ese día. Los disipadores de calor en el vientre de la nave se acercaban a una temperatura crítica y debían ser expulsados pronto, o el sigilo se vería comprometido. A medida que la nave se adentraba en la tormenta, los pilotos se dejaron zarandear por las ráfagas de viento, ya que el uso de la energía para estabilizar la trayectoria de vuelo del Jawkuar podría ser detectado.
  


  
    Una vez que la nave de descenso estuvo completamente dentro de la nube de borrasca, con la piel salpicada de gruesas gotas de lluvia, el copiloto activó los controles para expulsar los disipadores de calor. Se abrió brevemente una puerta en el vientre de la nave y cayeron dos objetos. Tras caer unos metros, los paracaídas se abrieron para ralentizar su descenso, ya que una caída rápida de objetos tan pesados podría ser detectada. Cada disipador térmico estaba rodeado por una carcasa de aislamiento térmico que atrapaba el calor en su interior. Dentro de la coraza, los disipadores estaban mucho más allá de su punto de fusión, y las corazas no sobrevivirían mucho tiempo. No tenían por qué. En pocos minutos, los disipadores golpearon la superficie del océano con un suave chapoteo, los paracaídas se replegaron y empezaron a caer hacia el fondo del mar. Las dos carcasas fallaron al mismo tiempo, con pocos segundos de diferencia. Aparecieron grietas, y cuando el contenido de las carcasas se filtró, el agua del océano exhibió vapor. Para entonces, los disipadores estaban a suficiente profundidad como para que la red de sensores de Ruhar no se percatara del suceso.
  


  
    Por encima de las olas, el Jawkuar voló suavemente fuera de la borrasca de raíles hacia el aire despejado. Si algún Ruhar hubiera estado cerca, se habría preguntado por qué caía agua de una zona despejada del cielo, ya que el agua goteaba de la superficie del Jawkuar. Satisfechos de que no se hubiera detectado la eyección del disipador, los pilotos volvieron a su rumbo original y aumentaron ligeramente la velocidad. El exceso de calor se vertía ahora en dos nuevos disipadores y los pilotos observaron atentamente los instrumentos. El Jawkuar sólo disponía de un número limitado de disipadores, que no podían reutilizarse. La suerte tendría que acompañarles en esta misión.
  


  


  
    El personal de Ruhar en la base aérea observaba con curiosidad, o desdén, o una mezcla de ambas cosas, cómo las extrañas criaturas humanas conducían la plataforma de perforación detrás de un hangar. Los humanos no sólo practicaron cómo montar y desmontar el taladro, sino que le colocaron una broca y empezaron a masticar la tierra. Todos los Ruhar de la base sabían que este grupo de humanos tenía la misión de reactivar uno de los últimos proyectores. Los humanos podían ser toscos, paranoicos, pero nadie podía decir que no se tomaban su misión muy en serio. Los humanos fueron absolutamente meticulosos a la hora de asegurarse de que la plataforma estaba lista para la misión, incluso los Ruhar que odiaban a los humanos como lacayos ocupantes de los Kristanga tuvieron que admitir que este equipo de humanos en particular era admirablemente profesional. El taladro funcionó con normalidad durante los primeros seis metros, entonces Shauna empezó a golpear la pantalla de su zPhone con preocupación.
  


  
    —¡Corten! ¡Jesse! ¡Corta la corriente! —Shauna gritó frenéticamente, agitando los brazos.
  


  
    Jesse obedeció.
  


  
    —¡Ok! Hecho. —Todos los instrumentos de la consola que tenía delante estaban en verde. No verde, exactamente, porque los Ruhar utilizaban el color azul en lugar del verde para indicar que las cosas funcionaban correctamente. Tanto los humanos como los Ruhar utilizaban el rojo para indicar un problema, y no había rojo en la consola que Jesse tenía delante. —Aquí todo se ve normal.
  


  
    —Normal ahora, no sería normal si hubiéramos seguido vamos,— insistió Shauna. —Mira la temperatura del acoplamiento superior.—
  


  
    Jesse lo comprobó, miró a Dave en busca de confirmación, y Dave asintió.
  


  
    —Está funcionando un poco caliente,— admitió Jesse. —Aún dentro de los límites normales.
  


  
    —Corre los datos del instrumento hacia atrás,— Shauna se acercó a la consola y corrió los datos del instrumento hacia atrás, luego dejó que se mostrara hacia adelante. —¿Ves? —Puso un dedo en la pantalla. —Empieza perfectamente normal, entonces aquí, justo aquí, se dispara. Y sigue yendo.
  


  
    Dave abrió mucho los ojos.
  


  
    —Lo siento, Shauna, sólo estaba buscando problemas. Mi atención estaba en la cabeza del taladro.
  


  
    Jesse colgó la cabeza. Shauna tenía razón, la temperatura de acoplamiento se había disparado, y él no lo había notado en la consola. Shauna había estado monitorizando los sensores de la plataforma de perforación a través de su zPhone, y lo había visto. Incluso ahora, con la energía de la plataforma cortada, la temperatura de acoplamiento seguía aumentando.
  


  
    —Eh, esto está jodido,— se dio cuenta. —El medidor de temperatura del acoplamiento muestra que está bien, estamos recibiendo una lectura de alta temperatura de la propia carcasa. No lo entiendo aquí.
  


  
    —Yo tampoco—respondió Shauna, con la mandíbula desencajada. —Se supone que este equipo de perforación ha sido completamente reacondicionado para nosotros. El jefe de mecánicos firmó que estaba listo —.
  


  
    Irene exhaló exasperada.
  


  
    —Jarrett, menos mal que insististe en hacer una prueba de funcionamiento —odiaba admitirlo, pero hacer que el equipo de perforación se arrastrara por detrás del hangar y prepararlo para perforar el suelo había merecido la pena el tiempo y el esfuerzo invertidos. Apenas habían perforado diez metros antes de que Shauna detectara el problema.
  


  
    —Teniente Striebich, me gustaría mirar dentro —dijo Shauna esperanzada.
  


  
    —No lo sé, Jarrett —dijo Irene insegura. Un grupo de Ruhar había estado observando la plataforma de perforación desde la puerta trasera de un hangar; ahora uno de ellos se dirigía en su dirección. —Se supone que no debemos meter la pata con el equipo de Ruhar.
  


  
    —Fueron los malditos Ruhar quienes nos dijeron que esta cosa estaba en perfectas condiciones —señaló Shauna—No podemos confiar en ellos.
  


  
    —En eso tiene razón,— estuvo de acuerdo Derek.
  


  
    —Oh, demonios —murmuró Irene. —¿En cuántos problemas más podríamos meternos? Jarrett, abre esta cosa.
  


  
    Shauna se movió con rapidez. Hizo que Jesse y Dave bajaran la plataforma horizontalmente para que ella pudiera acceder al acoplamiento superior. Incluso antes de que terminara de bajar, saltó sobre una rejilla y giró dos palancas para abrir una escotilla de inspección. Al ver eso, el Ruhar que venía del hangar echó a correr.
  


  
    —¡Maldita sea! —gritó Shauna, con el brazo izquierdo dentro del aparejo hasta el hombro. Empujó las mangueras hasta que pudo ver bien el depósito de lubricante.
  


  
    En el momento en que el Ruhar pisaba la hierba, agitando los brazos con rabia y gritando a Shauna, un coche se acercó rugiendo a la plataforma de perforación y el comandante Perkins y Nert se apearon.
  


  
    —¿Cuál es el problema aquí?
  


  
    —Soy mecánico —explicó el enfadado Ruhar a través de un traductor de zPhone—Su gente ha interferido...
  


  
    —Hemos tenido que apagar la plataforma a unos diez metros, comandante —informó Irene. —Jarrett se dio cuenta de un problema, un acoplamiento se estaba sobrecalentando.
  


  
    —Esto es una gilipollez. —Shauna escupió furiosa.
  


  
    —¿Cuál es el problema?— repitió el comandante Perkins, mirando por encima del hombro de Shauna.
  


  
    —Esto —Shauna dio unos golpecitos a una botella transparente que apenas se veía detrás de un complicado conjunto de tuberías y mangueras—Me he dado cuenta de que la caja de engranajes del acoplamiento superior funcionaba en caliente, pero los instrumentos decían que había abundante cantidad de este fluido lubricante que se pulverizaba sobre este acoplamiento de aquí, ¿ves esto?
  


  
    Perkins en realidad no podía ver mucho, con el brazo de Shauna en el camino.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y, señora, este depósito de fluido está vacío, a pesar de que los instrumentos dicen que está lleno. Eso es lo que me hizo mirar; el nivel de fluido debería haber bajado un poco mientras el taladro estaba funcionando.
  


  
    —¿Puedes quitar el depósito?—preguntó Perkins.
  


  
    —Puedo hacerlo, pero este señor de aquí —señaló al enfurecido Ruhar— dice que los humanos no estamos autorizados a realizar tareas de mantenimiento en esta maquinaria. Ni siquiera se suponía que yo abriera esta escotilla de inspección, a pesar de que —le devolvió la mirada al Ruhar— es una escotilla que está diseñada para abrirse y poder inspeccionar el interior de la plataforma.
  


  
    Perkins apartó suavemente a Shauna para que pudiera ver mejor el interior de la escotilla.
  


  
    —Quítala.
  


  
    Fue un movimiento incómodo, pero el depósito estaba diseñado para ser sustituido con facilidad, así que los ágiles dedos de Shauna consiguieron soltar los clips
  


  
    de sujeción, luego lo giró noventa grados hasta que se soltó. —Hijo de puta —escupió mientras lo sacaba por la escotilla—Mira, el indicador de nivel de líquido aquí está atascado, atascado. Por eso decía lleno, cuando estaba vacío. —Mierda. Le entregó la botella transparente a Perkins. —Alguien se metió con ella, Mayor. El indicador tiene pegamento o algo que lo mantiene en la posición de lleno.
  


  
    Perkins examinó el depósito de cerca y luego se lo mostró a los demás.
  


  
    —Sí, lo veo. Parece pegamento, podría ser algún residuo, si el fluido se secó y coaguló.—
  


  
    —De ninguna manera, señora —dijo Dave, sacudiendo la cabeza. —Ese puntito de pegamento es azul oscuro. El líquido lubricante es rosa. Shauna tiene razón, señora, esto es una total gilipollez.—
  


  
    Perkins agitó el depósito con desconfianza. Unas gotas de fluido rosa claro corrieron por el interior del encerrado.
  


  
    —Esto es extraño. Sabotear el depósito no nos habría impedido participar en esta misión,— observó. —No nos habríamos enterado hasta, oh, mierda.
  


  
    —Sí,—afirmó Shauna. —Es peor aquí. Habríamos volado hasta allí y habríamos reventado el taladro. Este acoplamiento es uno de los componentes para los que no tenemos repuesto; está integrado en la carcasa y el motor. Si el acoplamiento se quemara, sería más rápido y fácil para el Ruhar enviar un nuevo taladro.
  


  
    —Un nuevo taladro, con una tripulación de Ruhar para manejarlo,— Perkins fulminó con la mirada al mecánico de Ruhar. —Porque los estúpidos humanos quemaron su propio taladro. Ya entiendo. En lo que respecta al sabotaje, esto fue razonablemente inteligente. —Cadete, ¿puedes preguntar si hay depósitos de repuesto como este en la base?—
  


  
    —Hola—Nert se puso de puntillas con ganas de demostrar sus conocimientos. —Sí. Sí, hay de repuesto. Este es un componente común utilizado en nuestros camiones y aviones.
  


  
    —Excelente. Por favor, haga que le envíen tres depósitos y mi equipo instalará uno de ellos.
  


  
    —¡No! —Protestó el mecánico. —Yo sustituiré...
  


  
    La ira de Perkins se concentró en el mecánico. Aunque era más de una cabeza más alto que ella, dio un paso adelante hasta que quedaron frente a frente y lo miró fijamente a los ojos marrones. —Soy la comandante Emily Perkins. ¿Cuál es su nombre?
  


  
    —Slonn Janes. Soy maestro mecánico —respondió él con rigidez.
  


  
    —Sr. Janes, este es mi equipo, soy responsable del éxito de esta misión. Mi equipo reemplazará el depósito. Asumo toda la responsabilidad por cualquier daño al equipo de perforación.—
  


  
    —No es necesario...
  


  
    —Esto podría ser mano de obra descuidada, o podría ser trabajadores incompetentes, o podría ser sabotaje,— hizo una pausa para que la translación se pusiera al día. —En cualquier caso, se trata de un asunto muy serio. Este incidente puede ser denunciado al más alto nivel —miró significativamente a Nert, sabiendo que el mecánico probablemente sabía con quién estaba relacionado el cadete—O podemos asumir que se trata de un simple fallo mecánico, y encargarnos nosotros mismos, aquí mismo. Ahora mismo.
  


  
    En cierto modo, la cultura Ruhar era como la cultura humana. A ninguna de las dos especies le gustaba que se notificaran los problemas a las autoridades superiores, si se podía evitar. El mecánico habló despacio para que el traductor pudiera seguirle el ritmo, y pudo ver la reacción de Perkin a sus palabras.
  


  
    —No hay necesidad de involucrar a nadie más que a mí mismo.
  


  
    —Agradecería que un maestro de la mecánica, como usted, enseñara a mi equipo cómo instalar correctamente el depósito de repuesto.—Se apartó de Janes, sonrió y suavizó el tono. —Si hay algún problema con otro depósito durante nuestra misión, tendremos que sustituirlo sobre el terreno, nosotros mismos.
  


  
    Eso tenía sentido para Janes.
  


  
    —Mayor Emily...
  


  
    —Mayor Perkins,—intervino Nert sin ánimo de ayudar.
  


  
    —Mayor Perkins —intentó Janes de nuevo—, instruiré a su equipo en el procedimiento adecuado para sustituir el depósito de fluidos. Y —miró a Nert—, investigaré cómo mi equipo instaló un componente defectuoso. —Impulsivamente, tendió una mano y Perkins la estrechó brevemente. Brevemente, porque estaba segura de que al Ruhar no le gustaba tocar a un humano.
  


  
    El maestro mecánico Slonn Janes cumplió su palabra. Mostró a Shauna cómo sustituir el depósito, y supervisó mientras ella instruía a Jesse y Dave cómo hacerlo. Luego, con la ayuda del mecánico, y media docena de Ruhar ociosos y curiosos observando, volvieron a poner el equipo de perforación en posición vertical y lo pusieron de nuevo en acción, perforando hasta treinta metros de profundidad en el suelo relativamente blando.
  


  
    —Jarrett —preguntó Perkins a su experto de facto en equipos de perforación tres horas más tarde—, ¿estás satisfecho con el rendimiento de este equipo?
  


  
    —Sí, señora, Shauna respondió cansada. Tenía hambre y estaba oscureciendo.
  


  
    —Excelente. Teniente Bonsu, tráiganos algo rápido para comer. Los demás vamos a desmontar esta plataforma y guardarla a bordo del Buzzard.
  


  


  
    Eran las 0.235 hora local, la hora que calculaban los humanos, cuando una agotada Irene pulsó el botón para cerrar la rampa trasera del Buzzard.
  


  
    —Hecho. Estoy tan cansada —dijo Irene, apoyando la cabeza en una costilla estructural del compartimento de carga del Buzzard
  


  
    —¿Alguien quiere comer algo? —preguntó Perkins, esperando en silencio que todos declinaran su oferta.
  


  
    —Estoy demasiado cansado para comer nada, señora —respondió Derek.
  


  
    —¿Alguien más? ¿No? Striebich, Bonsu, ustedes dos tómense un tiempo de rack. Los demás vamos a hacer turnos aquí, yo iré primero.
  


  
    —¿Señora? —Jesse se sorprendió.
  


  
    La Mayor Perkins golpeó con sus nudillos la piel del Buzzard.
  


  
    —Tenemos este Buzzard y la plataforma de perforación funcionando a la perfección; no vamos a arriesgarnos a que nadie los fastidie. Hasta que despeguemos en,— miró su zPhone para comprobar su mente cansada,—un día y un despertar, no vamos a dejar que nadie se acerque a esta nave, excepto este equipo.—.
  


  
    Nert habló dubitativo.
  


  
    —¿Eso me incluye a mí, comandante Perkins?—
  


  
    Perkin vaciló una fracción de segundo en su respuesta mientras su mente analizaba los posibles riesgos. El Ruhar local había estado trabajando activamente contra su equipo, intentando excluir a los humanos de las misiones de importancia.
  


  
    —Sí, Nert, eso te incluye a ti. Harás el segundo turno, preséntate aquí a las 0330. Es hora humana.
  


  
    —Nert exclamó emocionado, como si estuviera en un divertido campamento de verano.
  


  
    —Genial,— Perkins tuvo que sonreír ante el entusiasmo del cadete de Ruhar. —Enviaré una rotación de turnos a todos, todos haremos turnos de una hora. Excepto tú, Striebich y Bonsu, que no tendréis que estar de vuelta aquí hasta las 14:00 horas.
  


  
    —No necesito tanto tiempo, señora —dijo Irene mientras intentaba reprimir un bostezo.
  


  
    —Sí que lo necesitas —insistió Perkins. —Necesitamos que ustedes dos nos lleven en avión, pasado mañana. Los demás podemos dormir mientras ustedes vuelan.
  


  
    —Sí, comandante —dijo Irene agradecida. —No puedo prometer una película a bordo.
  


  
    —Me conformaré con cacahuetes,— Perkins también luchaba contra un bostezo.
  


  
    —Los cacahuetes escasean en este planeta.
  


  
    —Entendido. Ahora vete de aquí.
  


  


  
    Nert llegó quince minutos antes de su turno de guardia.
  


  
    —Buenos días, comandante Perkins —dijo alegremente, sin parecer en absoluto que acabara de despertarse de una siesta de veinte minutos. Los ruhar, con su biología genéticamente mejorada, no necesitaban dormir tanto como los humanos, y una siesta corta y profunda era suficientemente reparadora para un día. Nert necesitaría una buena noche de sueño más tarde.
  


  
    —Buenos días, cadete Dandurf. Ha llegado pronto —Perkins parpadeó lentamente para que sus cansados ojos enfocaran bien.
  


  
    —Me han dicho que su ejército tiene un dicho: "Si no llegas pronto, llegas tarde". Aquí es parecido.
  


  
    —Es bueno saberlo, gracias.
  


  
    —¿Tienes algo de lo que informar? —preguntó Nert, echando un vistazo a la base aérea. Los charcos de luz de los postes aquí y allá y de los hangares iluminaban esas zonas, dejando penumbra en medio. Barrió un arco alrededor del Buzzard aparcado con lentes de aumento de visión, encontrando sólo a dos miembros del personal de la base caminando hacia una línea de Dobrehs.
  


  
    —¿Hmm? —Perkins olvidó por un momento que había estado de guardia. —No. Vinieron dos personas a hablar conmigo, no les permití acercarse a la aeronave.
  


  
    —Yo haré lo mismo. Educadamente, por supuesto.
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    Nert echó un vistazo a su zPhone para comprobar la hora. Eran las 03.22; su turno no empezaba oficialmente hasta dentro de ocho minutos. La mujer humana parecía cansada, aunque él no era un experto en expresiones faciales y lenguaje corporal humano.
  


  
    —Mayor Perkins, puede estar tranquilo —esperó haber utilizado la terminología correcta; a menudo no se podía confiar en los zPhones para los sutiles matices culturales—Estoy suficientemente descansado.
  


  
    —Gracias, Nert, me quedaré hasta las 0330.— Perkins no quería parecer flojo delante de un Ruhar.
  


  
    —¡Bien! —Nert estaba encantado. —Mayor Perkins,— desvió la mirada, evitando el contacto visual. —Durante el vuelo, me gustaría mucho estar a bordo de esta aeronave.
  


  
    —¿Oh?— Eso sorprendió a Perkins. Todos los demás Ruhar irían a bordo del Buzzard líder. Durante sus misiones conjuntas para reactivar los proyectores, nunca habían tenido a un Ruhar con ellos; ningún Ruhar quería viajar con humanos humildes y primitivos. —Estaremos encantados de tenerte con nosotros —dijo Perkins, cuestionándose al instante sí debería haber dicho "honrado" en lugar de "encantado".
  


  
    Nert hizo una breve reverencia, sonriendo de oreja a oreja.
  


  
    —Gracias, comandante Perkins. Como enlace de su equipo, creo que es apropiado que permanezca con ustedes.
  


  
    —Tendrán que traer su propia provisión de alimentos, así como cualquier otro artículo que necesiten —tartamudeó torpemente. No conocía los hábitos sanitarios de los Ruhar, e incluso esta versión alargada del Buzzard sólo tenía un estrecho cuarto de baño. Las literas Ruhar se consideraban cómodamente grandes para los humanos; mientras que Nert probablemente no podría estirar completamente las piernas mientras dormía.
  


  
    —Lo haré. Será una aventura. Nunca he volado tan lejos en un, Buz-zard —utilizó el desconocido nombre humano de la aeronave, aun sabiendo que el nombre era vagamente insultante.
  


  
    Genial, pensó Perkins para sus adentros. No sólo tenemos una misión en la que cada uno de nuestros movimientos será escrutado y criticado, y ahora no sólo tendremos un alienígena a bordo para un vuelo muy largo. Tendremos a bordo a un alienígena joven y molestamente entusiasta. ¿Había alguna forma de que esta misión fuera aún más maravillosa?
  


  


  
    El almirante Kekrando, rígidamente vestido con su uniforme más formal, esperaba junto a la puerta de la esclusa del muelle de babor del destructor. En una pantalla instalada en la pared opuesta, podía ver que las grandes puertas exteriores de la bahía estaban abiertas y que una elegante nave Jeraptha de color verde oscuro estaba maniobrando para colocarse en posición en la cuna de acoplamiento. Kekrando y un grupo de oficiales superiores de la nave estaban allí para recibir al equipo de inspección de Jeraptha, que se aseguraría de que todas las naves bajo el mando nominal de Kekrando cumplieran los requisitos para acoplarse a un enorme pero vulnerable portaestrellas. Los portaaviones estelares Jeraptha ya habían transportado naves Kristanga anteriormente, al igual que los Thuranin habían transportado naves Ruhar entre las estrellas, pero aquí seguía siendo un acontecimiento inusual y que provocaba ansiedad en ambas partes.
  


  
    La nave enemiga se acopló firmemente a la cuna y la puerta exterior comenzó a deslizarse pesadamente para cerrarse. Una vez que las puertas exteriores estuvieran bien cerradas, se bombearía aire a la bahía y el Jeraptha emergería. Faltaban al menos cuatro minutos para que los patrones del Ruhar atravesaran la esclusa y entraran formalmente en la cubierta del destructor.
  


  
    Kekrando rezó fervientemente para que la muerte le alcanzara de algún modo antes de ese momento.
  


  
    Junto al almirante, el oficial ejecutivo Kartow sudaba en su propio uniforme de gala, apretujado demasiado cerca del almirante en el estrecho pasillo. Kartow había rogado al capitán del destructor que se ofreciera voluntario para la fiesta de recepción, pero el capitán había insistido en que Kartow ocupara su lugar; el capitán era vitalmente necesario en el puente. El puente de una nave muerta en el espacio, con los reactores apagados y sin nada que hacer. Kartow había hecho lo que se le había ordenado.
  


  
    La incomodidad del incómodo silencio acabó por afectar a Kartow, y tuvo que decir algo.
  


  
    —Almirante, ¿ha conocido antes a los Jeraptha? ¿Cómo son?
  


  
    —Los he conocido —respondió Kekrando, agradecido de que alguien quisiera hablar con él, aunque sabía que la conversación era forzada. ¿Qué decir de los Jeraptha? ¿Que la mayoría de las especies los consideraban insectos, a pesar de que los Jeraptha hacía tiempo que habían perdido sus exoesqueletos y ahora tenían una piel exterior verdosa y correosa? ¿Cuatro patas, dos brazos y antenas que los Jeraptha utilizaban a veces como dedos adicionales? No, Kartow sabría todo eso por la base de datos del clan. —Los Jeraptha parecen engañosamente poco profesionales. Bromean e intentan distraerte. Quieren que pienses que no son serios, incluso infantiles. No te dejes engañar. Son un enemigo mortal, con una tecnología muy superior a nuestra capacidad, e incluso más avanzada que la de los thuranin.— Kekrando sabía que esa afirmación se consideraba una traición, y en realidad se sentía bien porque ya no tenía por qué importarle. Su muerte inminente era, en cierto modo, una especie de libertad.
  


  
    —Seguiré centrado en mi deber, almirante —respondió Kartow, sin saber qué más decir. Para su alivio, la luz indicadora situada sobre la esclusa parpadeó y luego brilló de forma constante, ya que la bahía estaba ahora totalmente presurizada. El enemigo venía de visita.
  


  
    La puerta de la esclusa se abrió y el olfato de Kartow percibió un aroma dulce. Tres Jeraptha entraron por la puerta. Cada uno caminaba sobre cuatro patas que sostenían un segmento corporal horizontal, con la parte superior del cuerpo vertical, aunque sus cabezas apenas llegaban al pecho de Kekrando. Vestían ropas blancas y negras y botas negras, y cada uno de los tres llevaba una banda de distinto color en el brazo izquierdo. El primero, con un brazalete rojo, sorbía ruidosamente de una botella exprimible y, mientras bebía, se hizo evidente que la botella era la fuente del dulce aroma.
  


  
    —¿Habéis traído bebidas? —Incluso Kekrando se sorprendió por ello. Dos de los Jeraptha parecían tambaleantes sobre sus cuatro pies, como si hubieran ingerido sustancias embriagantes durante el vuelo desde el portaestrellas.
  


  
    —¡Claro! —dijo el brazalete azul al tiempo que soltaba un sonoro eructo, llenando de pronto el aire del pasillo con el aroma de algo fermentado. —¿Esta es una fiesta de inspección, verdad?—
  


  
    —Oh —espetó el Jeraptha del brazalete amarillo mientras bebía de un globo exprimible que llevaba en una mano—, ésta es la peor fiesta de todas. ¡Mira todas estas caras sombrías! Pongamos un poco de música —agitó el globo bajo las narices de Kartow—Aquí tienes, bebe un poco de burgoze, te pondrá de mejor humor —se rió.
  


  
    Kartow retrocedió ante el apestoso líquido y apretó la espalda contra el mamparo.
  


  
    —¡Usted! ¿Usted es el almirante Kekrando? —El Jeraptha de bandas rojas hizo un gesto de enfado hacia Kekrando, llegando incluso a pinchar con una antena en el pecho al comandante en jefe de la Kristanga. —¡Me has costado mucho dinero, chootah!
  


  
    Kekrando se mantuvo firme, sabiendo que le estaban tomando el pelo y sospechando que el Jeraptha estaba un poco borracho. O más que un poco.
  


  
    —Pusiste a ese idiota incompetente de Gerkaw al mando de tu fuerza de persecución —se quejó la banda roja mientras golpeaba a Kekrando con su antena—¡Si ese idiota hubiera sobrevivido dos días más, sólo dos días, habría ganado la quiniela! No necesitaba capturar o destruir los barcos del comodoro Ferlant, lo único que necesitaba era sobrevivir. Por dos cortos días. ¡Pero no! Simplemente no pudo hacerlo, y me costó un montón de dinero.
  


  
    —¿Apostaste por el resultado de la batalla?—preguntó Kartow, incrédulo.
  


  
    —Por supuesto —respondió el banda azul, como si fuera una pregunta de lo más tonta. —Siempre lo hacemos, ¿cómo íbamos a dejar pasar una acción tan jugosa? No te preocupes por Saksey,— señaló con una antena hacia el Jeraptha de banda roja,— apostó por Gerkaw para sobrevivir más tiempo. En nuestra nave, todo el mundo sabe —la banda azul habló al unísono con la amarilla— que siempre se apuesta contra Saksey.
  


  
    —Oh, qué graciosos sois los dos,— Saksey miró a cubierta mientras chupaba furiosamente su bombilla exprimible, y soltó otro sonoro y odorífero eructo.
  


  
    —¿Alguien apostó por el éxito del capitán Gerkaw?— preguntó inocentemente Kartow, provocando la risa convulsiva de los Jeraptha. Los alienígenas se reían tanto que no podían recuperar el aliento y golpeaban la cubierta con las patas traseras.
  


  
    —¡Hahahahahahahahaha! Oh, ¿esa es buena? ¿Apostar por Gerkaw? Yo no habría apostado por Gerkaw para tener éxito contra un grupo de cadetes Ruhar. ¿Contra el comodoro Ferlant? —se rió el Jeraptha. —¡Ja! Ferlant es un comandante hábil e inventivo, hemos seguido su carrera de cerca y con mucho optimismo. No —volvió a reír—, ni siquiera Saksey sería tan tonto como para apostar —otra carcajada convulsa— porque Gerkaw derrote a Ferlant.
  


  
    Cuando los tres Jeraptha recuperaron el aliento lo suficiente como para hablar, Kekrando se dirigió a banda-azul, que parecía ser el líder. Al menos, Banda Azul era el que menos se tambaleaba.
  


  
    —¿Tienes una apuesta sobre cuánto tiempo viviré, una vez que regresemos al clan?— preguntó el almirante, casi con indiferente desinterés.
  


  
    —Oh, desde luego,—dos de los Jeraptha dieron palmadas en las antenas. —¡No dentro de mucho! —se rió Banda Azul. —Si queréis una parte de la acción, podéis entrar —se echó a reír.
  


  
    Saksey remató la idea.
  


  
    —Pero no estarás para cobrar.
  


  


  
    La inspección en sí fue sorprendentemente casual, con el Jeraptha curioseando al azar por la nave, pasando por alto zonas vitales y perdiendo el tiempo en lugares como los pasillos cercanos a los camarotes de los oficiales. Para cuando terminó la inspección, Saksey se balanceaba tanto sobre sus pies que la banda azul tuvo que sostenerlo de vuelta a la esclusa.
  


  
    —Esta ha sido una fiesta terrible —se quejó Saksey con un hipo—¡Ni siquiera hay aperitivos! Nosotros... —su pensamiento fue interrumpido por otro eructo. —Oh, vámonos de aquí.
  


  
    Los Jeraptha estaban tan contentos de bajar del destructor Kristanga como sus anfitriones de verlos partir.
  


  
    —Ha sido un ejercicio inútil, almirante —observó Kartow con disgusto. —No inspeccionaron nada.
  


  
    —Una inspección física puede que no fuera su propósito,— musitó Kekrando. —Podrían haber escaneado nuestra nave sin subir a bordo.
  


  
    —Entonces, ¿por qué se molestaron en subir a bordo?
  


  
    —No lo sé, Kartow. Tal vez simplemente querían regodearse de un enemigo derrotado —dijo Kekrando, mostrando por fin la miseria en su voz. —Me quitaré este uniforme —miró su magnífico atuendo—. El mismo uniforme que volvería a vestir cuando compareciera ante los dirigentes del clan, deshonrado.
  


  
    En su camarote, Kekrando se quitó el uniforme de gala y volvió a ponerse un uniforme de faena más apropiado para un guerrero. El cuello del uniforme de gala debe de estar demasiado apretado, pensó mientras se apartaba el escote del traje de faena de la piel y se rascaba el cuello. Y volvió a rascárselo. Era incómodo, pensó en ponerse una crema en el cuello para que dejara de—.
  


  
    —¡Almirante!—El sistema de comunicaciones de la consola mural le alertó. —¡Tenemos un problema!—
  


  


  
    En la cámara de control de ingeniería del destructor, uno de los ingenieros del reactor también tiraba del cuello de su propio uniforme de gala, que aún llevaba puesto. El almirante había ordenado a toda la tripulación que se vistiera formalmente para recibir al Jeraptha, ¡que ni siquiera se había molestado en entrar en la mitad trasera de la nave! El equipo de ingenieros tenía a sus robots fregando, limpiando y abrillantando todas las superficies, incluso las zonas interiores a las que sólo se podía acceder quitando las escotillas. Los robots no bastaban para algunas tareas, la tripulación se había puesto manos y rodillas para limpiar y pulir manualmente. Tareas domésticas como la limpieza eran tareas serviles para bots, esclavos y hembras, y humillantes para cualquier guerrero Kristanga. Y después de tanto esfuerzo, esfuerzo malgastado, el repugnante y arrogante Jeraptha no había mirado ninguno de los espacios de ingeniería. Ni siquiera había echado un vistazo a un solo misil para asegurarse de que su dispositivo de detonación de ojivas había sido retirado.
  


  
    El ingeniero del reactor no tenía mucho que hacer, ya que el único reactor activo a bordo de la nave era la pequeña unidad de energía auxiliar. El equipo de ingenieros había temido que el Jeraptha exigiera que incluso esa unidad relativamente débil se pusiera en parada en frío antes de que el destructor se uniera al portaestrellas, dejando a toda la nave dependiendo de la energía de reserva. Afortunadamente, incluso el Jeraptha entendió que los reactores principales no podían tener sus sistemas de contención energizados por energía de reserva, y permitió que la APU permaneciera en línea. Extraño, pensó el ingeniero, los instrumentos de la consola indicaban que la APU estaba funcionando ligeramente caliente, a pesar de que el sistema de refrigeración funcionaba perfectamente. Entonces la consola mostró que la temperatura del reactor se disparaba, y el ingeniero olfateó el aire. ¡Humo!
  


  


  
    Los tres Jeraptha subieron por la rampa a su nave de transporte. En cuanto la rampa quedó bien cerrada, dos de ellos abandonaron la pretensión de estar ebrios. El brazalete azul tuvo que ayudar a Saksey a sentarse, porque Saksey, aún resentido por haber perdido la apuesta, había llenado su bombilla de burgoze. —Eso no fue, —soltó Saksey con hipo, —ni tan divertido como podría haber sido.
  


  
    —Ten paciencia, Saksey —aseguró el brazalete amarillo a su compañero de tripulación. —Apuesto a que dentro de unos minutos pensarás que nuestro viajecito ha merecido la pena.
  


  
    —¡Sí! —asintió el brazalete azul, y los dos chocaron las antenas alegremente.
  


  
    —No aceptaré esa apuesta —murmuró Saksey morosamente—Más vale que sea algo condenadamente entretenido para alegrarme el día.— Lo que no había mencionado era que acababa de perder otra apuesta, una apuesta sobre el atuendo del almirante de Kristanga. Saksey había apostado a que el deshonrado Kristanga llevaría el uniforme habitual de a bordo, para mostrar su desdén y desafío al Jeraptha. Había perdido, porque Kekrando, y de hecho todos los tripulantes del destructor, llevaban uniforme de gala.
  


  
    La nave de descenso estaba a menos de medio camino de regreso al portaestrellas, cuando recibieron el aviso de un problema potencialmente grave a bordo del buque insignia Kristanga. Incendio en un reactor auxiliar, el destructor se preparaba para maniobrar y posiblemente expulsar el núcleo del reactor de la nave; todas las naves de la zona fueron advertidas para evitar una explosión radiactiva. Ante la confusión de Saksey, sus compañeros soltaron una risita, y luego una carcajada incontrolable.
  


  
    —Más nos vale —dijo el brazalete amarillo entre carcajadas— decírselo antes de que lo expulsen de verdad.
  


  
    —¿Qué has hecho? —preguntó Saksey, comprobando que estaba bien sujeto en el asiento por si la nave de descenso tenía que realizar maniobras de emergencia.
  


  
    —¡Un viejo clásico, Saksey! A veces los mejores trucos son los sencillos. ¡Bomba de humo en el compartimento del reactor! Lanzamos nanobots que se arrastraron por su sistema de ventilación hasta sus espacios de ingeniería. A estas alturas, creen que el reactor auxiliar se está sobrecalentando, y el compartimento debería estar lleno de humo. Ojalá pudiera ver sus caras de asco cuando se den cuenta de que es una simple bomba de humo.
  


  
    Saksey también soltó una risita, tenía que admitir que esa era buena.
  


  
    —Me alegro de no haber aceptado tu apuesta. Me encanta meterme con los Kristanga, son tan crédulos.
  


  
    —Espera —se esforzó por decir el brazalete azul, se estaba riendo mucho—, espera a que el almirante descubra el polvo que le pica en el uniforme de faena. Otro viejo pero bueno. Te lo digo, cuando te metes con una especie de baja tecnología, los trucos sencillos son los mejores —.
  


  


  
    El almirante Kekrando recibió el visto bueno del capitán del destructor, que admitió apenado que el problema no había sido más que una bomba de humo. Una simple broma pesada que tuvo a la tripulación del destructor a menos de treinta segundos de expulsar el núcleo del reactor, antes de que un ingeniero descubriera el dispositivo generador de humo detrás de una tubería.
  


  
    El acuse de recibo del almirante Kekrando se hizo esperar, ya que se encontraba en la ducha, frotándose furiosamente la piel que le picaba. Y esperando, fuera lo que fuera lo que el destino le tenía reservado, no tener que volver a enfrentarse al Jeraptha.
  


  


  
    El Jawkuar del comando 39 completó su largo vuelo y los pilotos lo posaron lo más cerca posible del objetivo. Las alas del Jawkuar doblaron o rompieron ramas de árboles, y la panza de la nave de descenso aplastó un árbol pequeño y varios arbustos; eso no se pudo evitar. El líder del comando fue el primero en abrir la puerta y respirar el bendito aire fresco, llenando sus pulmones de grandes y ávidos tragos. Para mejorar el sigilo, la circulación de aire en el interior del Jawkuar se había mantenido al mínimo, y el aire de la cabina era viciado y cada vez más denso, con el hedor de los guerreros Kristanga sin lavar. El jefe del comando bajó los escalones hasta el suelo pedregoso y arenoso; sus botas crujían sobre la hojarasca seca de las palmeras que se mecían con los constantes vientos alisios.
  


  
    Su segundo al mando bajó hasta situarse a su lado.
  


  
    —Ah, ese aire es un alivio. Es una pena que estemos aquí en una misión; esta isla sería un lugar agradable para relajarse.
  


  
    —¿Relajarse? ¿Sin hembras que nos sirvan? —Se burló el líder, pero guiñó un ojo a su segundo. —Es Encantado,— dijo, disfrutando del sol caliente en su piel. —Tendré que recordar este lugar, después de que recuperemos este planeta de manos de los Ruhar.
  


  
    —Si tenemos éxito, esta isla no estará aquí.
  


  
    —Verdad. —Entonces el líder salió de su breve ensoñación tropical. —Primero vamos a colocar la red de ocultación y luego los inhibidores y repetidores. Podad esos árboles —señaló las ramas rotas por el descenso del Jawkuar— y doblad algunas de estas palmeras para que se inclinen sobre la nave. —Voy a inspeccionar el lugar.—Raspó la tierra con el tacón de la bota. —Quizá la fortuna nos sonría y esto sea fácil.
  


  
    —Esta es una isla volcánica,— el segundo repitió datos del estudio geológico. —Podría ser todo lava endurecida bajo esta arena.—
  


  
    —Si lo es,— dijo agriamente el líder,—la culpa será de tus pensamientos negativos.
  


  CAPÍTULO OCHO



  


  
    —¡LO tengo! Rastro readquirido —murmuró excitado el técnico de sensores del Mem Hertall. Estaba demasiado cansado para gritar, ya que había estado despierto casi continuamente mientras su nave rastreaba el tenuísimo rastro de partículas dejado por lo que estaba seguro era la fragata Kristanga Buscar la gloria en la batalla es glorioso. —Localización de la marca. Acércanos de nuevo,— aconsejó al oficial de guardia, —necesitamos triangular el rastro.—
  


  
    —Vuelve a acercarnos —ordenó cansinamente el oficial de guardia al timonel del barco. Otra vez. ¿Cuántas veces lo habían hecho ya? No lo recordaba. Incluso el ordenador de la nave podía haber perdido la cuenta de cuántas veces habían realizado la misma acción repetitiva.
  


  
    Sabiendo que el oficial de guardia y toda la tripulación estaban aburridísimos, la técnica de sensores se levantó, se estiró y anunció: "La densidad de partículas ha aumentado otro dieciocho por ciento. Nos acercamos.
  


  
    La oficial de guardia se levantó entusiasmada.
  


  
    —¿Está seguro?
  


  
    El técnico señaló la pantalla.
  


  
    —Compruébelo usted misma, señora.
  


  
    —¿Qué tan cerca?—El Hertall había estado coordinando la búsqueda con el Toman y el Grathur. Cada una de las tres naves quería hacer todo lo posible para encontrar a un enemigo peligroso. Y la tripulación de cada nave quería que su propia nave fuera la que encontrara a la Gloria. Hasta ahora, el Mem Hertall llevaba una ventaja significativa.
  


  
    El técnico se frotó la nuca.
  


  
    —Cerca. Con este nivel de densidad de partículas, esa nave debe tener importantes daños de batalla. Está expulsando refrigerante del reactor, tiene una esclusa de aire con fugas y el revestimiento del casco se está descascarillando. Sólo por el revestimiento del casco, la base de datos puede estar segura de que estamos rastreando a nuestra vieja amiga la Gloria.
  


  
    —El oficial de guardia preguntó con ansiedad. La nave se encontraba en alerta amarilla, el nivel más alto de preparación para el combate que podía mantenerse durante un largo periodo de tiempo. Si el combate era inminente, debía llevar la nave a alerta roja. O que lo hiciera el capitán Rastall, que dormía en su camarote junto al puente. —¿Debo avisar al capitán?
  


  
    El técnico de sensores levantó un dedo en señal de silencio, mientras la Hertall cruzaba la nube de rastreo desde otra dirección.
  


  
    —Lo tengo. Ha subido un veintidós por ciento, y el rastro es recto como una flecha. Ahora, deberías despertar al capitán.
  


  


  
    Los guerreros de las Fuerzas Especiales Kristanga del Comando 39 prepararon un dron de comunicaciones sigiloso. Plegado para su despliegue, el dispositivo no era más grande que una cáscara de nuez, pero sorprendentemente pesado, ya que consistía en nanomaterial fuertemente empaquetado. Las fuerzas especiales de Kristanga estaban de suerte ese día, o habían sido lo suficientemente inteligentes como para esperar a que se levantaran los vientos alisios de la tarde, ya que soplaba una brisa fuerte y constante del oeste. Para lanzar el dron furtivo, dos Kristanga manipularon un tubo delgado que se extendía hasta diez metros de longitud. Un impulso magnético lanzó la nuez, a la que le crecieron aletas de guía después de salir del tubo de lanzamiento. Cuando alcanzó la altitud máxima de mil ochocientos metros y comenzó a caer, las aletas se replegaron y la cubierta exterior explotó, dejando al descubierto un paracaídas fino como una telaraña. En el centro del paracaídas dirigible, el dron de comunicaciones tenía ahora el tamaño de una haba y estaba envuelto en un difuso campo de invisibilidad. Para envolver en sigilo incluso un objeto tan diminuto se necesitaba una potencia enorme, y la vida útil del dron estaba limitada a trece horas. Era mucho más tiempo del necesario, si nada iba drásticamente mal.
  


  
    El cerebro del avión no tripulado dirigía el paracaídas para atrapar los vientos ascendentes y evitar las corrientes descendentes. Aquí se alejó de la isla, subiendo cada vez más alto gracias a las térmicas, hasta que llegó un punto en el que el aire era demasiado fino para proporcionar una sustentación adicional. En ese momento, el material del paracaídas se transformó en un globo alto y delgado, y el dron lo llenó de gas hidrógeno caliente. Aquí ascendió rápidamente, pero su ascenso se ralentizó y la envoltura del globo se expandió a medida que la atmósfera se desvanecía. Cuando el dron consideró que ya no podía subir más, lanzó su mensaje al espacio con un rayo láser de menos de dos milisegundos de duración. A continuación, el dron se autodestruyó suavemente convirtiéndose en un polvo fino. El polvo tardaría meses en caer a la superficie, muy lejos de la superficie del océano.
  


  
    Como el rayo láser se inició tan alto sobre la superficie, había pocas partículas atmosféricas que crearan retrodispersión. Los sensores de un satélite Ruhar sólo detectaron el más leve rastro de una señal, que la red de sensores descartó como probablemente causada por un rayo cósmico o un micrometeorito.
  


  
    El rayo láser, en el vacío del espacio, se desplazó hacia el exterior en su solitario viaje, encontrándose únicamente con alguna que otra partícula propulsada por el viento solar de la estrella del Paraíso. Treinta minutos más tarde, la potencia del haz seguía siendo del 86% de su potencia original, muy por encima del 22% necesario para ser leído con éxito por una fragata Kristanga.
  


  
    La maltrecha y sobrecargada fragata Gloria había estado merodeando en el punto de encuentro de señales, a treinta minutos-luz del planeta que los Kristanga conocían como Pradassis. El delgado rayo láser fue interceptado por el amplio campo de sensores de la fragata, lo que hizo que el capitán de la nave felicitara a su navegante por su precisión. Si su posición en el espacio profundo se hubiera desviado tan poco como la altura de un guerrero Kristanga, habrían perdido la señal. El capitán pensó en privado que su capacidad para interceptar la señal era un milagro, o suerte, más que precisión.
  


  
    El capitán del Gloria leyó el mensaje y frunció el ceño. El segundo al mando de la nave leyó el mensaje y gimió.
  


  
    —Señor —protestó en voz baja el segundo oficial—, esto requerirá una sincronización extremadamente precisa. Y navegación. Para saltar a una zona tan pequeña... —Se refería a la pequeña esfera de espacio sobre Pradassis donde la Gloria debía encontrarse con la nave Jawkuar del 39º comando. —Con el mal estado de nuestro motor de salto, tendríamos que saltar cerca del planeta y luego hacer un segundo salto corto hasta el punto de encuentro. Es la única forma de poder saltar a una zona tan precisa.
  


  
    El capitán le dio una palmada en la espalda a su segundo oficial con una cordial palmada guerrera de Kristanga.
  


  
    —¡Ja! Bromeas, Smando. El obsoleto motor de salto de esta nave no podría llevarnos a estas coordenadas si ya estuviéramos allí. Krell,— utilizó una palabrota Kristanga, —tendremos suerte de no salir del salto dentro del maldito planeta. No importa,— suspiró, —tenemos nuestras órdenes. Al menos sabemos dónde y cuándo terminará esta misión, de una forma u otra.—
  


  
    —Capitán,— dijo el segundo oficial Smando con una sonrisa forzada. A veces el humor mordaz de su capitán era demasiado para soportarlo. —Necesitaremos llegar al punto de encuentro con un segundo salto. Perderemos la ventaja de la sorpresa. El Comando 39 tendrá que volar con su Jawkuar directamente a nuestra bahía de aterrizaje sin demora; tenemos que saltar en menos de cuarenta segundos.
  


  
    -¿Cuarenta?—El capitán levantó una ceja escéptico. —Treinta segundos, creo. La red de sensores Ruhar aún está parcialmente establecida alrededor de Pradassis, pero por lo poco que hemos podido observar, su tiempo de respuesta es impresionante.
  


  
    —¿Treinta segundos?—Smando apretó los dientes. Era increíblemente rápido.
  


  
    —No te preocupes, Smando —el capitán volvió a golpear a su subordinado en la espalda—Tengo algunas ideas para ganar tiempo. ¿Tiempo suficiente? Tal vez no. Ah, este barco ya ha tentado al destino demasiadas veces. A estas alturas, el suspense de no saber cuándo moriremos me está matando. Mejor acabar de una vez, ¿eh?
  


  
    Los labios de Smando se torcieron en una débil sonrisa.
  


  
    —Sí, señor.— Volvió a preguntarse, por milésima vez, por qué no había seguido el consejo de su padre y había solicitado un buen destino en tierra. Buscar la gloria en la batalla era sin duda glorioso, pero también peligroso. Si de algún modo sobrevivía a su período de servicio a bordo del Gloria, dejaría de lado sus ambiciones profesionales durante un tiempo y se limitaría a disfrutar de la vida. Si vivía tanto tiempo.
  


  


  
    El vuelo fue muy, muy largo, casi todo sobre el agua. El vuelo fue agotador para Irene y Derek, sobre todo porque su pilotaje era constantemente criticado por los pilotos de Ruhar que pilotaban el Buzzard líder. Las críticas eran especialmente molestas, porque durante la mayor parte del vuelo, los humanos tenían su Buzzard en piloto automático, guiados por las señales de la nave líder.
  


  
    —Toonal, retrocede 2,27 kilómetros, me estás apiñando —llamó el piloto Ruhar de la nave líder. —Y tú estás bajo, sube mil ochocientos metros hasta la senda de planeo.
  


  
    —Imbécil —murmuró Irene en voz baja y señaló la pantalla principal de la cabina que se proyectaba en el parabrisas. —¡Estamos exactamente en la maldita senda de planeo! Y una separación de ocho kilómetros es un procedimiento de vuelo de manual para una formación de dos naves a esta velocidad y altitud.
  


  
    Derek sabía que nada de lo que dijera calmaría el enfado de su piloto; lo dijo de todos modos.
  


  
    —No está descontento con tu forma de volar, objeta que somos humanos. Afortunadamente, el Buzzard tenía combustible de sobra para llegar a la isla, con un cómodo margen de seguridad. No necesitarían repostar en vuelo hasta el vuelo de regreso. En ese momento de la misión, el proyector de máseres gigante estaría en línea, y a nadie le importaría la habilidad de los humanos en el vuelo de regreso. Tras perforar la cámara de control del proyector, los humanos no tendrían mucho que hacer. Derek esperaba que tuvieran tiempo de relajarse en una de las hermosas playas de arena blanca de la isla y de ir a nadar. Había investigado si nadar en los océanos del Paraíso era seguro, porque había depredadores en el agua. Cada uno de los humanos tenía un dispositivo Ruhar que podían llevar alrededor de la cintura y que disuadiría a los depredadores, y Nert le aseguró que estaba deseando nadar. Derek estaba deseando ver a Irene en bikini. O menos.
  


  
    Irene ladeó la cabeza hacia su copiloto, por haber dicho lo obvio. —Sí, como he dicho, es un gilipollas—. Pulsó la consola para responder. —Entendido, Kiwi, lo acataré. —Tiró hacia atrás del yugo para iniciar un ascenso.
  


  
    —El indicativo del piloto líder es Kliwa, no Kiwi —la reprendió Nert suavemente desde el asiento de salto situado detrás de ella—.
  


  
    —El indicativo que nos han dado es Toonal, que es el polluelo de un pájaro conocido por volar torpemente en vuestro planeta de origen, ¿verdad?—preguntó Irene sin volverse a mirar a su "oficial de enlace".
  


  
    —Oh, ja, ja, el traductor me explicó que un kiwi es un pájaro de la Tierra incapaz de volar,— Nert soltó una risita. —Es gracioso.
  


  
    —Uh, sí,— Irene lamentó haber sido frívola. Esta misión no consistía en reactivar otro proyector, sino en crear confianza con los Ruhar. Insultar a un piloto Ruhar no era una táctica propicia para construir una relación positiva. —No debería haber dicho eso, lo siento.
  


  
    —No hace falta que lo sienta, teniente Striebich,— Nert volvió a soltar una risita. —Es cierto que te insultó con ese indicativo, haces bien en devolvérselo. Como bien has dicho, es un gilipollas. La próxima vez que hables con él, dile "que te den por culo" —dijo Nert con una sonrisa de oreja a oreja.
  


  
    Irene y Derek no pudieron evitar reírse. Aquí era bueno ver que su joven oficial de enlace tenía un sano sentido del humor consigo mismo. En contra de su buen juicio, Irene tiró hacia atrás de la palanca de control para iniciar un ascenso, llevando a su Buzzard más alto y lejos de la nave líder. ¿El Ruhar quería espacio para volar? Ok, Irene se lo daría. Esperó a estar diez kilómetros por detrás y mil metros más arriba; el piloto del Ruhar no puso objeciones, o no le importó.
  


  
    —Aquí está —llamó Derek entusiasmado desde el asiento de la derecha, incorporándose en su asiento y estirando el cuello para ver por encima de la consola. Abrió el intercomunicador. —La isla está justo delante de nosotros, por si alguien quiere verla. Las islas eran aún más hermosas de lo que parecían en las fotos. Exuberantes cumbres tropicales rodeadas de playas de arena blanca, aguas de un azul brillante y arrecifes periféricos. Derek estaba impaciente por terminar la perforación y llegar a la playa.
  


  
    —Toonal, orbita aquí mientras marco la isla y selecciono dos zonas de aterrizaje —ordenó el piloto líder.
  


  
    —Entendido, Kiwi —dijo Irene con una sonrisa tensa, llevando el Buzzard a un giro cerrado, de modo que volaba en círculos sobre una península que sobresalía como un dedo en el agua azulada. —La zona de aterrizaje de mi nave necesita autorización para que descarguemos el equipo de perforación —El piloto principal podía aterrizar en un claro apenas lo bastante grande para su nave, y probablemente lo haría para presumir. Irene necesitaba espacio para sacar el equipo de perforación por la rampa trasera, y atarlo a la eslinga para poder llevarlo al lugar del proyector.
  


  
    —Ya lo sé, Toonal —soltó el Ruhar, irritado—.
  


  
    —Está celoso de no tener la habilidad para volar con el equipo de perforación en una eslinga —murmuró Irene a Derek.
  


  
    —Eso va a ser complicado con este viento —observó Derek con tristeza, observando cómo las palmeras se ondulaban y se mecían con el fuerte viento. —Estoy leyendo que el viento fluctúa entre ocho y diez metros por segundo.
  


  
    —Comparado con el viento catabático de nuestra primera misión ártica, eso no es nada.
  


  
    —En esta misión, no tenemos margen de error —recordó Derek a su compañero piloto. No sólo estaban demasiado lejos para conseguir rápidamente piezas de repuesto si rompían algo. La comandante Perkins había explicado en confianza a sus pilotos que ésta podría muy bien ser la última misión de la humanidad para el Ruhar. No podían permitirse en absoluto meter la pata.
  


  
    —Sí, sí —Irene hizo un gesto despectivo con la mano—Usaremos un cable guía anclado al suelo y bajaremos la plataforma. Pan comido. El gilipollas de ahí arriba se va a llevar un chasco si espera vernos cometer un error —Irene hizo un gesto con el dedo corazón hacia el parabrisas, hacia la nave líder—.
  


  
    —Teniente Striebich, ¿siente usted un fuerte afecto romántico por el piloto principal?
  


  
    —¿Qué? ¿Por ese imbécil? —Ella se giró en su asiento para mirar a su oficial de enlace. —No.
  


  
    —Pero... —espetó Nert, confuso. —¿Hiciste un gesto para iniciar el apareamiento?
  


  
    —Yo no...
  


  
    Nert continuó.
  


  
    —¿No es tu dedo corazón un gesto humano que significa "que te den"?
  


  
    —Dios mío —Derek se echó a reír, mientras la cara de Irene se ponía roja como la remolacha. —Tiene razón, Irene. ¿Te gusta tu chico kiwi?
  


  
    —Nunca terminó.
  


  
    Derek levantó una mano.
  


  
    —Acabo de perder los sensores externos —informó alarmado—No puedo ver la nave líder con el campo de sensores. Y,— miró a Irene, con los ojos muy abiertos. —Hemos perdido la orientación por satélite. No recibimos las señales de navegación.—
  


  
    —¿Somos nosotros? No recibimos nada.— Irene escaneó la consola, buscando señales de algún problema con las antenas del Buzzard. —No veo ninguna...
  


  
    Delante de ellos, sobre el pico central de la isla, una brillante raya ardiente salió disparada de la cubierta arbórea, golpeando a la nave líder en el vientre, justo debajo de donde se sujetaban las alas. El Ruhar's Buzzard estalló en una bola de fuego naranja y sus pedazos cayeron sobre la isla.
  


  
    Irene reaccionó al instante, lanzando su Buzzard en picado a toda potencia. La Bitchin' Betty del ordenador de la cabina le gritaba advertencias. Normalmente, la voz generada por el ordenador emitía alertas semiútiles como "¡Terreno! Tire hacia arriba" o "Pérdida de potencia en el motor de estribor". Esta vez la voz gritaba una advertencia de "Misil entrando" que a Irene le pareció completamente obvia, así que la ignoró.
  


  
    —El trabajo en equipo de Derek fue perfecto: activó el campo de ocultación de la nave, las contramedidas activas antimisiles y las torretas máser defensivas. Esas acciones, y su distancia de la cima de la montaña donde se ocultaba el Comando 39, fueron casi suficientes.
  


  
    Casi.
  


  
    Irene recortó potencia y acampanó para evitar chocar contra la superficie del mar, con la intención de abrazar la cubierta arbórea de la costa hasta que el pico más alto de la montaña quedara enmascarado por el pico más pequeño de la isla. El Buzzard rugió justo por encima de las olas, a no más de veinte metros de la playa, cuando Derek dio la voz de alarma.
  


  
    —Se acercan tres misiles.
  


  
    Irene tiró del Buzzard hacia la playa, corriendo apenas por encima de las olas. Puso los motores en marcha atrás y el Buzzard se irguió sobre su morro, antes de volver a bajar rápidamente para quedar suspendido. Con los dos motores rascando la arena de la playa, metió el aparato entre altas palmeras para deslizarse hasta un aterrizaje brusco, con los patines abriendo largos surcos en la arena blanca y brillante. Si les alcanzaban, no quería moverse rápido ni sobre el agua. Era mejor estar en tierra, donde los sensores de los misiles enemigos podían confundirse con el desorden del terreno. Y maniobrar el torpe y pesado avión de transporte a baja velocidad era inútil contra los misiles.
  


  
    El sigilo y las contramedidas funcionaban o no.
  


  
    Casi lo hicieron.
  


  
    Uno de los misiles se confundió con las ondulaciones de la superficie del mar, donde las toberas del Buzzard habían agitado el agua. Ese misil impactó contra la superficie, se hundió en el fondo arenoso y explotó, lanzando hacia el cielo una fuente de arena, barro, agua salada y criaturas marinas.
  


  
    El segundo misil ralentizó su aproximación para evaluar la nube de agua pulverizada lanzada por el primero. Su vacilación dio tiempo a las torretas máser defensivas del Buzzard para fijarlas, y dos torretas combinadas quemaron el morro del misil, friendo su cerebro y dejándolo inerte. El misil siguió avanzando por impulso, estrellándose contra los árboles medio kilómetro más allá del inmóvil Buzzard.
  


  
    Por desgracia, el tercer misil detectó el fuego defensivo de los máseres y se dirigió hacia allí. Las torretas máser cambiaron su enfoque hacia el tercer misil, obstaculizadas por ese misil que se acercaba desde un ángulo en el que una torreta no podía disparar ya que estaba detrás de la cola del Buzzard. El tercer misil fue explosionado por un rayo máser a ochenta metros del Buzzard. La carga de metralla de alta velocidad de la ojiva impactó en el Buzzard, destrozando uno de los motores en ralentí, y trozos calientes de escombros salpicaron el fuselaje.
  


  


  
    —Informe de daños —gritó el comandante Perkins, una vez que los trozos de metralla caliente dejaron de rebotar por la cabina—.
  


  


  
    
      
        —El motor de estribor recibió un impacto, aún no sé de qué intensidad —informó Irene desde la cabina—Se apagó automáticamente antes de destrozarse. Tenemos daños en varios sistemas de control de vuelo, uh, un par de células de potencia
      

    

  


  


  
    —Miró hacia Perkins. —El motor de estribor es el gran problema, probablemente sea chatarra. No lo sabré hasta que pueda mirar dentro.—
  


  
    Eso no era genial, pero tampoco era el desastre total que Perkins había temido.
  


  
    —¿Hay algún herido?
  


  
    Nadie tenía más heridas que pequeños cortes causados por la metralla; se habían salvado gracias al blindaje de la cabina de pasajeros.
  


  
    —¡Todo el mundo fuera!— ordenó Perkins, preocupado de que pudiera haber otro misil de camino hacia ellos.
  


  
    Al oír la orden del comandante Perkins de abandonar la nave, Irene se movió tan rápido como pudo, dado el mecanismo de liberación del asiento, algo incómodo y diseñado para los cuerpos más grandes de los Ruhar. Se había quejado varias veces de la ergonomía de la cabina del Buzzard, y ahora un elemento podía matarla. Consiguió soltar las correas, y los refuerzos laterales del asiento se deslizaron automáticamente hacia abajo, con el puesto de control central entre los asientos replegándose hacia delante para despejar un camino para ella y Derek. Todo aquello era estupendo y mucho mejor de lo que podría haber hecho cualquier mecanismo construido por humanos. El problema era el paracaídas de nanotejido que todo el equipo llevaba como riñonera en la cintura. El paracaídas Ruhar era una tecnología increíble, capaz de proteger al usuario en un rescate a gran velocidad. El ordenador del paracaídas era lo bastante inteligente como para adaptarse al tamaño generalmente más pequeño de los humanos, incluso de Irene. Irene seguía teniendo el problema de que la correa del paracaídas era demasiado larga, de modo que cuando se ajustaba bien a la cintura, quedaba un lazo colgando, lo que suponía un riesgo de enganche que nunca se permitiría a un piloto de Ruhar. Irene había sugerido recortar el material sobrante, pero el lazo formaba parte integral del almacenamiento del nanotejido, por lo que el Ruhar no lo había permitido.
  


  
    Ahora el lazo estaba enganchado en parte del puesto de control central, atrapándola. Con una falta de paciencia que no sorprendería a nadie que la conociera, sacó su cuchillo de combate de una bota y cortó el resistente nanotejido con la hoja que siempre mantenía bien afilada. Se sentía bien librarse por fin de aquella molestia.
  


  
    —Vamos —le ordenó a Derek, que la esperaba ansioso con su propio cuchillo listo para ayudarla.
  


  
    Corrieron lejos del Buzzard, tropezando con rocas y raíces de árboles en el bosque, en dirección a un terreno más alto. Una fina estela de humo gris se elevaba desde el motor averiado, flotando apenas por encima de las copas de los árboles antes de ser arrastrada por los constantes vientos alisios.
  


  
    —Diez minutos bastarán, señora —aconsejó Irene—Si no vuelven a atacar en diez minutos, pensarán que ya estamos muertos.
  


  
    —Nos dispararon tres misiles —dijo Nert a través del traductor del zPhone, que siempre hacía que el joven cadete pareciera mayor. —Deberíamos estar muertos. Teniente Striebich, eso fue inteligente al aterrizar el avión; esa no es una técnica en nuestro entrenamiento de vuelo. Nos has salvado la vida,— su cara reflejaba admiración.
  


  
    Irene miró al suelo, avergonzada por el elogio.
  


  
    —Me imaginé que teníamos cero posibilidades en el aire, y si nos alcanzaban, prefería estar ya en tierra. Ojalá hubiéramos tenido tiempo de evacuar antes de que cayera el último misil.
  


  
    —No lo creo,— Jesse utilizó un cuchillo para sacar un trozo de metralla aún caliente del tronco de una palmera. Levantó el fragmento dentado para que lo vieran los demás. —No me gustaría estar aquí fuera cuando explotara esa ojiva. La cabina del Buzzard está blindada.
  


  
    —El especialista Colter tiene razón —asintió Nert con la expresión sobremordida que era la versión ruhar de un ceño fruncido—.
  


  
    —¿Por qué aquí?— Shauna sacudió la cabeza, aturdida. Minutos atrás, había estado deseando bañarse en las espectaculares aguas color aguamarina. Llevar bikini por primera vez en muchos meses. Relajarse bajo el sol tropical. Tal vez encontrar una playa aislada donde ella y Jesse tendrían un poco de diversión privada.
  


  
    —Sí, ¿qué demonios ha pasado? —La mente de Dave aún daba vueltas.
  


  
    —Striebich, ¿cuál es el PO de esos misiles? —Perkins preguntó por el Punto de Origen.
  


  
    —Justo debajo del pico más alto, señora,— informó Irene. —Todos fueron activados desde la misma zona.
  


  
    —Sean quienes sean, están aquí por el proyector de máseres, entonces —declaró Perkins, llevándose una mano a la boca al darse cuenta de todo el horror de la situación. —La cuestión no es por qué o qué —anunció Perkins—La cuestión es cuándo. ¿Por qué ahora?
  


  
    Nert jadeó y terminó de pensar por ella.
  


  
    —¡Los transportes!
  


  
    —Dos naves de transporte Ruhar saltaron a la órbita ayer temprano —explicó Perkins—Los Kristanga deben estar trabajando para tener operativo este proyector y poder usarlo contra esas naves.—¿Cómo coño, pensó Perkins, se le había pasado por alto a la inteligencia Ruhar un equipo de combate Kristanga? Un equipo capaz de volar a través del océano, un equipo lo suficientemente grande y bien equipado como para intentar excavar y reactivar un proyector de máseres. Los informes oficiales de inteligencia que los Ruhar habían compartido con el cuartel general de la FENU afirmaban rotundamente que todos y cada uno de los Kristanga habían sido evacuados de la superficie. Rumint, el chisme extraoficial, había estado circulando durante semanas que los militares Ruhar estaban persiguiendo fantasmas alrededor del planeta; buscando una unidad de comando Kristanga. Los Ruhar habían negado rotundamente tales rumores, pero ahora Emily Perkins les exhibía un destello de última hora: los Kristanga seguían en Paraíso, y seguían siendo peligrosos.
  


  
    —Los transportes llegaron ayer, y los Kristanga no les han disparado —señaló Derek—¿Los Kristanga aún no han podido hacer funcionar el proyector?
  


  
    —¿Cuánta gente hay a bordo de esos transportes?—preguntó Shauna.
  


  
    —¡Treinta y nueve mil ochocientos sesenta y cuatro!— gritó Nert a través del traductor, con el aparato siendo molestamente preciso como de costumbre. —¡Tenemos que avisarles!
  


  
    —Ya lo he intentado —Perkins levantó su zPhone—La isla está bajo un campo de ocultación, y están interfiriendo todas las señales salientes.
  


  
    —Probé el sistema de comunicaciones del Buzzard. Irene negó con la cabeza. —No sale nada.
  


  
    —El Ruhar debe haber visto el accidente, ¿no? —sugirió Jesse. —O, oye, los Ruhar sabrán que algo va mal cuando no informemos.
  


  
    La Mayor Perkins negó con la cabeza.
  


  
    —Bien pensado, pero los Kristanga habrán captado nuestras transmisiones en el camino, y estarán imitando nuestras señales. Nadie de fuera sabrá que aquí pasa algo hasta que sea demasiado tarde —Se preguntó con qué tipo de unidad Kristanga se habían topado. Fueran quienes fueran, tenían que estar cabreados porque un par de Buzzards habían volado de la nada y casi aterrizado en su regazo. Misiles antiaéreos, un campo sigiloso lo bastante potente como para cubrir una isla y más allá, inhibidores, enmascaradores de señales y algún tipo de equipo para excavar hasta un proyector y hacerse con su control. No se trataba de un grupo aficionado de Kristanga que se había quedado atrás y escondido durante la evacuación. Perkins se dio cuenta de que su equipo se enfrentaba a un adversario decidido y capaz. Y su equipo no tenía ni una sola arma entre ellos, ni siquiera Nert.
  


  
    Nert sujetó el antebrazo de Perkins y le suplicó en un inglés sencillo, utilizando su vacilante conocimiento del idioma.
  


  
    —¡Tienes que detener a Kristanga!—
  


  
    —Me gustaría, Nert,— ella le apretó la mano tranquilizadora. —No tenemos armas para luchar contra ellos. —Este es un bocadillo de sopa del demonio, gente; estamos negros de todo lo útil.— Era imposible hacer un bocadillo de sopa, aunque esa tarea podría ser más fácil que atacar a Kristanga, sin usar ningún arma.
  


  
    Shauna y Dave se miraron al mismo tiempo.
  


  
    —Tenemos un arma —dijo Shauna con confianza. —El equipo de perforación, señora —explicó.
  


  
    —¿Cómo es eso, Jarrett?— preguntó Perkins.
  


  
    —Los Kristanga, sean quienes sean, han estado excavando para reactivar este proyector, ¿verdad? De alguna manera, habrían excavado, o perforado, desde arriba, la distancia más corta. Sólo necesitan acceder al centro de control. Pero tenemos un equipo de perforación de verdad,— miró a su juguete con cariño.
  


  
    —¿Por qué íbamos a perforar hasta el centro de control, si los Kristanga ya tienen acceso a él?—preguntó Derek, desconcertado. —Ya deben tener acceso, si van a atacar las naves de transporte dentro de unas horas —Derek supuso que los Kristanga actuarían antes de que las naves de transporte atracaran en la parte superior del ascensor espacial y comenzaran a descargar pasajeros. La estación espacial en la parte superior del ascensor estaba casi sobre el horizonte de la isla, sería un tiro difícil para el proyector. Sería más efectivo para el Kristanga golpear las dos naves mientras maniobraban por encima.
  


  
    —No vamos al centro de control. Mira,— Shauna sacó un esquema de un proyector máser en su zPhone. —En la base de cada proyector hay células de energía. Grandes bancos de células de potencia, cargados de energía. Si utilizamos la broca más pequeña —abrió la palma de la mano para mostrar una broca más fina que un lápiz—Podemos llegar a esas células de energía.
  


  
    —¿No se darán cuenta los Kristanga de lo que hacemos y nos detendrán? Tendremos que colocar la perforadora cerca de ellos,— Perkins se preocupó.
  


  
    —No, señora, no lo haremos,— Jesse rebosaba entusiasmo por la idea de Shauna. —Shauna tiene razón. No tenemos que perforar sólo verticalmente; esta cosa puede perforar una perforación horizontal. Incluso puede perforar hacia arriba; podemos dirigir la broca. No podemos hacerlo desde aquí fuera,—Jesse miró a su alrededor.
  


  
    —No—Shauna estuvo de acuerdo. —Necesitaremos acercar la plataforma. Pero, señora, los Kristanga no sabrán lo que estamos haciendo hasta que la broca se acerque a las células de energía. Cuando lo hagan —frunció el ceño—, tendremos que estar preparados.
  


  
    De acuerdo —Perkins consideró la idea—¿Puedes desconectar las células de energía taladrándolas?
  


  
    —No, señora, son demasiadas y están agrupadas alrededor de la base del proyector de máseres. Incluso un banco de células de energía es suficiente para un disparo de máser, tendríamos que tomar todos ellos fuera de línea, — explicó Shauna. —Pero lo que podemos hacer es sobrecargar y romper un banco de células de energía. Podemos kluge juntos un inductor de sobretensión. Sé cómo hacerlo —añadió con una sonrisa irónica—, porque eso está en la larga lista de cosas que Emby nos advirtió que no hiciéramos cerca de un proyector.
  


  
    —¿Una sobrecarga podría destruir el proyector?
  


  
    Shauna hizo una mueca.
  


  
    —Eso podría destruir toda la isla. La explosión de uno de los bancos desencadenaría la liberación de energía de todo el conjunto. Según uno de los Ruhar con los que hablé en nuestra última misión.
  


  
    —Eso no es óptimo para nosotros —Perkins afirmó lo obvio.
  


  
    Shauna levantó las manos.
  


  
    —Es una cosa de todo o nada, señora. Una vez que una célula se sobrecarga, toda esa energía almacenada tiene que ir a alguna parte; romperá los otros bancos de células —.
  


  
    Perkins pensó que toda la isla estallaría en una enorme explosión. —Ah, la buena noticia es que no tenemos que preocuparnos por la identificación del objetivo; si está en esta isla y no somos nosotros, podemos prenderle fuego. Preferiría no volar por los aires con los lagartos.
  


  
    —Una vez que alcancemos las celdas de energía con la broca, podríamos programar el inductor de sobretensión para que se dispare más tarde —sugirió Jesse—¿Ponerlo en un temporizador, darnos tiempo para escapar?
  


  
    —¿A dónde? —Dave giró sus brazos. —Estamos en una isla.
  


  
    —Hay otras islas por aquí,— Jesse señaló al mar, donde unas islas salpicaban el horizonte. —Podemos usar los botes inflables de emergencia del Buzzard, dirigirnos a otra isla...—.
  


  
    Perkins se frotó la nuca.
  


  
    —Si esta isla explota, creará un tsunami.
  


  
    Irene frunció los labios pensativa.
  


  
    —Eso sigue siendo mejor que estar aquí. Los botes tienen motores eléctricos, podríamos llegar a una de esas islas, pasar al otro lado, o subir lo bastante alto como para librarnos de un tsunami. ¿A menos que alguien tenga una idea mejor?
  


  
    Nadie la tuvo.
  


  
    —Jarrett—Perkins sacó su propio zPhone. Por desgracia, todavía no tenía conexión con el mundo exterior, pero la función de mapa todavía funcionaba. Y había almacenado muchos datos sobre la isla, especialmente sobre su geología subterránea. —Muéstrame dónde tenemos que poner la plataforma de perforación, con el fin de llegar a las células de potencia. Esta discusión es académica, a menos que podamos poner la plataforma de perforación en su lugar. No hay carreteras en esta isla.
  


  
    Shauna se apiñó con Dave y Jesse para encontrar un lugar donde pudieran conducir el taladro, desde su ubicación actual. Irene había rechazado cualquier posibilidad de que el Buzzard pudiera mover el equipo de perforación a cualquier lugar. Incluso si el Buzzard por algún milagro pudiera estar en el aire, de ninguna manera podría flotar con el equipo de perforación suspendido en una eslinga por debajo. La única manera de que pudieran moverse a cualquier parte era que el equipo de perforación se moviera sobre sus propias seis patas articuladas.
  


  
    —Aquí, señora —anunció Shauna tras diez febriles minutos de búsqueda de un lugar por el que pudiera caminar el equipo de perforación y que estuviera lo bastante cerca de las células de energía—Deberíamos poder subir con la perforadora por el lecho del río, la cubierta arbórea es más fina.
  


  
    Perkins levantó las cejas.
  


  
    —El proyector estaba construido en el volcán extinguido que era la montaña más alta de la isla. Desde el lugar que Shauna había elegido, perforarían en su mayor parte horizontalmente en la base de la montaña.
  


  
    —Sí—Shauna asintió con confianza. —Según las especificaciones del manual, podremos llegar fácilmente a las células de energía desde ese lugar. El nanomaterial de los tubos de perforación puede estirarse mucho; perforaremos un agujero de diámetro muy pequeño, así que tenemos mucha parcela de material. Y con una broca pequeña, podemos ir rápido.
  


  
    —¿Te fías del manual? —Perkins era escéptico. Estaban tratando con tecnología alienígena extremadamente avanzada, pero no podía imaginarse su equipo de perforación portátil perforando una distancia tan larga a través de la roca volcánica de la isla.
  


  
    —Hasta ahora ha acertado en todo, señora. Hay un par de posibles ubicaciones, sugiero que vayamos a este sitio, porque hay una veta de roca más blanda en parte del camino. Podemos perforar más rápido allí, y la vibración no se transmitirá tan lejos.—
  


  
    Perkins examinó los datos.
  


  
    —La red de proyectores había permanecido oculta durante siglos, porque cada proyector estaba envuelto en un campo de ocultación que engañaba a los escáneres. En lugar de que los sensores vieran una máquina gigante bajo la superficie, los sensores habían visto tierra o roca sin interés, o lo que fuera que hubiera habido en ese lugar, antes de que los Kristanga lo excavaran para instalar un proyector.
  


  
    —No lo sé —dudó Shauna, insegura—No soy geóloga, señora —admitió.
  


  
    —Está bien, Jarrett, yo tampoco lo soy —dijo Perkins. —Este filón parece llegar hasta la superficie. Si está aquí cuando lleguemos, podemos suponer que va más profundo. Ok, estoy vendido. Saca el equipo de perforación del Buzzard, y hazlo móvil.— Contempló el mapa en su zPhone. —Nunca hemos llevado un equipo de perforación tan lejos.
  


  
    —No, señora,— Shauna estuvo de acuerdo. —Como sólo vamos a perforar un agujero muy estrecho, podemos dejar aquí muchas de las piezas más pesadas. Eso le ayudará a caminar por el terreno áspero aquí. Podemos hacerlo.
  


  
    —Muy bien, han pasado diez minutos,— declaró Perkins. —Volvamos a Buzzard, tenemos mucho trabajo que hacer, rápido.—
  


  


  
    Mientras trabajaban para desatar el equipo de perforación, sacarlo del Buzzard, montarlo y probarlo, Perkins meditaba sobre un problema en su mente.
  


  
    —Striebich, Bonsu, puede que necesitemos que vuestro pájaro haga un vuelo corto.—
  


  
    Irene parecía sorprendida. Seguramente el comandante Perkins podía ver los daños del aparato.
  


  
    —Eso sería muy corto, señora. No creo que pudiera llegar al agua desde aquí. ¿Qué tipo de vuelo está planeando?
  


  
    Perkins se volvió hacia Shauna, la "experta" de facto en plataformas de perforación del equipo.
  


  
    —Jarrett, ¿dijiste que si somos capaces de perforar las células de energía, los Kristanga en algún momento sabrán lo que estamos haciendo?
  


  
    —Sí. Los proyectores tienen sensores en el suelo a su alrededor, para detectar intrusiones y problemas como filtraciones de agua. Aquí depende de lo bien que el suelo circundante transmita la vibración de nuestra broca. Adivino que el Kristanga sabrá que algo anda mal una vez que estemos a menos de cincuenta metros de las celdas de energía.
  


  
    —En ese momento, los Kristanga vendrán a buscarnos y volarán la perforadora —declaró Perkins—.
  


  
    —¿Cree que pueden llegar a la plataforma de perforación tan rápido, señora?— preguntó Dave. —Kristanga puede moverse rápido, seguro...
  


  
    —Lo que creo es —explicó Perkins— que tienen un avión escondido por aquí en alguna parte. Seguro que no han venido nadando hasta aquí. Sospecho que aún no han utilizado su avión contra nosotros, porque creen que nos han derribado y estamos fuera de combate. No hay razón para que arriesguen sus aviones, y no saben que no tenemos misiles antiaéreos con nosotros.— Ni armas de ningún tipo, pensó Perkins con amargura. —Puedes estar seguro de que cuando los Kristanga descubran que estamos intentando volar las células de energía del proyector, sus aviones estarán encima de nosotros. Tenemos que encontrarlo primero y eliminarlo.
  


  
    —Nuestro Buzzard no tiene armas, señora —recordó Irene a su oficial al mando. Las torretas máser defensivas no contaban; sólo podían usarse contra misiles que amenazaran al Buzzard.
  


  
    —Si cae del cielo sobre el enemigo, nuestro Buzzard es un arma —dijo Perkins con una sonrisa.
  


  
    —Oh,— Irene estaba cabizbaja. El Ruhar le había confiado un avión especial y ella ya lo había hecho volar. ¿Y ahora tenía que estrellarlo deliberadamente?
  


  
    —Puedes pilotarlo a distancia, ¿verdad? —Perkins sabía que la respuesta era sí.
  


  
    —Podemos controlarlo a distancia —respondió Irene con tristeza. —Este motor no volará en absoluto —protestó Irene mientras señalaba la barquilla del motor de estribor, marcada por la metralla, y Derek asintió con la cabeza. —Podemos extraer energía del otro motor, pero este no puede proporcionar sustentación ni empuje. Faltan aspas del ventilador o están dobladas.
  


  
    Dave saltó para agarrarse al borde de la cubierta de admisión. La primera vez resbaló, pero la segunda se agarró bien. Pudo ver a qué se referían los pilotos, muchas de las aspas del ventilador estaban hechas un desastre.
  


  
    —Teniente Striebich, ¿cuántas aspas necesita para despegar?
  


  
    —No estoy seguro —Irene miró a Derek—. Aquel dato probablemente era algo que podían calcular, utilizando el manual de pilotaje del Buzzard.
  


  
    —Sólo necesitamos un vuelo corto, creo —preguntó Dave. —Estas aspas de ventilador dobladas, estoy bastante seguro de que puedo cortarlas —ofreció esperanzado.
  


  
    Derek miró a Irene, considerando la idea.
  


  
    —Las aspas que queden habrá que equilibrarlas.
  


  
    —Suficientemente equilibradas —musitó Irene, aceptando a regañadientes la idea de que su preciada aeronave realizara una última misión. —Sólo será un vuelo corto, como él dijo. Podemos hacer frente a las vibraciones; anularemos los sistemas de seguridad.
  


  
    —Volando la nave a distancia, no obtendremos ninguna retroalimentación del asiento del pantalón. Podría instalar un sensor de vibraciones —se ofreció Derek.
  


  
    Irene ladeó la cabeza, divertida.
  


  
    —Derek, no necesito que me vibre el trasero para pilotar un Buzzard. Mayor —se volvió hacia Perkins—Creo que merece la pena intentarlo. Si no conseguimos equilibrar el motor, no perdemos nada.—
  


  
    —Salvo tiempo y esfuerzo,— reflexionó Perkins con desdicha. —Czajka, te agradezco la oferta de trabajar en el motor, pero te necesitamos en la perforadora, si queremos que funcione.
  


  
    —Nosotros —Derek se señaló a sí mismo y a Irene— podemos encargarnos de cortar las aspas rotas del ventilador.
  


  


  
    Irene y Derek estaban cortando las aspas del ventilador y probando el motor de estribor, que seguía vibrando terriblemente incluso al ralentí. Shauna, Jesse y Dave habían dado un largo paseo con el equipo de perforación desmontado, primero por la playa y luego por un arroyo hacia el interior de la isla. La plataforma había sufrido daños por el misil Kristanga, pero Shauna sabía que aún funcionaba. Emily Perkins no era piloto, ni mecánica de aviones, ni estaba familiarizada con el funcionamiento de la plataforma de perforación. Lo que sí tenía era una larga carrera como analista de inteligencia, antes de que Emby la reclutara para reactivar hiperarmas alienígenas centenarias. Utilizando su experiencia como analista, revisó los datos de los sensores y las imágenes recogidas por el Buzzard en su breve vuelo sobre la isla, en busca de una aeronave Kristanga oculta. La aeronave enemiga estaba casi con toda seguridad envuelta en un campo de sigilo, hecho que ella confirmó por la sencilla razón de que no se veía ninguna aeronave en ninguna parte de la isla. Entre las imágenes de su propio Buzzard y las transmitidas por enlace de datos desde la nave líder antes de ser destruida, podía ver casi el noventa por ciento de la isla. Las imágenes y los datos de los sensores cubrían el cien por cien de la montaña con el proyector enterrado, y allí concentró su búsqueda. Los Kristanga habrían buscado un lugar de aterrizaje lo más cerca posible del proyector, para minimizar la distancia a la que tenían que transportar el equipo que utilizasen para excavar hasta la cámara de control del proyector. Perkins supuso que los Kristanga, fueran quienes fueran, no llevaban consigo un equipo de perforación portátil. Fuera como fuese que accedieran a la cámara de control del proyector, era muy probable que lo hicieran con equipo improvisado. Láseres, incluso cargas explosivas. Eso significaba que se estaba generando mucha parcela de calor, pero los dos Buzzard no habían detectado nada inusual durante el vuelo. ¿O no? ¡Maldita sea! ¡Sí, lo habían hecho, Perkins lo vio! Sin duda, los Kristanga tenían una red de camuflaje y un campo de ocultación del lugar que estaban excavando, y detuvieron su actividad cuando detectaron que los ratoneros se acercaban. Los Buzzards habían compartido un enlace de datos, y los pilotos se habían comunicado con frecuencia, lo que facilitó que los Kristanga los detectaran mucho antes de que se acercaran a la isla. El aviso que habían recibido los Kristanga había sido suficiente para que el exceso de calor se disipara, y la mayor parte del calor restante había quedado enmascarado por el campo de sigilo. Sin embargo, los sensores de los Buzzards habían detectado una señal de calor, que se había etiquetado como nada inusual en un volcán. Si los tripulantes hubieran prestado atención, se habrían preguntado por qué un volcán extinguido generaba calor. Perkins no culpaba a su tripulación ni a los Ruhar; esta parte del planeta estaba poco estudiada, al estar tan alejada de la civilización. Aquí había un error comprensible, aunque fatal.
  


  
    Ok. Ahora que sabía dónde tenían los Kristanga un campo de ocultación operativo, podía examinar las características de su campo de ocultación. Y buscar otro campo sigiloso, en algún lugar cerca del proyector.
  


  
    Gran idea, excepto que no funcionó. Con los datos de los sensores a los que tenía acceso, no pudo encontrar nada. Nada, Nada. Nada.
  


  
    Ok. Olvídate de la tecnología alienígena de lujo, ella volvería a las técnicas básicas. Los Kristanga necesitaban un lugar para aterrizar sus naves. Buscó claros cerca del sitio de excavación del proyector, moviéndose en círculos hacia afuera. Sólo había cuatro claros lo suficientemente grandes como para aterrizar una aeronave del tamaño de un Buzzard en un radio de dos kilómetros del proyector.
  


  
    ¡Maldita sea! En ninguno de los cuatro lugares había señales de nada oculto bajo la red y dentro de un campo de ocultación. Lo cual no era sorprendente; para eso estaban las redes de camuflaje y los campos de ocultación.
  


  
    Hmmm. Ninguno de los cuatro sitios era lo suficientemente grande como para aterrizar un Buzzard con mucha seguridad. Perkins sabía que sus dos pilotos le dirían con confianza que podían aterrizar fácilmente un Buzzard con apenas unos centímetros de sobra; los pilotos de Kristanga eran al menos igual de hábiles. Sin embargo, ningún piloto podía evitar que la onda descendente de los reactores perturbara los árboles circundantes.
  


  
    Ya te tengo, bastardo, murmuró encantada. En el mayor de los cuatro claros, el segundo más cercano al lugar del proyector, las ramas de los árboles estaban mustias y se estaban volviendo marrones. Debían de haber sido rotas por el avión al aterrizar. Mientras Perkins examinaba las imágenes, silbó. —Debe de ser un gran mamón. —Por la considerable superficie de vegetación alterada, la aeronave del Kristanga era mucho mayor que un Buzzard. ¿Posiblemente algún tipo de nave de descenso? Un hecho interesante, pero no relevante. Ella no necesitaba saber qué tipo de nave tenía el Kristanga, todo lo que necesitaba era matarlo.
  


  
    —¡Lo tengo! Striebich, Bonsu, tenemos un objetivo —anunció entusiasmada.
  


  
    —Un momento, señora —la voz de Irene gruñó por el esfuerzo—Estamos a punto de... ¡Ay! ¡Mierda! ¡Me he roto los dedos!
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó Derek con preocupación.
  


  
    —Sí, estoy Ok,— dijo Irene chupándose los dedos magullados. —Eso fue una estupidez. Ok, ese es el último, intentémoslo de nuevo.— Se tiró al suelo y retrocedió alejándose del motor. —Mayor Perkins, es mejor que estemos al otro lado del Buzzard cuando este motor arranque; no puedo garantizar que un aspa del ventilador no vaya a pasar girando hacia los árboles.
  


  
    Derek arrancó el motor dañado de estribor y lo puso al 5% de potencia.
  


  
    —La vibración no es mala, informó. —Los amortiguadores se están encargando aquí.
  


  
    —Ponlo en marcha —ordenó Irene. El motor era capaz de funcionar al 65% de su potencia máxima, antes de que la vibración se volviera inmanejable. —Lo mantendremos al 50% de potencia —sugirió Irene. —Con las aspas del ventilador que faltan, el motor sólo rinde —comprobó la tableta del mando a distancia— el 35% del empuje normal de despegue. Hemos aligerado el pájaro —miró el montón de asientos, piezas de repuesto y todo lo demás que habían desmontado del Buzzard—Estamos bien, volará.
  


  
    —Sí, como un pato herido —observó Derek con el ceño fruncido.
  


  


  
    Irene se mordió el labio, estudiando el lugar donde el mayor Perkins pensaba que los Kristanga habían escondido algún tipo de aeronave.
  


  
    —Es factible aquí. ¿Qué te parece? —le preguntó a Derek. Irene había pilotado un helicóptero de transporte Blackhawk en la Tierra, Derek había sido piloto de ataque.
  


  
    —Podemos volar a lo largo de este barranco —trazó un dedo sobre el mapa—, nos da cobertura desde la cima de la montaña. Cuando saltemos sobre esta cresta, estaremos justo encima de cualquier avión que tengan. Tendremos, — se rascó la barbilla pensativo, — ¿cinco segundos? Desde que saltemos la cresta hasta el impacto.
  


  
    Cinco segundos le parecieron mucho tiempo a Perkins.
  


  
    —Si los Kristanga están preparados, dispararán al Buzzard en cuanto despeje la cresta.
  


  
    —No sabrán que venimos —sonrió Derek con un guiño—Volaremos lo bastante bajo y despacio por el barranco, no nos verán y no nos oirán. El motor de estribor es sorprendentemente silencioso hasta que el acelerador está al cuarenta por ciento de potencia, lo mantendremos por debajo de eso. Esto funcionará, Mayor,— miró a Perkins a los ojos. —¿Qué tan seguro estás de que este lugar es donde estacionaron su aeronave?
  


  
    Perkins explicó lo de las ramas rotas de los árboles.
  


  
    —Sí, señora —asintió Derek. —Pero si sus pilotos hubieran sido listos, habrían aterrizado allí, dejado a su gente y su equipo, y luego habrían volado a un lugar mejor para estacionar su pájaro.
  


  
    Irene asintió.
  


  
    —Eso es lo que haríamos nosotros.
  


  
    Perkins reprimió un gemido. Había estado dándose palmaditas en la espalda por haber encontrado una aeronave alienígena sigilosa, y sus pilotos le estaban aguando la fiesta.
  


  
    —Mierda. Si ese es el caso, podría estar en cualquier parte. —Sólo tendrían una oportunidad de usar su Buzzard averiado en una misión suicida. —Seguiremos con el plan. ¿Era lo más inteligente? Cuarenta mil Ruhar, y el destino de los humanos en el Paraíso, podrían depender de si adivinaba correctamente. —Es lo mejor que podemos hacer aquí.
  


  


  
    Esperaron hasta que Shauna envió un mensaje indicando que la broca estaba cerca de las células de energía. La mayor Perkins sacudió la cabeza, asombrada por el poco tiempo que había tardado el taladro en llegar tan lejos a través de la roca volcánica de la isla. La tecnología alienígena es realmente increíble, se dijo a sí misma. En cuanto recibió la señal de Shauna, Perkins ordenó poner en marcha el Buzzard y enviarlo a su última misión. Como predijo Derek Bonsu, el desequilibrado aparato voló como un pato herido.
  


  
    Lo que importaba era que voló.
  


  
    —Ahhhh, esta señal de ancho de banda estrecho está creando un grave desfase en las imágenes —advirtió Irene, forcejeando con la unidad de control remoto—Estoy teniendo que fiarme del mapa y anticiparme a los giros en el barranco, las imágenes que estoy recibiendo tienen un retraso de casi un segundo. El motor de babor casi roza una roca hace un segundo —dijo, con los ojos ocultos tras las gafas de realidad virtual. Para evitar que el Kristanga detectara los comandos de control remoto que Irene enviaba al Buzzard y los datos de los sensores que el Buzzard enviaba de vuelta, utilizaban una señal comprimida de muy baja potencia que imitaba el ruido de fondo. Eso era genial para evitar la detección, pero terrible para la precisión.
  


  
    —¿Puedes compensarlo? —preguntó Perkins con ansiedad. Shauna sostenía la broca a sesenta metros de las células de energía, temerosa de que los Kristanga ya hubieran descubierto su actividad. Durante los últimos veinte metros, el taladro había estado masticando una veta de roca extra dura que requería casi toda la potencia del taladro; esa roca dura transmitiría vibraciones que los Kristanga podrían detectar.
  


  
    —Eso estoy haciendo, señora —intentó Irene que no se le notara la molestia en la voz. Como era Irene, no funcionó. —Con este retraso, no sabré exactamente dónde estará la nave cuando llegue a la cresta. Voy a dejar que el piloto automático la guíe hasta estrellarse después de que la saque por encima de la cresta.
  


  
    —Usa tu mejor juicio —dijo Perkins escuetamente, luchando contra el nudo que tenía en el estómago—.
  


  


  
    —¿Qué demonios están haciendo? Siendo soldado, estaba acostumbrado a esperar por esperar; a sentarse sin hacer nada mientras esperaba a que alguien moviera el culo. Mediante un esfuerzo hercúleo y extraordinario, que el ejército estadounidense consideraría "hacer su trabajo", habían subido el equipo de perforación por un cauce parcialmente seco. Cortaron ramas de los árboles y se abrieron paso a través de la densa maleza que se enganchaba continuamente en la plataforma y arañaba a los tres humanos y a un adolescente Ruhar en cada trozo de piel expuesta. Las espinas, especialmente gruesas, atravesaban sus uniformes de combate hasta ensangrentarlos por todas partes. Todo el tiempo que Dave había pasado trabajando con el equipo de perforación no había cambiado su sensación instintiva de que aquella máquina de seis patas era espeluznante. Verla trepar, con sus patas guiadas por ordenador, casi sintiendo inteligentemente cómo subían por la pendiente, había llenado a Dave de repulsión, como si la plataforma de perforación construida por alienígenas fuera un insecto sediento de sangre que se arrastraba para morderle por la mitad.
  


  
    Cuando colocaron la plataforma en posición, perforaron hacia abajo, luego hacia delante, masticando tierra, esquisto fracturado y roca volcánica sólida hasta que Shauna consideró que estaban lo bastante cerca de las células de energía como para que se detectara cualquier otra perforación. Dave estaba dispuesto a perforar los últimos metros hasta las celdas de energía, conectar el inductor de sobretensión y correr como el viento.
  


  
    Pero no. La Mayor Perkins les ordenó que se mantuvieran a la espera, mientras ella y sus dos pilotos hacían... ¿qué? ¿Qué demonios podían hacer los tres, sin armas y con la nave destrozada?
  


  
    —Ten paciencia, Ski —respondió Jesse en voz baja. —La Mayor debe de tener buenas razones para lo que sea que esté haciendo. Ha sido sincera con nosotros todo el tiempo.
  


  
    —Oye, 'Pone, Perkins es buena gente, es una gruñona por asociación, pero es de inteligencia, no de infantería. Tenemos el culo al aire aquí,— miró temeroso al cielo. Uno de los motivos por los que Shauna había elegido aquel lugar era que no se podía ver desde el pico de la montaña que contenía el proyector de máseres. Dave consideró de momento que eso significaba que no podrían ver si los Kristanga venían a por ellos.
  


  
    —Dave, eso está por encima de nuestra paga —dijo Shauna por encima del hombro mientras terminaba de conectar su inductor de sobretensión hecho a mano.
  


  
    —¿Nos pagan? —dijo Dave con fingida sorpresa.
  


  
    —Jesse no estaba más contento que Dave por el retraso.
  


  
    —Shauna, ¿hay algo que podamos hacer ahora para movernos más rápido cuando recibamos la orden de "vamos"?
  


  


  
    Los dos pilotos Kristanga, contentos de estar exentos de la sucia, áspera y peligrosa tarea de despejar el camino hasta el proyector, estaban sentados en la cabina de su Jawkuar, vigilando el estado de los importantísimos campos de ocultación e interferencia. Detrás de ellos, en el compartimento de pasajeros, la puerta lateral estaba abierta, permitiendo que circulara una brisa, ya que los sistemas de control ambiental de la nave de descenso estaban desconectados. Los pilotos especulaban sobre qué tipo de poema sería apropiado para conmemorar la muerte de cuarenta mil de sus odiados enemigos. Por supuesto, el líder del comando sería oficialmente el responsable de componer el poema, pero normalmente recibía con agrado las aportaciones de su equipo. Que el líder seleccionara el poema de uno era un gran honor.
  


  
    -Estábamos parados sin ser vistos, envueltos por...—El piloto líder hizo una pausa en la composición de su poema. —¿Qué es ese sonido?
  


  
    -¿Qué sonido?—El otro piloto se esforzó por oír. Ninguno de los dos pilotos había servido en el Paraíso antes de llegar con el grupo de combate del almirante Kekrando, y no estaban familiarizados con la vida nativa del planeta, en particular con los animales que vivían en los trópicos. Con los constantes vientos alisios agitando las secas hojas de las palmeras y silbando a través de la puerta abierta, era difícil distinguir un sonido. —Yo no... —Entonces lo oyó. Un quejido, débil, cada vez más agudo. Se estaba acercando. Y de repente, se convirtió en un rugido chirriante, cuando el Buzzard despejó la cresta y aumentó la potencia en picado.
  


  
    El piloto automático del Buzzard había sido programado para apuntar al centro del claro; apuntando a nada más que hierba, arbustos de poca altura y rocas dispersas, según sus sensores cegados por el sigilo. El Jawkuar estaba estacionado al este del claro, por lo que el morro del Buzzard no alcanzó a la nave enemiga y se enterró en el rico suelo volcánico. El resto del Buzzard siguió su propio morro y explotó, destrozando el Jawkuar y haciendo explotar las células de energía de la propia nave.
  


  


  
    -¡Vaya!—exclamó Irene, señalando el humo negro y una bola de fuego en forma de hongo que se elevaba hacia el cielo en la cima de la montaña. El lugar del accidente no era visible desde la playa; no tenía por qué serlo. —Creo que tenía razón, Mayor. Mientras hablaba, otra bola de fuego se elevó en el aire, retorciéndose con el viento. —Sí, seguro que son secundarios. Le dimos a algo, sea lo que sea.
  


  
    —A mí también me lo parece. Striebich, Bonsu, buen trabajo. Lamento lo de su avión; veré si puedo conseguirle uno nuevo. Vamos a botar estos botes y a recoger los otros.— Arrastrando un bote hasta el agua con una mano, llamó a Dave por su zPhone. —Czajka, pon en marcha ese taladro. Cuando llegue a las células de energía, prepáralo para una sobrecarga de energía, y vosotros cuatro echad humo hasta la playa. Tendremos los botes esperándolos.
  


  


  
    —Hecho. Aquí está, está listo —anunció Shauna, levantando la vista de la consola de la plataforma de perforación. Levantó su zPhone. —Puedo activar la sobrecarga desde mi zPhone. Cerró la tapa de la consola de un manotazo, metió la mano por debajo, tiró de una palanca para liberar la consola y la tiró al suelo. —¿Quién quiere hacerlo?
  


  
    —¿Hacer qué—preguntó Jesse.
  


  
    —Aplastarlo —explicó Shauna, con las manos en las caderas y una expresión en la cara que daba a entender un "duh" que no dijo en voz alta—Así que si los lagartos llegan antes de que activemos la sobrecarga, no podrán accionar el taladro. No podemos dejar que se metan con el inductor de sobrecarga.
  


  
    —Oh,— la cara de Jesse enrojeció. Era obvio, ahora que lo pensaba. Se agachó y cogió una gran roca. —Aunque este equipo de perforación ha sido un auténtico coñazo, voy a echarlo de menos. Ya me siento como un miembro del equipo. Apártense todos. Levantó la roca con las dos manos y la bajó para golpear la consola. —La carcasa de la consola se rompió, pero seguía intacta. Lo intentó de nuevo con la roca, y esta vez la consola se rompió en dos pedazos. —Eso fue todo. Estamos fuera de aquí.
  


  
    —Uh, Shauna, tenemos una complicación. — Dave respondió. —Nert quiere quedarse aquí, para asegurarse de que las células de energía se sobrecargan.—
  


  
    Oh, genial, pensó Shauna, mientras se daba una patada mental. Debería haber previsto que al joven cadete de Ruhar no le gustaría la idea de huir de la plataforma de perforación antes de estar seguro de que había completado su trabajo.
  


  
    —Nert, entiendo que quieras estar absolutamente seguro de que los Kristanga no pueden disparar a esas naves de transporte —dijo en voz baja—No necesitamos estar aquí para hacer eso. Puedo sobrecargar las celdas de energía a distancia —agitó su zPhone.
  


  
    La barbilla de Nert se movió arriba y abajo, nerviosa.
  


  
    —¿Y si los Kristanga vienen aquí y desactivan el inductor de sobretensión, antes de que actives la sobrecarga? —Había visto el dispositivo inductor de sobretensión que los tres humanos habían improvisado a partir de la fuente de alimentación del taladro, y no estaba seguro de que fuera a funcionar. El verdadero problema es que no confiaba en que tres humanos atrasados y primitivos manejaran tecnología. Las vidas de casi cuarenta mil Ruhar dependían de él. —Podrían desconectar la fuente de alimentación desde aquí.
  


  
    Shauna pudo ver el miedo de Nert, la expresión era clara incluso en un rostro alienígena. Al chico casi se le saltaban las lágrimas. —Nert, ya pensamos en eso, ¿recuerdas? Dave y Jesse instalaron algo que los humanos llamamos "trampa explosiva" —Hizo una pausa para ver si Nert entendía lo que fuera la translación de esa frase en el idioma ruhar común. El reconocimiento apareció en el rostro de Nert, así que continuó. —Si alguien manipula la conexión eléctrica, la sobretensión se activa automáticamente. Incluso si el Kristanga hace estallar toda su plataforma de perforación de alguna manera, la sobrecarga de energía será entregada.—
  


  
    La boca de Nert formó una "O" silenciosa. Sin usar su traductor zPhone, habló.
  


  
    —¿Va a hacer boom?
  


  
    —Oh, sí,— Dave juntó las manos y luego las separó. —¡Gran badda boom! Como toda la isla, chico. Tenemos que hacer como un pastor, y sacar el rebaño de aquí.
  


  
    Jesse resopló de risa.
  


  
    —Nert, quiere decir que tenemos que irnos ahora mismo.— Habían pasado doce minutos desde que el Buzzard se estrelló en su carrera suicida, y el comandante Perkins había ordenado al taladro que perforara la distancia final hasta las células de energía del proyector. A estas alturas, era probable que los Kristanga se hubieran dado cuenta de lo que estaba pasando, y estuvieran frenéticamente en camino hacia el emplazamiento de la perforadora.
  


  
    Nert seguía dudando, así que Jesse intentó otra táctica. Al mayor Perkins no le haría ninguna gracia que no llevaran con ellos a su joven oficial de enlace Ruhar.
  


  
    —Cadete, nuestra misión aquí ha terminado. Alguien tiene que informar a su mando de lo que ha pasado aquí.
  


  
    Tanto si eso tenía sentido para Nert, como si simplemente se alegraba de tener una excusa razonable, asintió enérgicamente.
  


  
    —¿Nos vamos ya?
  


  


  
    Nert, incluso a una velocidad de trote fácil, llegó a la playa antes que los tres humanos. Corrió los últimos cien metros, saltando por el terreno quebrado, agitando los brazos y gritando. La mayor Perkins le hizo señas para que se acercara a su barco.
  


  
    —Cadete, ¿dónde están los demás?
  


  
    —Detrás de mí,— Nert señaló hacia atrás, a lo largo del lecho del arroyo. Para disgusto de Perkins, el joven Ruhar no respiraba con dificultad. Sus tres jóvenes soldados en forma tropezaron con la playa dos minutos después, respirando entrecortadamente, con los rostros enrojecidos por el esfuerzo.
  


  
    —Czajka, tú conmigo —ordenó Perkins. Botaron las dos embarcaciones en medio del suave oleaje y se dirigieron hacia el arrecife. Perkins había estado estudiando las olas que rompían en el arrecife y había planeado un camino a través de él. El barco de Irene, con Derek, Shauna y Jesse a bordo, estuvo a punto de ser volcado por una ola rompiente, pero superó la cresta y salió a mar abierto. Ambos barcos se pusieron a toda máquina y se dirigieron al lado oeste de la isla más cercana.
  


  


  
    —Sigo sin recibir señal del exterior, señora —informó Dave, jugando con su zPhone. —Sea cual sea el campo de interferencia que usan los lagartos, cubre más que esa isla. ¿Deberíamos activar la subida de tensión ahora?
  


  
    Perkins, que dirigía la balsa, miró hacia delante. Se acercaban a la otra isla, pero ella quería rodearla por detrás y varar allí los botes. Si un tsunami golpeaba donde estaban, podría arrastrar los dos botes a gran altura y estrellarlos contra la costa cercana de la isla. —Todavía no. Primero quiero rodear este punto.
  


  
    —Sí, señora, lo entiendo —dijo Dave frunciendo el ceño. —Me preocupa que este campo de interferencias pueda interferir con nuestra conexión zPhone con la plataforma de perforación. Cuando nos llamaste, la señal tenía mucha estática.
  


  
    Perkins miró bruscamente a Dave. ¿Por qué demonios no había mencionado antes esa preocupación?
  


  
    —Czajka,— dejó escapar un suspiro, molesta. —¿Hay alguna forma de que puedas saber con ese teléfono, la intensidad de la señal de conexión con la plataforma de perforación?—.
  


  
    Dave enarcó las cejas.
  


  
    —Uh, puedo, eh, comprobarlo. —Mierda, se dio una patada mental, debería haber pensado en eso. —Debe haber un...
  


  
    Hubo un destello brillante detrás de ellos, luego la cima de la montaña entró en erupción como el volcán extinto volviendo a la vida. Dave sólo tuvo tiempo de abrir la boca, conmocionado, antes de que una nube de polvo tapara su visión de la cima en erupción y toda la isla se ondulara. Al principio Dave pensó que la onda era el suelo temblando, hasta que se dio cuenta de que la onda estaba en el aire. Era una onda expansiva que se dirigía directamente hacia ellos. Entonces toda la montaña explotó, enviando rocas hacia arriba y hacia afuera.
  


  
    -¡Mierda!—Dave gritó, con la cara blanca. —Deben haber activado la trampa. ¿Cómo demonios han llegado los lagartos tan rápido?
  


  
    Perkins ignoró su pregunta, tirando de la parte superior de Dave. —¡Abajo!— Gritó para que su voz se oyera en el otro barco, donde Irene ya había ordenado a todo el mundo que se tumbara en el fondo del bote. Emily apenas tuvo tiempo de echarse boca abajo y taparse los oídos cuando el estruendo que estremecía los huesos se abatió sobre ellos, seguido de un prolongado trueno bajo y ondulante. Perkins estaba a punto de levantar la cabeza cuando se produjo la onda expansiva y el barco volcó, haciéndola dar volteretas sobre las olas. El impacto con el agua la sacudió y perdió brevemente el conocimiento, volviendo a la realidad tumbada boca arriba, apoyada en el chaleco salvavidas Ruhar que se había inflado automáticamente. El chaleco incluía una luz intermitente y una baliza de localización de emergencia, además de algún artilugio que mantenía alejados a los depredadores marinos. Tosiendo agua de mar, miró frenéticamente a su alrededor en busca de los demás. Dave flotaba a escasos seis metros de ella, agarrado a Nert, que tenía los ojos cerrados. A su otro lado, Derek agitó débilmente una mano y la saludó con el pulgar en nombre de los demás. Los barcos habían volcado y se habían desplomado por la onda expansiva, y el más cercano se encontraba ahora a cincuenta metros de distancia.
  


  
    —Dave—, Czajka recordó el decoro demasiado tarde. -¿Cómo está Nert?—Mientras gritaba, el cadete Ruhar abrió los ojos y saludó a Dave con la cabeza.
  


  
    -¡Bien!—Dave susurró—o a Perkins le pareció que susurraba, porque su oído se estaba recuperando de la onda expansiva. Dave vio que ella tenía problemas para oír, o que su propio oído también estaba afectado. —Es bueno —gritó despacio, dándole un pulgar hacia arriba.
  


  
    Nert parpadeó y tosió agua de mar y lo último que había comido. —Ok —dijo, avergonzado. Entonces abrió mucho los ojos y señaló hacia donde había estado la isla del proyector. La mayor parte de la isla por encima de una docena de metros sobre el agua había desaparecido, aunque había tanto humo, ceniza y vapor que no se veía gran cosa. Lo que sí se veía eran enormes trozos de la isla que salpicaban el mar, y algunas rocas que volaban hacia Perkins y su equipo e incluso más allá.
  


  
    Pero lo que realmente había asustado a Nert era la ola.
  


  
    —¡No es bueno! —exclamó en un inglés chirriante. —No es bueno.
  


  
    —¿Tú crees?— Respondió Dave sin pensar. A diferencia de las películas, este tsunami no era una ola vertical y rompiente. Toda la superficie del mar se había elevado una docena de pies mientras se precipitaba hacia ellos, con el frente hirviendo de espuma.
  


  
    —Hagac...— fue todo lo que Perkins tuvo tiempo de decir, antes de ser engullida. La primera parte no fue tan mala como ella temía, ya que era como una ola que se puede surfear en la playa, pero luego la pared de agua golpeó como un muro de hormigón.
  


  CAPÍTULO NUEVE



  


  
    EN CIERTO modo, el tsunami les hizo un favor a la comandante Perkins y a su equipo: la enorme marejada los elevó por encima del escarpado arrecife de coral que bordeaba la isla a la que se dirigían. La ola los arrastró, a veces por encima de la superficie, a veces cayendo una y otra vez al agua. Emily recuerda haber mantenido la cabeza por encima del agua tres veces, boqueando en busca de aire; la mayor parte del tiempo parecía que estaba bajo el agua, incluso con el chaleco salvavidas Ruhar haciendo todo lo posible por mantenerla erguida y por encima de la superficie.
  


  
    El tsunami barrió la isla y subió a lo alto de las colinas, rompiendo árboles por el camino. Perkins y su equipo tuvieron la suerte de ser arrastrados sobre una península que sobresalía de la isla, separando dos playas en forma de media luna. La segunda playa abarcaba una amplia bahía de fondo profundo; pasar de aguas poco profundas a aguas profundas disipó parte de la fuerza del tsunami.
  


  
    Emily no supo cuánto tiempo estuvo en el agua ni lo que ocurrió en el trayecto. Fue golpeada por las fuertes olas y se raspó contra el fondo arenoso de la bahía y los corales y los escombros y dio tantas vueltas que apenas sabía quién era. Lo que sí sabía era que, al cabo de un rato, sintió que alguien la abrazaba por detrás y que un brazo le rodeaba el pecho.
  


  
    —Mayor, soy yo, Czajka. Te tengo.
  


  
    Vomitó agua de mar, ahogándose y jadeando. Cuando por fin pudo hablar, sólo pudo emitir un estrangulado
  


  
    —Dave.—
  


  
    —Soy yo, soy yo —le susurró al oído. O estaba gritando y sus oídos estaban demasiado llenos de agua para oír bien. —Estás Ok, estás Ok. Todos lo lograron —Hizo un gesto con la mano a Shauna, que estaba ayudando a Derek a llegar a la orilla. Jesse, Irene y Nert ya estaban en la playa llena de escombros, tosiendo agua de mar. Había palmeras rotas esparcidas por la playa como cerillas, o meciéndose en el agua de la bahía, que seguía chapoteando.
  


  
    —¿Todos a salvo? ¿Estáis a salvo?
  


  
    —Sí, todos hemos sobrevivido —le aseguró Dave.
  


  
    —Puedo moverme —protestó Perkins, avergonzado.
  


  
    —Puedo ayudarte,— dijo Dave con suavidad.
  


  
    —Déjame intentarlo,— dijo ella, y cuando él le soltó el brazo, se dio cuenta de que sus brazos y piernas aún funcionaban, aunque todo estaba rígido y dolorido. Se volvió hacia Dave. —Gracias —dijo simplemente, lamentando que la estructura de rangos le impidiera decir más.
  


  
    Dave sonrió, la sonrisa de los sorprendidos y felices de estar vivos.
  


  
    —No hay problema, comandante. Tenga cuidado con ese árbol.
  


  
    Uno al lado del otro, ninguno de los dos nadando con rapidez, se abrieron paso entre los escombros flotantes hasta la orilla. Las botas de Emily tocaron el fondo arenoso y, mientras chapoteaba hasta la playa con el uniforme empapado, no pudo evitar darse un capricho. Llevándose una mano a los labios como si fumara en pipa y adoptando una pose dramática, señaló la destrozada isla del proyector.
  


  
    —No volveré.
  


  
    Aquel comentario arrancó las carcajadas de todos, excepto de Nert, que, por supuesto, nunca había oído hablar de Douglas MacArthur.
  


  
    Satisfecha por el momento de que nadie tuviera heridas que pusieran en peligro su vida, pasó al siguiente tema.
  


  
    -¿Alguien todavía tiene un zPhone?—Perkins se palpó los bolsillos, consternada. El zPhone estaba en el bolsillo izquierdo de la blusa, un bolsillo que le habían arrancado y del que sólo quedaba un trozo de solapa.
  


  
    —No.
  


  
    —Yo perdí el mío.
  


  
    —Yo también.
  


  
    -Tengo, oh,—Irene levantó el teléfono móvil, delgado como una tarjeta de crédito, que ahora estaba doblado en un ángulo de cuarenta y cinco grados. —No sabía que estas cosas se podían doblar.
  


  
    —O romperse —Dave levantó los dos trozos de su zPhone destrozado.
  


  
    —¿Nert?—preguntó Perkins esperanzado.
  


  
    El cadete de Ruhar negó con la cabeza. Sin zPhones para traducir, tuvo que usar su limitado inglés.
  


  
    —No tenía eso —dijo con una sonrisa torpe.
  


  
    —Demonios —expresó Perkins consternada—¿No tenemos forma de contactar con el Ruhar?
  


  
    —Las balizas localizadoras de emergencia de nuestros barcos estarán transmitiendo, señora —dijo Irene con toda la alegría que pudo reunir. Uno de los barcos naranjas podía verse flotando, boca abajo, un poco más allá del arrecife. Lo importante era que seguía flotando.
  


  
    —Las balizas sólo le dicen al Ruhar que un avión cayó aquí, y eso ya lo saben. Lo que me preocupa es que los Ruhar piensen que todavía puede haber una amenaza aquí, y saturen toda esta zona con dardos de cañón de riel —explicó Perkins exasperado.
  


  
    —Oh, mierda —Irene bajó la mirada avergonzada—No había pensado en eso.
  


  
    —Espero que a los Ruhar no se les ocurra. ¿Alguien tiene una herida grave?— preguntó Perkins. Le dolía la rodilla izquierda, que le hacía cojear. Tenía la sensación de que si la giraba hacia la derecha, algo importante iba a romperse. Todos tenían cortes, tropezones, rasguños profundos, moratones y lo que Perkins pensó que eran esguinces leves. Todos sangraban por aquí y por allá, pero nada de gravedad inmediata. Derek tenía la peor herida; la muñeca izquierda le colgaba en un ángulo incómodo y tenía tres dedos rotos en esa mano. —Sobreviviremos, concluyó Perkins. —El Ruhar nos alcanzará desde la órbita o enviará una nave de descenso. De cualquier forma, no tardarán mucho.
  


  
    —Hola, Shauna —dijo Dave tosiendo, golpeándose el pecho para expulsar el agua del mar—Sobrecarguemos las células de energía, dijiste. Fue una gran idea.
  


  
    —¿Tenías que volar toda la maldita isla?—se quejó Derek con una sonrisa.
  


  
    —Sí, lo siento —la propia voz de Shauna resonó en su cabeza, debido al agua que tenía en los oídos. Inclinó la cabeza hacia un lado para sacar el agua, pero sólo chapoteaba. Sospechaba que iba a estar sacándose arena del pelo y de otros sitios durante días.
  


  
    —Hola, ha funcionado —Jesse sintió la necesidad de defender a su especie de novia.
  


  
    —Aquí funcionó —Irene hizo una mueca de dolor en el hombro—La próxima vez, intentemos una solución en el rango de los submegatones, ¿eh?
  


  
    —Lo recordaré,— Shauna seguía sacudiendo la cabeza, y el agua de sus oídos seguía chapoteando. —Ah, hay más arena en mi ropa que en esta playa.
  


  
    Perkins se sintió rozado en carne viva por la arenilla entre su ropa y su piel.
  


  
    —Yo también. Jarrett, Striebich, tenemos que quitarnos esta ropa y enjuagarla. No necesitamos más arena en los cortes. —Remolinos de sangre resbalaban por su mejilla y goteaban sobre su cuello. Al menos la sangre estaba sacando la arena de los cortes. —Vosotros —miró a Derek, Jesse, Dave y Nert—, id a la otra playa. Nos vemos aquí dentro de veinte minutos.
  


  


  
    Jesse, Dave y Derek esperaron con Nert, mirando discretamente por encima del montón de árboles rotos y otros escombros para ver si las tres mujeres habían terminado de lavarse la arena de la piel y estaban de vuelta en la playa. Los tres hombres y el niño alienígena llamaron, antes de caminar desde su bahía hasta donde estaban las mujeres, de pie bajo el sol, intentando secarse la ropa que llevaban puesta.
  


  
    —Eso no es justo —señaló Irene a los hombres descamisados, mientras Derek colgaba su camisa en la rama rota de un árbol para que se secara con la brisa constante. —Mi camisa está tan incrustada de sal que me pica.
  


  
    —Llevas sujetador —casi le espetó Derek, cuya muñeca rota empezaba a palpitarle y le ponía de mal humor. —No hace falta que lleves camisa para mí.
  


  
    Por un segundo, Irene se planteó quitarse la camiseta, ya que llevaba un sujetador de jogging y, al fin y al cabo, estaban en una playa tropical. No había ninguna diferencia real entre llevar un sujetador y llevar la parte superior de un bikini. Estaba claro que la comandante Perkins no tenía intención de dejar que los hombres bajo su mando la vieran paseando en sujetador, así que Irene suspiró.
  


  
    —Quizá más tarde.
  


  
    Sin que ella se lo pidiera, Jesse recogió las botas de Shauna, que se habían llenado hasta la mitad de arena y trozos rotos de concha. —Las limpiaré por ti —se ofreció, dándoles la vuelta a las botas y golpeándolas entre sí. Salieron arena, conchas, agua de mar, madera astillada y una pequeña criatura marina que se retorcía.
  


  
    -¡Oh!—Nert exclamó señalando con el dedo. —Eso es lo que significa "golpear botas".
  


  
    -¿Qué?—La cara de Jesse se puso roja. —No es...
  


  
    Shauna lo silenció agitando la mano.
  


  
    —Sí, Nert, eso es lo que significa "golpear las botas". Cornpone, Jesse —se sonrojó—, está demostrando que se preocupa por mí limpiándome las botas.
  


  
    —Ah —asintió el chico extraterrestre con repentina comprensión. En un inglés entrecortado, preguntó —¿Esto es un preludio del apareamiento?—.
  


  
    -¡Nert!—Jesse habló rápidamente para que el cadete Ruhar se callara. —Eso no es...
  


  
    —Quizás,— dijo Shauna en voz baja con un guiño hacia Jesse. —Si Jesse mantiene la boca cerrada.
  


  
    —Mmm,— sonrió Nert.
  


  
    -Menos hablar, más limpiar.—Jesse se metió en el agua y sumergió las botas de Shauna para sacar el resto de la arena. —Mientras estoy aquí fuera, lanzadme vuestras botas y las limpiaré.—Más limpiar, menos hablar. Jesse iba a limpiar todo lo que estuviera a la vista, si era necesario.
  


  


  
    El capitán Rastall apretó los puños con fuerza para liberar parte de su energía nerviosa. Por fuera, estaba tranquilo, al mando de su nave y su tripulación. Por dentro, le fastidiaban los nuevos retrasos en lo que había sido una larga y tediosa persecución de la nave enemiga oculta. Si le hubieran dejado solo, Rastall habría preferido que el Mem Hertall entrara solo, con los cañones máser encendidos y los misiles disparados. Sería muy satisfactorio ver cómo una nave enemiga entra en pánico, abandona el sigilo e intenta huir a toda velocidad. También sería dar al enemigo la oportunidad de escapar, y potencialmente acabar con la prometedora carrera de Rastall. Así que, en lugar de dejarse llevar por la emoción y actuar precipitadamente, esperó a recibir la señal láser del Grathur. El Toman había señalado hacía minutos que la nave estaba lista. En cuanto las tres naves, fuertemente envueltas en campos sigilosos, le indicaran que estaban listas, iniciaría el ataque.
  


  
    Detrás de Rastall, habló el oficial de comunicaciones.
  


  
    —Capitán, señal recibida del Grathur, está en posición y esperando su orden.
  


  
    —¿Estado? —preguntó Rastall, aunque en su propia pantalla podía ver el estado de todos los sistemas vitales de a bordo.
  


  
    —Todos los sistemas listos,— informó el primer oficial.
  


  
    —Inicie la cuenta atrás —ordenó Rastall sin vacilar. Aunque las tres naves de Ruhar eran sigilosas y sólo utilizaban sensores pasivos, le preocupaba que el enemigo pudiera detectar sus transmisiones. Las naves habían cruzado la zona, con la Hertall continuando siguiendo el rastro de partículas dejado por la nave fantasma, y las otras dos naves determinando que el rastro terminaba delante de la Hertall. En algún lugar, en algún lugar cercano, había una nave enemiga sigilosa. Desconcertaba a Rastall y a sus expertos en sensores que una nave Kristanga tan cerca no hubiera sido detectada aún, ya que el sigilo no solía ser un punto fuerte de la tecnología Kristanga. Rastall se había arriesgado al ordenar a su nave que maniobrara alejándose de la estela de partículas, por lo que la zona que quedaba por delante estaba entre la Hertall y la estrella. Esperaba que los sensores pasivos de su nave pudieran detectar una ondulación donde el campo de ocultación del enemigo doblara la luz de la estrella alrededor de la nave. Se sabía que esa técnica era bastante eficaz contra la mayoría de las naves enemigas. ¿Habían desarrollado los Kristanga, o más probablemente comprado o robado, tecnología de sigilo avanzada? De ser así, descubrir las características de ese nuevo campo de sigilo sería más importante que destruir una sola nave enemiga que amenazara un planeta poblado.
  


  
    —Ambas naves acusaron recibo,—informó el primer oficial. —Cuenta atrás coordinada y en marcha. Cuatro, tres, dos, uno, ¡activar!
  


  
    La Mem Hertall, oculta y dolorosamente silenciosa mientras actuaba como plataforma de sensores pasiva durante demasiado tiempo, cobró vida como nave de guerra. Simultáneamente con las otras dos naves, la Hertall abandonó su campo de sigilo y extendió tanto un campo de sensores activos para localizar al enemigo, como un campo de amortiguación para evitar que el enemigo saltara. Cada una de las tres naves lanzó un par de misiles, inicialmente no guiados. Los misiles se dirigieron a la zona donde probablemente se ocultaba la nave enemiga. Una vez que la nave nodriza de cada misil fijó la posición exacta del enemigo con un campo de sensores, se transmitieron las coordenadas de puntería a los misiles. Los misiles cambiaron de rumbo y avanzaron a máxima aceleración. Sólo quedaban segundos de vida de la nave enemiga.
  


  
    —¿No hay respuesta?— preguntó ansioso el capitán Rastall. A pesar de su fuerte deseo de ver la destrucción de una nave enemiga que le había atormentado durante meses, esperaba que los Kristanga vieran lo desesperado de su situación y se rindieran. Dado que la nave enemiga no se había declarado en el momento del acuerdo de alto el fuego, la nave no estaba cubierta por el acuerdo, y por lo tanto no se permitiría que simplemente fuera transportada lejos por el Jeraptha. Rastall podría apresar y abordar el barco enemigo, conocer sus secretos, hacer prisionera a su tripulación para intercambiarla más tarde por prisioneros de Ruhar. Capturar la Gloria sería un triunfo mayor que simplemente destruir esa nave.
  


  
    —No,— la voz del primer oficial reflejaba perplejidad. —El enemigo no está reaccionando de ninguna manera, capitán. No hay cambios en su estado, y no han soltado su campo de sigilo.—
  


  
    —¿Su tripulación podría estar muerta?— especuló Rastall.
  


  
    —¿Eso es poco probable? Sabemos que la nave ha estado maniobrando,— pudieron saberlo porque el rastro de partículas se había curvado y oscilado de un lado a otro mientras la seguían. —Y no al azar. No ha estado aquí a la deriva, o dando vueltas por un propulsor que no funciona. Alguien ha estado dirigiendo su vuelo.
  


  
    Rastall tuvo un terrible pensamiento.
  


  
    —O algo así. ¿Habían estado persiguiendo a una nave muerta, dirigida sólo por su IA?
  


  
    —El primer oficial echó un vistazo a la pantalla táctica. El primer misil estaba casi encima de la nave enemiga.
  


  
    Rastall se tomó un momento para pensar. La razón por la que habían disparado misiles en lugar de máseres era que los misiles entrantes daban tiempo al enemigo para rendirse. Y porque los misiles podían recuperarse. Rastall podía ordenar la autodestrucción de los misiles, o simplemente desactivarlos.
  


  
    —Deja que el primer misil corra, pon los otros cinco en un patrón de espera.
  


  
    El primer misil, cuyo buscador recibía datos de las tres naves, corrió hacia el objetivo. Cuando faltaban seis segundos para el impacto, el misil encendió sus propios sensores activos, arriesgándose a ser detectado e interceptado por las torretas máser defensivas de la nave enemiga. El misil estaba preparado para ser disparado por cañones máser; si su ordenador determinaba que el misil sería destruido, haría explotar su ojiva de carga hueca en dirección a la nave enemiga.
  


  
    El misil no fue interceptado, tuvo el inusual privilegio de impactar directamente contra la nave enemiga antes de explotar.
  


  
    —Detonación confirmada —informó el primer oficial. Luego frunció el ceño, volvió a comprobar los datos y frunció más el ceño. —Capitán, no hubo explosión secundaria. El campo de escombros apenas es lo bastante grande para ser una nave de transporte.
  


  
    —¿Hemos estado siguiendo una nave de transporte?—preguntó Rastall, incrédulo.
  


  
    —O algo de ese tamaño, según los restos.
  


  
    —¿Cómo? Hemos estado siguiendo partículas radiactivas. Recubrimiento del casco que sabemos que es del Gloria. ¿Cómo podría...? —Rastall sabía la respuesta a su propia pregunta. La tripulación del Gloria debe haber raspado una sección del revestimiento del casco de su nave, y poner las partículas en un contenedor, junto con oxígeno, residuos del reactor radiactivo. Entonces el contenedor roció su contenido lentamente, creando una estela que parecía proceder de una fragata Kristanga dañada en combate. La Hertall y las otras dos naves habían estado persiguiendo un señuelo. Rastall golpeó una consola con el puño y gritó una palabrota ruhar. —¿Dónde está la Gloria?
  


  


  
    Satisfecha de que las naves de guardia de Ruhar siguieran el señuelo, la fragata Buscar la Gloria en la Batalla es Glorioso había maniobrado lentamente hasta situarse a veintisiete minutos-luz del planeta que conocían como Pradassis. Su capitán había planeado esa maniobra para vigilar los movimientos de las naves de la guardia de Ruhar en torno al planeta, antes de que la pequeña nave, sobrecargada de trabajo, tuviera que realizar sus dos últimos saltos a la órbita baja, para recoger al 39 Comando Jawkuar. Esos podrían ser los dos últimos saltos de la nave, en opinión de su capitán. Aunque la red de satélites de defensa estratégica de Ruhar alrededor de Pradassis apenas había empezado a construirse, y el grupo de combate estaba fuera en un ejercicio de la flota, las naves de guardia de Ruhar estaban patrullando, siempre vigilantes.
  


  
    Veintisiete minutos-luz, el equivalente a un buen número redondo y afortunado en el sistema de numeración Kristanga, estaba lo bastante lejos como para que la Gloria no corriera serio peligro de las naves de guardia. Si el grupo de combate hubiera estado en órbita, las fragatas podrían haber sido enviadas a investigar la explosión de rayos gamma de la Gloria. Sin el apoyo de la flota, las naves de la guardia no se iban a alejar de la órbita. O eso esperaba el capitán del Gloria. Comprobó las pantallas de los sensores, encontrando que todo en Pradassis era como esperaba que fuera. O al menos así había sido hacía veintisiete minutos. Miró el reloj. No tenía sentido demorarse más; pronto sería hora de lanzarse a lo que el Destino tenía pensado para la nave que ya había tentado su suerte demasiadas veces. Se apartó de la pantalla del sensor y se dejó caer resignado en su silla de mando.
  


  
    —Programe el motor de salto para...
  


  
    —¡Capitán! —El segundo oficial Smando gritó. —Ha habido una explosión.
  


  
    —¿En órbita? —preguntó el capitán, agarrándose a los brazos de su silla. Los guerreros de las fuerzas especiales del Comando 39 habían programado su encuentro con la Gloria justo después de que el proyector de máseres destruyera las dos naves de transporte de Ruhar. Una explosión en ese momento echaría por tierra todos sus planes y dificultaría enormemente que el Gloria recogiera a los comandos. Pero el momento tampoco tenía sentido. Cuando el capitán lo comprobó hacía unos instantes, los dos transportes de Ruhar seguían maniobrando para igualar rumbo y velocidad con la parte superior del ascensor espacial, y uno de los transportes seguía detrás del planeta. ¿Se habían visto obligados los comandos a actuar antes de tiempo, y atacar sólo a un transporte?
  


  
    —No,— se extrañó Smando. —En la superficie.
  


  
    El capitán saltó de su silla para situarse junto a Smando, y comprobó las coordenadas de la explosión.
  


  
    —Ese es un sitio de proyectores —murmuró, casi para sí mismo.
  


  
    —¿Qué cree que significa aquí, capitán?
  


  
    —Creo —respondió el capitán con una sonrisa irónica— que el Comando 39 llegará tarde a la cita. —Muy tarde.
  


  
    —Oh. Oh,— dijo Smando al caer en la cuenta. —Conocía las líneas generales del plan del Comando 39, pero no los detalles. —¿Lo volaron? Eso no podía formar parte del plan.
  


  
    —O les explotó encima por accidente—dijo el capitán. —Estaban intentando reactivar un viejo proyector, sin el equipo ni la formación adecuados... —Ninguno de los dos pensó que un tercero podría haber volado el emplazamiento, y el comando 39 con él. Ciertamente, nunca imaginaron que los humildes humanos podrían haber estado involucrados.
  


  
    —¿Qué hacemos ahora?—preguntó Smando.
  


  
    -¿Ahora?—El capitán volvió a sentarse en su silla. —Enviamos una llamada de socorro al Ruhar.
  


  
    —¿Señor?
  


  
    —Smando, es una lástima que los graves daños sufridos en combate hayan dejado inoperativos, hasta hace poco, nuestros sistemas de comunicaciones y nuestro motor de salto —el capitán sacudió la cabeza con tristeza—Por eso el almirante Kekrando pensó que habíamos sido destruidos, y por eso no pudimos ser transportados de vuelta a casa por la Jeraptha. Ahora que nuestros heroicos esfuerzos de reparación han tenido éxito, cumplimos los términos del alto el fuego e informamos de nuestra presencia al Ruhar —.
  


  


  
    Smando se dio cuenta rápidamente.
  


  
    —Lamento informar que los daños de la batalla también afectaron a nuestros sistemas informáticos, por lo que no existen datos útiles sobre nuestras actividades recientes.—
  


  
    —Es una lástima —asintió el capitán con gravedad—Elogio a nuestro personal técnico por mantener la nave operativa, a pesar de los graves daños sufridos por nuestros sistemas informáticos.
  


  
    —Transmitiré su admiración al personal técnico —Smando hizo una reverencia, preguntándose de qué tamaño sería el explosivo necesario para acabar con el centro informático de la nave. El personal técnico debería saber ese tipo de cosas.
  


  


  
    Varios minutos después, el segundo oficial estaba en el puesto de trabajo del ingeniero jefe.
  


  
    —¿Quieres que lo vuele? —preguntó incrédulo el ingeniero jefe.
  


  
    —Sé que usted y su gente han hecho milagros para mantener los ordenadores funcionando tanto tiempo, así que sería una lástima...
  


  
    —¡No! No, señor, me encantaría volar ese trasto obsoleto —dijo alegremente el ingeniero jefe—Puedo recompensar a mi equipo dejándoles que lo destrocen a martillazos —consideró, hablando sobre todo para sí mismo. —¿Hay algo más en este decrépito montón de basura que pueda volar o destruir antes de que lleguen los Ruhar? Eso evitaría que la Flota me dijera que mantuviera el equipo en marcha de alguna manera.
  


  
    —Por ahora sólo el núcleo del ordenador,— advirtió Smando. —Sin embargo —dijo con una amplia sonrisa—, preguntaré al capitán por otros sistemas. Puede que quiera que hagas insalvable toda la estructura. La suerte de esta nave debería haberse acabado hace mucho tiempo —.
  


  


  
    La comandante Perkins acababa de enjuagarse los pies y de calzarse las botas recién limpiadas cuando un par de aviones exhibieron sus destellos sobre su cabeza, seguidos de un estampido sónico que le hizo vibrar los dientes. Los aviones, meros puntos oscuros en el cielo, se curvaron para marcar el lugar donde había estado la isla del proyector. Irene ayudó a Perkins a mantenerse firme mientras se calzaba las botas, observando un punto oscuro que se acercaba rápidamente, en lo alto del cielo. El punto se convirtió en una nave de lanzamiento de Ruhar, que redujo la velocidad y marcó la isla mientras los seis humanos y un cadete de Ruhar agitaban los brazos en un gesto que pretendía ser amistoso. Perkins esperaba que los agudos sensores de la nave vieran a Nert, con su maltrecho uniforme de cadete de Ruhar, y determinaran que el pequeño grupo de la playa no era hostil.
  


  
    —Uh, oh,—anunció Irene. —Están llegando a tierra.
  


  
    —¿Por qué es eso un 'uh oh'?—preguntó Jesse.
  


  
    Irene y Derek se miraron.
  


  
    —Porque —explicó Irene, señalando a izquierda y derecha a lo largo de la playa—, esta playa no es ni de lejos lo bastante grande para que aterrice esa nave de descenso.
  


  
    Para alivio de Irene, el piloto de la nave lo sabía. La gran nave flotaba sobre el agua, a salvo de la costa, y una puerta se abrió. Un Ruhar vestido con una especie de mono resbaladizo bajó al agua por un fino cable y se dirigió hacia la orilla, propulsado por algo parecido a una tabla de surf corta con motor.
  


  
    —Ahora sí que es un juguete chulo —dijo Jesse con admiración.
  


  
    El nuevo Ruhar llegó a la orilla y se quitó el casco, dejando al descubierto a una joven de cara peluda. Perkins reconoció la insignia del rango como klasta, más o menos equivalente a teniente. Perkins saludó y su equipo la siguió, pero la cautelosa klasta ignoró a los humanos y se dirigió a Nert.
  


  
    Nert dijo algo y señaló a Perkins, por lo que la klasta sacó dos dispositivos parecidos a pequeños zPhones y le entregó uno a Perkins. El klasta habló en su dispositivo.
  


  
    —¿Qué ha pasado aquí?
  


  
    Emily Perkins respiró hondo.
  


  
    —¿Cuánto tiempo tienes?
  


  CAPÍTULO DIEZ



  


  
    LA ADMINISTRADORA adjunta, técnicamente ahora administradora en jefe en funciones, Baturnah Logellia se puso de pie cuando Emily Perkins fue escoltada a la oficina.
  


  
    -Mayor Perkins, me alegro de verle.- Le ofreció un cálido apretón de manos, sin remilgos en tocar a los extraños alienígenas. -Siéntese, por favor.- Cuando Perkins se hubo sentado, Baturnah le acercó una taza de cerámica y un recipiente con tapa. -¿Te apetece un café?- pronunció la desconocida palabra alienígena. Tocando la caja, agregó, -¿o choc-o-late?—Los ojos de Perkins se abrieron de par en par.
  


  
    —¿Café?—Hacía mucho que no probaba el café, no recordaba tanto tiempo. Su último bocado de chocolate había sido durante la misión para Emby, y había sido un trocito de barrita Hershey que hacía tiempo que había caducado. —¿De dónde lo has sacado? —preguntó con suspicacia y culpabilidad. Sospecha, porque el cuartel general de la FENU sospechaba desde hacía tiempo que los Ruhar tenían un alijo secreto de comida humana procedente de la Tierra. Culpabilidad, porque beber o comer de ese alijo secreto sería traicionar a toda la Fuerza Expedicionaria, atrapada como estaba a más de mil años luz de la Tierra.
  


  
    —Lo conseguimos,— Baturnah irradiaba orgullo. —Tu palabra es sin-te-ti-zar —dijo con cuidado. —Nuestros científicos analizaron la estructura química de estos alimentos, confían en haber creado una aproximación razonable de los mismos.
  


  
    Perkins se sirvió media taza, pensando que, por terrible que fuera su sabor, podría tragar media taza sin tener arcadas.
  


  
    —Hmm. Hmmm,— tarareó, gratamente sorprendida. El café estaba amargo, como si hubiera estado demasiado tiempo en la hornilla. El típico café de cualquier oficina del ejército en Estados Unidos. O en cualquier gasolinera. Se relamió en silencio. Había algo en el sabor que no le gustaba, hasta que se dio cuenta de que el Ruhar había intentado añadir vainilla a la infusión. ¿Quizás la vainilla estaba ahí para enmascarar las deficiencias de la mezcla en general? —Administrador...
  


  
    —Por favor, llámeme Baturnah, Mayor Perkins. Nos conocemos desde hace algún tiempo, y a menudo no bajo circunstancias oficiales.
  


  
    —Yo te llamaré Baturnah, si tú me llamas Emily —respondió Perkins con lo que pretendía ser una sonrisa encantadora—.
  


  
    —Sí, Emily.
  


  
    —Esto está bien —Perkins levantó su taza de sucedáneo de café—No es perfecto, pero cada persona tiene sus gustos.
  


  
    —Por favor, prueba el chocolate —pidió Baturnah, ansiosa por ver si sus científicos habían tenido éxito con aquel brebaje. Le habían advertido que, aunque el "chocolate" era una de las golosinas favoritas de los humanos, se trataba de una mezcla muy compleja de sabores sutiles y sensación en la boca.
  


  
    Al abrir la caja, Perkins encontró doce pequeños cubitos de chocolate, de un color marrón claro que adivinó inspirado en el chocolate con leche. Se metió uno en la boca y dejó que se derritiera en su lengua. ¡Estaba sorprendentemente bueno!
  


  
    —Gracias, yo... —se metió otro en la boca antes de pensárselo. Hacía mucho tiempo que no probaba el chocolate aquí. —Está muy bueno, tal como está. Por favor, dele las gracias a sus científicos.
  


  
    —Lo haré. En realidad, los científicos trabajan para la flota; crearon este café y este chocolate como regalo del almirante Mohvalu. El almirante está muy agradecido por sus acciones en la isla Tavalen.
  


  
    —Cumplimos con nuestro deber,— dijo simplemente Perkins.
  


  
    —Por favor, Emily, no seas tan modesta. Mi sobrino me dio un informe completo, en persona. Las acciones de su equipo salvaron la vida de cuarenta mil Ruhar. Mi pueblo, y yo mismo, tenemos una gran deuda contigo. Gracias a sus acciones, y al hecho de que ahora soy el Administrador Jefe en funciones —el anterior jefe había dimitido formalmente y estaba esperando su traslado de vuelta a casa—, la percepción pública de la FENU ha cambiado. La mayoría de los habitantes de Gehtanu están emparentados o conocían a alguien de esas dos naves de transporte. La mayoría de mi gente aquí estaría de luto por su pérdida, si no fuera por la valentía de su equipo. Vuestro equipo no se disuelve, aunque quedan pocos proyectores por reactivar, así que tendremos que daros una nueva misión. Estaba pensando que su equipo podría entrenarse con una unidad de infantería Ruhar, para aprender nuestras tácticas y equipo. Podrían observarnos y aconsejarnos, y luego su equipo podría seleccionar y participar en el entrenamiento de otros humanos, para servir junto a los equipos de seguridad de Ruhar. Si es que decide aceptar.
  


  
    —Sí —dijo Perkins sin vacilar. —Sí, será un honor. Gracias, Administrador.
  


  
    —Al principio servirían en lo que creo que su gente llama 'lado sucio', aquí en Gehtanu. Más adelante, dependiendo de las circunstancias —sonrió, segura de que Perkins lo entendería—, a algunos humanos se les podría ofrecer la oportunidad de servir como Marines de la Flota a bordo de una nave estelar. El almirante Mohvalu y su personal están favorablemente impresionados por la rapidez mental y la inventiva de su equipo. Utilizar un taladro para penetrar en las células de energía de ese proyector —sonrió ampliamente— fue una idea impresionante. Nuestra gente de inteligencia también está impresionada de que hayas localizado una nave de transporte Jawkuar.
  


  
    He tenido suerte. Perkins se guardó ese pensamiento para sí.
  


  
    —Gracias. Esta nueva actitud pública hacia los humanos...
  


  
    —Hacia FENU—Baturnah corrigió. —No hacia todos los humanos. No hacia los Guardianes.
  


  
    —Entiendo —asintió Perkins—. Al diablo con esos idiotas de Sleeper. —¿Esta nueva percepción de la FENU hará que no nos trasladen al sur de Lemuria?
  


  
    —No,— respondió Baturnah con tristeza. —Ese proyecto ha adquirido demasiado impulso. —Ya se estaban construyendo edificios y carreteras y sistemas de agua para crear nuevos asentamientos para los humanos. —Le pregunté al general Singh,—el actual comandante de la FENU,—sobre el tema, y me aseguró que el clima más templado del sur de Lemuria es preferible a las junglas que tu gente ocupa actualmente. Sin embargo, el calendario para el traslado se ha relajado, y parte de su gente puede permanecer en las junglas, si así lo desean. También permitiremos a su gente pilotar sus propios aviones de transporte y operar buques de carga.
  


  
    Eso sonó como una situación de ganar-ganar para Perkins.
  


  
    —Gracias, Baturnah.
  


  
    —Tengo dos peticiones más que hacerle —dijo el Burgomaestre con una amplia sonrisa—En primer lugar, mi sobrino Nert ha pedido permiso para ausentarse de la escuela y permanecer con su equipo. Servir como su oficial de enlace ha sido bueno para él, me gustaría que continuara con ustedes, si lo aprueban.
  


  
    —De acuerdo. Nert es un buen joven, y ha sido muy útil. ¿Su segunda petición?
  


  
    —Emily, ¿podrías intentar que las futuras actividades de tu equipo no sean tan —buscó la palabra correcta— azarosas?
  


  


  
    Eric Koblenz se estremeció al oír el fuerte estruendo que produjo la nave de descenso al separarse de la cuna en el muelle de atraque de la nave de transporte. Tres días después de que los portaaviones Jeraptha se alejaran del Paraíso, se habían reunido con un portaaviones Thuranin y los Guardianes se habían trasladado a una nave de transporte de tropas Kristanga. Los soldados de Kristanga habían hacinado a los humanos en espacios muy reducidos a bordo del transporte. La comida e incluso el agua escaseaban, y la actitud de la tripulación Kristanga no era nada amistosa. Eric no era el único Guardián que temía haber cometido un grave error al abandonar el Paraíso. Tras muchos saltos y al menos una transición a través de un agujero de gusano, la nave de transporte había abandonado el portaestrellas y maniobrado durante casi una hora. Después, Eric y trescientos de sus compañeros habían sido introducidos bruscamente en una nave de transporte; Eric sangraba de donde un Kristanga le había pinchado con la boca de un rifle para meterle prisa.
  


  
    Aunque Eric estaba aplastado contra el casco de la mugrienta nave y la circulación de aire era escasa, al menos estaba junto a una de las cuatro pequeñas ventanas. Cuando la nave dejó atrás el muelle de atraque de la nave de transporte, un intenso rayo de sol brilló a través de la sucia y desgastada ventana. Eric parpadeó y se tapó los ojos con una mano.
  


  
    Cuando sus ojos se adaptaron, miró por la ventanilla. La nave de descenso encendió unos propulsores y giró, dejando a la vista un planeta. Eric jadeó.
  


  
    —¿Qué demonios estamos haciendo aquí?
  


  


  
    FIN
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